
  


  

  Capítulo 1


  Rey Fred el Temerario


  Érase una vez un pequeño país llamado Cornucopia, que había sido gobernado durante siglos por una larga línea de reyes rubios . El rey en el momento en que escribo se llamaba King Fred the Fearless. Él mismo había anunciado el mordisco de 'Fearless', en la mañana de su coronación, en parte porque sonaba bien con 'Fred', pero también porque una vez había logrado atrapar y matar una avispa él solo, si no lo hiciste ' Cuente cinco lacayos y el chico de las botas. El rey Fred the Fearless subió al trono con una gran ola de popularidad. Tenía hermosos rizos amarillos, finos bigotes amplios y lucía magnífico con los pantalones ajustados, jubones de terciopelo y camisas con volantes que usaban los hombres ricos en ese momento. Se decía que Fred era generoso, sonreía y saludaba cada vez que alguien lo veía y se veía tremendamente guapo en los retratos que se distribuían por todo el reino, para ser colgados en los ayuntamientos. La gente de Cornucopia estaba muy feliz con su nuevo rey, y muchos pensaron que terminaría siendo incluso mejor en el trabajo que su padre, Ricardo el Justo, cuyos dientes (aunque a nadie le había gustado mencionarlo en ese momento) estaban bastante torcido.


  El rey Fred se sintió secretamente aliviado al descubrir lo fácil que era gobernar Cornucopia. De hecho, el país parecía gobernarse solo. Casi todo el mundo tenía mucha comida, los comerciantes fabricaban ollas de oro y los asesores de Fred se ocupaban de cualquier pequeño problema que surgiera. Todo lo que le quedaba a Fred era sonreír a sus súbditos cada vez que salía en su carruaje y salía a cazar cinco veces a la semana con sus dos mejores amigos, Lord Spittleworth y Lord Flapoon. Spittleworth y Flapoon tenían grandes propiedades en el país, pero les resultó mucho más barato y divertido vivir en el palacio con el rey, comiendo su comida, cazando sus ciervos y asegurándose de que el rey no fuera demasiado Afecto a cualquiera de las bellas damas de la corte. No tenían ganas de ver


  Fred se casó, porque una reina podría arruinarles la diversión. Por un tiempo, a Fred parecía gustarle Lady Eslanda, que era tan morena y hermosa como Fred era rubia y hermosa, pero Spittleworth había persuadido a Fred de que ella era demasiado seria y estudiosa para que el país la quisiera como reina. Fred no sabía que Lord Spittleworth guardaba rencor contra Lady Eslanda. Una vez le pidió que se casara con él , pero ella lo rechazó.


  Lord Spittleworth era muy delgado, astuto e inteligente. Su amigo Flapoon tenía el rostro rubicundo y era tan enorme que se necesitaron seis hombres para subirlo a su enorme caballo castaño. Aunque no tan inteligente como Spittleworth, Flapoon era mucho más inteligente que el rey. Ambos señores eran expertos en halagos y fingían estar asombrados por lo bueno que era Fred en todo, desde montar a caballo hasta guiños. Si Spittleworth tenía un talento particular, era persuadir al rey de que hiciera cosas que le convenían a Spittleworth, y si Flapoon tenía un don, era convencer al rey de que nadie en la tierra era tan leal al rey como sus dos mejores amigos.


  Fred pensó que Spittleworth y Flapoon eran muy buenos tipos. Lo instaron a celebrar fiestas elegantes, picnics elaborados y suntuosos banquetes, porque Cornucopia era famosa, mucho más allá de sus fronteras, por su comida. Cada una de sus ciudades era conocida por un tipo diferente, y cada una era la mejor del mundo.


  La capital de Cornucopia, Chouxville, se encontraba en el sur del país y estaba rodeada por acres de huertos, campos de trigo dorado brillante y pasto verde esmeralda , en el que pastaban vacas lecheras de un blanco puro. La crema, la harina y la fruta producidas por los agricultores aquí se entregaron luego a los panaderos excepcionales de Chouxville, que elaboraban pasteles.


  Piense, por favor, en el bizcocho o galleta más delicioso que jamás haya probado. Bueno, déjame decirte que se habrían sentido muy avergonzados de servir eso en Chouxville. A menos que los ojos de un hombre adulto se llenaran de lágrimas de placer mientras mordía un pastel de Chouxville, se consideraba un fracaso y nunca se volvía a hacer. Los escaparates de las panaderías de Chouxville estaban repletos de delicias como los sueños de las doncellas, las cunas de las hadas y, la más famosa de todas, las esperanzas del cielo, que eran tan exquisita y dolorosamente deliciosas que se guardaban para ocasiones especiales y todo el mundo lloraba. de alegría mientras las comían.


  El rey Porfirio, de la vecina Pluritania, ya le había enviado una carta al rey Fred, ofreciéndole la elección de cualquiera de las manos de sus hijas en matrimonio a cambio de un suministro de por vida de Esperanzas del cielo, pero Spittleworth le había aconsejado a Fred que se riera en el El rostro del embajador pluritano.


  'Sus hijas son ni de cerca lo suficientemente bonita a cambio de Hopes-de-cielo, señor!' dijo Spittleworth.


  Al norte de Chouxville había más campos verdes y ríos claros y brillantes, donde se criaban vacas de color negro azabache y felices cerdos rosados. Estos a su vez servían a las ciudades gemelas de Kurdsburg y Baronstown, que estaban separadas entre sí por un puente de piedra arqueado sobre el río principal de Cornucopia, el Fluma, donde barcazas de colores brillantes transportaban mercancías de un extremo del reino a otro. Kurdsburg era famoso por sus quesos: enormes ruedas blancas, densas balas de cañón de color naranja, grandes barriles desmenuzables con vetas azules y pequeños quesos de crema para bebés más suaves que el terciopelo. Baronstown fue célebre por sus jamones ahumados y asados con miel , sus lados de tocino, sus salchichas picantes, sus bistecs derretidos y sus pasteles de venado.


  Los sabrosos vapores que salían de las chimeneas de las estufas de ladrillo rojo de Baronstown se mezclaban con el olor oloroso que emanaba de las puertas de los queseros de Kurdsburg, y en sesenta kilómetros a la redonda era imposible no respirar el aire delicioso.


  Unas horas al norte de Kurdsburg y Baronstown, se encontró con acres de viñedos con uvas del tamaño de huevos, cada uno de ellos maduro, dulce y jugoso. Continúe por el resto del día y llegue a la ciudad granítica de Jeroboam, famosa por sus vinos. Dijeron del aire de Jeroboam que uno podía emborracharse simplemente caminando por sus calles. Las mejores cosechas cambiaron de manos por miles y miles de monedas de oro, y los comerciantes de vino de Jeroboam eran algunos de los hombres más ricos del reino.


  Pero un poco al norte de Jeroboam, sucedió algo extraño. Era como si la tierra mágicamente rica de Cornucopia se hubiera agotado al producir el la mejor hierba, la mejor fruta y el mejor trigo del mundo. Justo en el extremo norte llegaba el lugar conocido como las Marismas, y las únicas cosas que crecían allí eran algunos hongos gomosos e insípidos y hierba fina y seca, solo lo suficientemente buena para alimentar a unas pocas ovejas sarnosas.


  Los habitantes de las zonas de las Marismas que cuidaban las ovejas no tenían la apariencia elegante, redondeada y bien vestida de los ciudadanos de Jeroboam, Baronstown, Kurdsburg o Chouxville. Estaban demacrados y andrajosos. Sus ovejas mal alimentadas nunca alcanzaron muy buenos precios, ni en Cornucopia ni en el extranjero, por lo que muy pocos habitantes de las zonas de las Marismas llegaron a probar las delicias del vino, queso, carne de res o pasteles de Cornucopia. El plato más común en las Marismas era un caldo de cordero grasiento, hecho con esas ovejas que eran demasiado viejas para vender.


  El resto de Cornucopia encontró a los Marshlanders como un grupo extraño: hoscos, sucios y de mal genio. Tenían voces ásperas, que imitaban los demás cuerno de la abundancia, haciéndolas sonar como una vieja oveja ronca. Se hacían bromas sobre sus modales y su sencillez. En lo que respecta al resto de Cornucopia, lo único memorable que había salido de las Marismas era la leyenda del Ickabog.


  Capitulo 2


  El Ickabog


  La leyenda del Ickabog había sido transmitida por generaciones de habitantes de las zonas de las Marismas y se había difundido de boca en boca hasta Chouxville. Hoy en día, todo el mundo conocía la historia. Naturalmente, como ocurre con todas las leyendas, cambió un poco según quién lo contara. Sin embargo, todas las historias coincidían en que un monstruo vivía en el extremo más septentrional del país, en una amplia zona de pantanos oscuros y a menudo brumosos, demasiado peligrosos para que los humanos pudieran entrar. Se decía que el monstruo se comía niños y ovejas. A veces incluso se llevaba a hombres y mujeres adultos que se acercaban demasiado al pantano por la noche.


  Los hábitos y la apariencia del Ickabog cambiaron dependiendo de quién lo describiera.


  Algunos lo hacían como una serpiente, otros como un dragón o un lobo. Algunos dijeron que rugió, otros que siseó, y otros dijeron que se movía tan silenciosamente como las brumas que descendían sobre el pantano sin previo aviso.


  Los Ickabog, decían, tenían poderes extraordinarios. Podría imitar la voz humana para atraer a los viajeros a sus garras. Si intentaras matarlo, se arreglaría mágicamente o se dividiría en dos Ickabogs; podía volar, disparar fuego, disparar veneno; los poderes del Ickabog eran tan grandes como la imaginación del narrador.


  'Cuidado con no salir del jardín mientras yo trabajo', los padres de todo el reino les decían a sus hijos, '¡o los Ickabog los atraparán y se los comerán a todos!' Y en todo el país, los niños y las niñas jugaban a luchar contra los Ickabog, intentaban asustarse unos a otros con la historia de los Ickabog e incluso, si la historia se volvía demasiado convincente, tenían pesadillas sobre los Ickabog.


  Bert Beamish era uno de esos niños. Cuando una familia llamada Dovetails vino a cenar una noche, el Sr. Dovetail entretuvo a todos con lo que, según él, eran las últimas noticias del Ickabog. Esa noche, cinco años El viejo Bert se despertó, sollozando y aterrorizado, de un sueño en el que los enormes ojos blancos del monstruo le brillaban a través de un pantano brumoso en el que se hundía lentamente.


  —Ahí, ahí —susurró su madre, que había entrado de puntillas en su habitación con una vela y ahora lo mecía hacia adelante y hacia atrás en su regazo. —No hay Ickabog, Bertie. Es solo una historia tonta '. 'P-pero el señor de cola de milano dicho ovejas tienen g-ido perdiendo!' Hipó Bert.


  —Así que lo han hecho —dijo la señora Beamish—, pero no porque un monstruo se los haya llevado. Las ovejas son criaturas necias. Se alejan y se pierden en el pantano.


  —¡P -pero el señor Dovetail dijo que la gente también desaparece! "Solo las personas que son lo suficientemente tontas como para perderse en el pantano por la noche", dijo la Sra. Beamish. —Cállate, Bertie, no hay ningún monstruo.


  "¡Pero el señor D-Dovetail dijo que la gente oyó voces fuera de sus ventanas y que por la mañana sus pollos se habían ido!" La Sra. Beamish no pudo evitar reír.


  —Las voces que han oído son ladrones corrientes, Bertie. En las marismas se roban mutuamente todo el tiempo. ¡Es más fácil culpar a los Ickabog que admitir que sus vecinos les están robando!


  '¿Robando?' Bert jadeó, sentándose en el regazo de su madre y mirándola con ojos solemnes. Robar es muy malo, ¿no es así, mamá? "Es muy travieso", dijo la Sra. Beamish, levantando a Bert, colocándolo tiernamente de nuevo en su cálida cama y arropando. "Pero afortunadamente, no vivimos cerca de esos Marshlanders sin ley". Cogió la vela y volvió de puntillas hacia la puerta del dormitorio. "Noche, noche", susurró desde la puerta. Normalmente habría añadido: 'No dejes que el Ickabog muerda', que fue lo que dijeron los padres. Cornucopia les dijo a sus hijos a la hora de acostarse, pero en cambio ella dijo:


  'Duerman bien'.


  Bert se volvió a dormir y no vio más monstruos en sus sueños. Dio la casualidad de que el señor Dovetail y la señora Beamish eran grandes amigos.


  Habían estado en la misma clase en la escuela y se conocían de toda la vida. Cuando el Sr.


  Dovetail se enteró de que le había dado pesadillas a Bert, se sintió culpable. Como era el mejor carpintero de todo Chouxville, decidió tallar al niño un Ickabog. Tenía una boca ancha y sonriente, llena de dientes y grandes patas con garras, y de inmediato se convirtió en el juguete favorito de Bert. Si a Bert, o sus padres, o los colas de milano de al lado, o cualquier otra persona en todo el reino de Cornucopia se les hubiera dicho que terribles problemas estaban a punto de envolver a Cornucopia, todo a causa del mito del Ickabog, se habrían reído.


  Vivían en el reino más feliz del mundo. ¿Qué daño podría hacer el Ickabog?


  Capítulo 3


  Muerte de una costurera


  Las familias Beamish y Dovetail vivían en un lugar llamado City -Within-The-City. Esta era la parte de Chouxville donde tenían casas todas las personas que trabajaban para King Fred.


  Jardineros, cocineros, sastres, pajes, costureras, canteros, mozos de cuadra, carpinteros, lacayos y doncellas: todos ocupaban pequeñas casitas en las afueras de los terrenos del palacio.


  La ciudad dentro de la ciudad estaba separada del resto de Chouxville por una pared alta y blanca, y las puertas de la pared permanecían abiertas durante el día, para que los residentes pudieran visitar a amigos y familiares en el resto de Chouxville e ir a los mercados. Por la noche, las robustas puertas estaban cerradas y todos en la Ciudad-Dentro-de-la-Ciudad dormían, como el rey, bajo la protección de la Guardia Real. El mayor Beamish, el padre de Bert, era el jefe de la Guardia Real. Un hombre apuesto y alegre que montaba un caballo gris acero , acompañaba a King Fred, Lord Spittleworth y Lord Flapoon en sus viajes de caza, que generalmente ocurrían cinco veces por semana.


  Al rey le agradaba el mayor Beamish, y también le agradaba la madre de Bert, porque Bertha Beamish era la pastelera privada del rey, un gran honor en esa ciudad de panaderos de talla mundial . Debido a la costumbre de Bertha de llevar a casa pasteles elegantes que no habían resultado del todo perfectos, Bert era un niño regordete y, a veces, lamento decirlo, los otros niños lo llamaban "Bola de mantequilla" y lo hacían llorar. La mejor amiga de Bert era Daisy Dovetail. Los dos niños habían nacido con días de diferencia y actuaban más como hermano y hermana que como compañeros de juego. Daisy era la defensora de Bert contra los matones. Era delgada pero rápida, y estaba más que lista para pelear con cualquiera que llamara a Bert 'Butterball'.


  El padre de Daisy, Dan Dovetail, era el carpintero del rey, reparando y reemplazando las ruedas y los ejes de sus carruajes. Como el señor Dovetail era tan hábil para tallar, también hizo muebles para el palacio. La madre de Daisy, Dora Dovetail, era la jefa de costureras del palacio, otro trabajo de honor, porque al rey Fred le gustaba la ropa y mantenía a todo un equipo de sastres ocupado haciéndole nuevos disfraces cada mes. Fue la gran afición del rey por las galas lo que llevó a un incidente desagradable que los libros de historia de Cornucopia registrarían más tarde como el comienzo de todos los problemas que iban a envolver a ese pequeño reino feliz. En el momento en que sucedió, solo unas pocas personas dentro de la Ciudad-Dentro-de-la-Ciudad sabían algo al respecto, aunque para algunos, fue una tragedia terrible.


  Lo que pasó fue esto.


  El rey de Pluritania vino a hacer una visita formal a Fred (todavía con la esperanza, tal vez, de cambiar a una de sus hijas por un suministro de esperanza del cielo para toda la vida ) y Fred decidió que debía hacer que le hicieran un nuevo conjunto de ropa. para la ocasión: violeta mate, superpuesto con encaje plateado, con botones de amatista y piel gris en los puños.


  Ahora, el Rey Fred había escuchado algo acerca de que la Jefe de Costureras no estaba muy bien, pero no había prestado mucha atención. No confiaba en nadie más que en la madre de Daisy para coser el encaje plateado correctamente, así que dio la orden de que no se le diera el trabajo a nadie más. En consecuencia, la madre de Daisy se sentó tres noches seguidas,


  corriendo para terminar el traje púrpura a tiempo para la visita del Rey de Pluritania, y al amanecer del cuarto día, su asistente la encontró tendida en el suelo, muerta, con el mismísimo último botón de amatista en la mano. El consejero principal del rey vino a dar la noticia, mientras Fred aún desayunaba. El Asesor Principal era un anciano sabio llamado Herringbone, con una barba plateada que le llegaba casi hasta las rodillas. Después de explicar que la jefa de costureras había muerto, dijo: Pero estoy seguro de que alguna de las otras damas podrá arreglar el último botón de Su Majestad.


  Había una mirada en los ojos de Herringbone que a King Fred no le gustó. Le dio una sensación de retorcimiento en la boca del estómago. Mientras sus vestidores lo ayudaban a ponerse el nuevo traje púrpura más tarde esa mañana, Fred trató de sentirse menos culpable hablando del asunto con Lords Spittleworth y Flapoon.


  "Quiero decir, si hubiera sabido que estaba gravemente enfermo, -jadeó Fred, como los sirvientes lo tiraron en sus ceñidos pantalones de satén," naturalmente tendría que dejar que otra persona coser el traje. —Su Majestad es tan amable —dijo Spittleworth, mientras examinaba su tez cetrina en el espejo sobre la chimenea. " Nunca nació un monarca más bondadoso ".


  —La mujer debería haber hablado si se sentía mal —gruñó Flapoon desde un asiento acolchado junto a la ventana. Si no está en condiciones de trabajar, debería haberlo dicho. Bien visto, eso es deslealtad hacia el rey. O a tu traje, de todos modos.


  —Flapoon tiene razón —dijo Spittleworth, alejándose del espejo. Nadie podría tratar a sus sirvientes mejor que usted, señor. 'Yo hago tratarlos bien, ¿verdad?' —dijo King Fred con ansiedad, succionando su estómago mientras los aparadores abrochaban sus botones de amatista. Y después de todo, amigos, hoy tengo que lucir lo mejor que puedo, ¿no? ¡Sabes lo elegante que siempre es el rey de Pluritania! "Sería una vergüenza nacional si estuvieras menos bien vestido que el rey de Pluritania", dijo Spittleworth.


  —Elimine este lamentable suceso de su mente, señor —dijo Flapoon—. "Una costurera desleal no es motivo para estropear un día soleado". Y, sin embargo, a pesar del consejo de los dos señores, el rey Fred no podía estar muy tranquilo en su mente. Quizás se lo estaba imaginando, pero pensó que Lady Eslanda se veía particularmente seria ese día. Las sonrisas de los sirvientes parecían más frías y las reverencias de las sirvientas un poco menos profundas.


  Mientras su corte celebraba esa noche con el rey de Pluritania, los pensamientos de Fred volvían a la costurera, muerta en el suelo, con el último botón de amatista apretado en la mano.


  Antes de que Fred se fuera a la cama esa noche, Herringbone llamó a la puerta de su dormitorio. Después de inclinarse profundamente, el consejero jefe preguntó si el rey tenía la intención de enviar flores al funeral de la señora Dovetail.


  ¡Oh, oh, sí! dijo Fred, sorprendido. —Sí, envía una gran corona, ya sabes, diciendo cuánto lo siento y demás. Puedes arreglar eso, ¿verdad, Herringbone?


  —Desde luego, señor —dijo el Consejero Jefe. Y, si puedo preguntar, ¿tiene intención de visitar a la familia de la costurera? Viven, ya sabes, a un corto paseo de las puertas del palacio.


  '¿Visítelos?' dijo el rey pensativo. —Oh, no, Herringbone, no creo que me guste ...


  quiero decir, estoy seguro de que no se lo están esperando. Herringbone y el rey se miraron durante unos segundos, luego el Consejero Jefe hizo una reverencia y salió de la habitación.


  Ahora, como King Fred estaba acostumbrado a que todos le dijeran lo maravilloso que era, realmente no le gustaba el ceño fruncido con el que se había ido el Consejero Jefe.


  Ahora comenzó a sentirse enfadado en lugar de avergonzado. "Es una lástima", dijo a su reflejo, volviéndose hacia el espejo en el que se había estado peinando los bigotes antes de acostarse, "pero después de todo, yo soy el rey y ella era costurera. Si yo muriera, no hubiera esperado que ella ...


  Pero luego se le ocurrió que, si moría, esperaría que toda Cornucopia dejara de hacer lo que estuvieran haciendo, se vistiera de negro y llorara durante una semana, tal como lo habían hecho por su padre, Ricardo el Justo. —Bueno, de todos modos —dijo con impaciencia a su reflejo—, la vida sigue.


  Se puso su gorro de dormir de seda, se subió a su cama con dosel , apagó la vela y se quedó dormido.


  Capítulo 4


  La casa tranquila


  La Sra. Dovetail fue enterrada en el cementerio de City-Within-The-City, donde yacían generaciones de sirvientes reales. Daisy y su padre estuvieron tomados de la mano, mirando hacia la tumba, durante mucho tiempo. Bert siguió mirando a Daisy mientras su madre llorosa y su padre de rostro sombrío se lo llevaban lentamente. Bert quería decirle algo a su mejor amigo, pero lo que había sucedido era demasiado enorme y terrible para expresarlo con palabras. Bert apenas podía soportar imaginar cómo se sentiría si su madre hubiera desaparecido para siempre en la tierra fría y dura.


  Cuando todos sus amigos se habían ido, el señor Dovetail apartó la corona púrpura enviada por el rey de la lápida de la señora Dovetail y colocó en su lugar el pequeño ramo de campanillas que Daisy había recogido esa mañana. Luego, los dos Dovetails caminaron lentamente a una casa que sabían que nunca volvería a ser la misma.


  Una semana después del funeral, el rey salió del palacio con la Guardia Real para ir a cazar. Como de costumbre, todos a lo largo de su ruta salieron corriendo a sus jardines para hacer una reverencia, hacer una reverencia y vitorear. Cuando el rey se inclinó y le devolvió el saludo, notó que el jardín delantero de una cabaña permanecía vacío. Tenía cortinas negras en las ventanas y en la puerta principal.


  '¿Quien vive allí?' preguntó al Mayor Beamish.


  —Esa ... ésa es la casa Dovetail, majestad —dijo Beamish. —Cola de milano, cola de milano —dijo el rey, frunciendo el ceño. He oído ese nombre,


  ¿no?


  —Eh ... sí, señor —dijo el mayor Beamish. El señor Dovetail es el carpintero de su majestad y la señora Dovetail es ... era ... la jefa de costureras de su majestad.


  —Ah, sí —dijo el rey Fred apresuradamente—, yo ... lo recuerdo. Y espoleando su corcel blanco como la leche a un galope, pasó rápidamente por las ventanas cubiertas de cortinas negras de la cabaña de Dovetail, tratando de pensar en nada más que en la caza del día que le esperaba. Pero cada vez que el rey cabalgaba después de eso, no podía evitar fijar sus ojos en el jardín vacío y la puerta cubierta con cortinas negras de la residencia Dovetail, y cada vez que veía la cabaña, la imagen de la costurera muerta agarrando ese El botón de amatista volvió a él. Finalmente, no pudo soportarlo más y llamó al Asesor Principal. —Espina de pescado —dijo sin mirar al anciano a los ojos—, hay una casa en la esquina, de camino al parque. Más bien una bonita casa de campo. Jardín grande .


  —¿La casa de la cola de milano, majestad?


  —Oh, ese es el que vive allí, ¿verdad? dijo King Fred alegremente. Bueno, se me ocurre que es un lugar bastante grande para una familia pequeña. Creo que he oído que solo hay dos, ¿es correcto?


  —Perfectamente correcto, Su Majestad. Solo dos, ya que la madre ... 'Realmente no parece justo, Herringbone', dijo el Rey Fred en voz alta, 'que esa bonita y espaciosa cabaña sea entregada a solo dos personas, cuando hay familias de cinco o seis, creo, que estarían felices con un poco más de espacio.


  —¿Le gustaría que moviera los Dovetails, Su Majestad? —Sí, creo que sí —dijo King Fred, fingiendo estar muy interesado en la punta de su zapato de satén.


  "Muy bien, Su Majestad", dijo el Consejero Jefe, con una profunda reverencia. "Les pediré que se intercambien con la familia de Roach, que estoy seguro que estaría feliz de tener más espacio, y pondré los Dovetails en la casa de los Roach".


  —¿Y dónde está eso exactamente? preguntó el rey nervioso, porque lo último que quería era ver esas cortinas negras aún más cerca de las puertas del palacio.


  "Justo en el borde de la ciudad dentro de la ciudad", dijo el asesor principal. Muy cerca del cementerio, en f ...


  "Eso suena adecuado", interrumpió King Fred, poniéndose de pie de un salto. No necesito más detalles. Haz que suceda, Herringbone, es un buen tipo.


  Y así, Daisy y su padre recibieron instrucciones de intercambiar casas con la familia del capitán Roach, quien, como el padre de Bert, era miembro de la Guardia Real del rey. La próxima vez que King Fred salió a caballo, las cortinas negras se habían desvanecido de la puerta y los niños Roach, cuatro hermanos fornidos, los que habían bautizado a Bert Beamish como 'Bola de mantequilla', llegaron corriendo al jardín delantero y saltaron arriba y abajo. vitoreando y ondeando banderas de Cornucopia. King Fred sonrió y saludó a los chicos. Pasaron las semanas y el rey Fred se olvidó de los Dovetails y volvió a ser feliz.


  Capítulo 5


  Margarita cola de milano


  Durante algunos meses después de la impactante muerte de la señora Dovetail, los sirvientes del rey se dividieron en dos grupos. El primer grupo susurró que el rey Fred había sido el culpable de la forma en que ella había muerto. El segundo prefirió creer que había habido algún tipo de error, y que el rey no podía saber lo enferma que estaba la señora Dovetail antes de dar la orden de que debía terminar su traje.


  La señora Beamish, la pastelera, pertenecía al segundo grupo. El rey siempre había sido muy amable con la Sra. Beamish, a veces incluso la invitaba al comedor para felicitarla por lotes particularmente buenos de Dukes 'Delights o Folderol Fancies, por lo que estaba segura de que era un hombre amable, generoso y considerado.


  "Recuerde mis palabras, alguien se olvidó de darle un mensaje al rey", le dijo a su esposo, el mayor Beamish. 'Había nunca se crea un trabajo de siervo enfermo. Sé que debe sentirse muy mal por lo que pasó. —Sí —dijo el mayor Beamish—, estoy seguro de que sí. Como su esposa, el comandante Beamish quería pensar lo mejor del rey, porque él, su padre y su abuelo antes que él habían servido lealmente en la Guardia Real. Entonces, aunque el Mayor Beamish observó que el Rey Fred parecía bastante alegre después de la muerte de la Sra. Dovetail, cazando con tanta regularidad como siempre, y aunque el Mayor Beamish sabía que los Dovetails habían sido trasladados de su antigua casa para vivir junto al cementerio, trató de creer que el rey lamentaba lo que le había sucedido a su costurera y que no había tenido nada que ver con el traslado de su marido y su hija.


  La nueva cabaña de los Dovetails era un lugar lúgubre. La luz del sol estaba bloqueada por los altos tejos que bordeaban el cementerio, aunque Daisy La ventana del dormitorio le dio una vista clara de la tumba de su madre, a través de un espacio entre ramas oscuras. Como ya no vivía al lado de Bert, Daisy lo veía menos en su tiempo libre, aunque Bert iba a visitar a Daisy con la mayor frecuencia posible. Había mucho menos espacio para jugar en su nuevo jardín, pero ajustaron sus juegos para que encajaran. Lo que pensaba el señor Dovetail sobre su nueva casa o el rey, nadie lo sabía. Nunca discutió estos asuntos con sus compañeros de servicio, sino que se dedicó en silencio a su trabajo, ganando el dinero que necesitaba para mantener a su hija y criando a Daisy lo mejor que podía sin su madre. Daisy, a quien le gustaba ayudar a su padre en su taller de carpintería, siempre había sido más feliz con el mono. Ella era el tipo de persona a la que no le importaba ensuciarse y no le interesaba mucho la ropa. Sin embargo, en los días posteriores al funeral, se puso un vestido diferente todos los días para llevar un ramillete nuevo a la tumba de su madre. Mientras estaba viva, la Sra. Dovetail siempre había tratado de hacer que su hija se viera, como ella dijo, `` como una pequeña dama ' , y le había hecho muchos hermosos vestidos pequeños, a veces con los recortes de tela que el rey Fred amablemente le permitió guardar después de ella. había hecho sus magníficos disfraces.


  Y así pasó una semana, luego un mes y luego un año, hasta que los vestidos que su madre le había cosido le quedaron demasiado pequeños para Daisy, pero aún así los guardó cuidadosamente en su guardarropa. Otras personas parecían haber olvidado lo que le había sucedido a Daisy, o se habían acostumbrado a la idea de que su madre se hubiera ido. Daisy fingió que también estaba acostumbrada. En la superficie, su vida volvió a ser algo normal. Ayudaba a su padre en el taller, hacía sus tareas escolares y jugaba con su mejor amigo, Bert, pero nunca hablaron de su madre, y nunca hablaron del rey. Todas las noches, Daisy yacía con los ojos fijos en la distante lápida blanca que brillaba a la luz de la luna, hasta que se quedaba dormida.


  Capítulo 6


  La pelea en el patio


  Había un patio detrás del palacio donde caminaban los pavos reales, jugaban las fuentes y vigilaban las estatuas de los antiguos reyes y reinas. Mientras no tiraran de las colas de los pavos reales, saltaran a las fuentes o treparan a las estatuas, los hijos de los sirvientes del palacio podían jugar en el patio después de la escuela. A veces, Lady Eslanda, a quien le gustaban los niños, venía y hacía cadenas de margaritas con ellos, pero lo más emocionante de todo fue cuando el Rey Fred salió al balcón y saludó con la mano, lo que hizo que todos los niños vitorearan, se inclinaran y hicieran una reverencia como sus padres. les había enseñado. La única vez que los niños guardaron silencio, dejaron de jugar a la rayuela y dejaron de fingir luchar contra los Ickabog, fue cuando los señores Spittleworth y Flapoon atravesaron


  el patio. A estos dos señores no les gustaban los niños en absoluto. Pensaban que los mocosos hacían demasiado ruido a última hora de la tarde, que era precisamente el momento en que a Spittleworth y Flapoon les gustaba echarse una siesta entre la caza y la cena.


  Un día, poco después del séptimo cumpleaños de Bert y Daisy, cuando todos jugaban como de costumbre entre las fuentes y los pavos reales, la hija de la nueva Jefa de Costureras, que lucía un hermoso vestido de brocado rosa, dijo:


  'Oh, yo no espero que las olas rey en nosotros hoy!


  —Bueno, yo no —dijo Daisy, que no pudo evitarlo y no se dio cuenta de lo alto que había hablado.


  Todos los niños jadearon y se volvieron para mirarla. Daisy sintió frío y calor a la vez, al verlos a todos mirando.


  —No deberías haber dicho eso —susurró Bert. Mientras estaba de pie junto a Daisy, los otros niños también lo estaban mirando. —No me importa —dijo Daisy, con el rostro enrojecido. Ella había comenzado ahora, así que bien podría terminar. Si no hubiera trabajado tanto con mi madre, todavía estaría viva.


  Daisy sintió como si hubiera querido decir eso en voz alta durante mucho tiempo.


  Hubo otro grito ahogado de todos los niños de los alrededores, y la hija de una doncella gritó de terror.


  "Es el mejor rey de Cornucopia que hemos tenido", dijo Bert, que había oído decir a su madre tantas veces.


  —No, no lo es —dijo Daisy en voz alta. ¡Es egoísta, vanidoso y cruel! '¡Margarita!' susurró Bert, horrorizado. ¡No seas tonto! ' Fue la palabra "tonto" la que lo hizo. 'Tonto', cuando la hija de la nueva jefa de costureras sonrió y susurró detrás de su mano a sus amigas, mientras señalaba el overol de Daisy.


  'Tonto', cuando su padre se enjugaba las lágrimas por las noches, pensando que Daisy no estaba mirando. 'Tonto', ¿cuándo hablar con su madre tuvo que visitar una fría lápida blanca?


  Daisy echó la mano hacia atrás y golpeó a Bert en la cara. Luego, el hermano mayor de Roach, cuyo nombre era Roderick y que ahora vivía en el antiguo dormitorio de Daisy, gritó: "¡No dejes que se salga con la suya, Butterball!" y dirigió a todos los muchachos en gritos de '¡Lucha! ¡Lucha! ¡Lucha!'


  Aterrorizados, Bert dio el hombro de la margarita una a medias empujón, y parecía a Daisy que lo único que podía hacer era lanzarse a Bert, y todo se convirtió en polvo y los codos hasta que de pronto los dos niños se separaban por el padre de Bert, el mayor Beamish , que había salido corriendo del palacio al escuchar la conmoción, para averiguar qué estaba pasando.


  —Un comportamiento terrible —murmuró lord Spittleworth, pasando junto al mayor y los dos niños que sollozaban y luchaban. Pero cuando se dio la vuelta, una amplia sonrisa se extendió por el rostro de Lord Spittleworth. Era un hombre que sabía cómo darle un buen uso a una situación, y pensó que podría haber encontrado una manera de desterrar a los niños, o algunos de ellos, de todos modos, del patio del palacio.


  Capítulo 7


  Lord Spittleworth cuenta cuentos


  Esa noche, los dos señores cenaron, como de costumbre, con el rey Fred. Después de una suntuosa comida de venado de Baronstown, acompañada del mejor vino de Jeroboam, seguida de una selección de quesos Kurdsburg y algunos de los ligeros Cunas de Hadas de la Sra. Beamish, Lord Spittleworth decidió que había llegado el momento. Se aclaró la garganta y luego dijo:


  —Espero, majestad, que no le haya molestado esa desagradable pelea entre los niños en el patio esta tarde.


  '¿Lucha?' repitió el rey Fred, que había estado hablando con su sastre sobre el diseño de una nueva capa, por lo que no había escuchado nada. '¿Qué pelea?'


  —Oh, cielos ... pensé que Su Majestad lo sabía —dijo lord Spittleworth, fingiendo estar sorprendido. Quizá el mayor Beamish pueda contárselo todo.


  Pero el rey Fred estaba más divertido que perturbado. —Oh, creo que las peleas entre niños son bastante habituales, Spittleworth. Spittleworth y Flapoon intercambiaron miradas a espaldas del rey y Spittleworth volvió a intentarlo.


  "Su Majestad es, como siempre, el alma misma de la bondad", dijo Spittleworth.


  "Por supuesto, algunos reyes", murmuró Flapoon, sacudiéndose las migajas de la pechera de su chaleco, "si hubieran oído que un niño habla de la corona tan irrespetuosamente ..."


  '¿Que es eso?' exclamó Fred, la sonrisa desapareciendo de su rostro. "Un niño habló de mí ...


  ¿irrespetuosamente?" Fred no podía creerlo. Estaba acostumbrado a los niños chillaban de emoción cuando él les saludaba desde el balcón. —Creo que sí, majestad —dijo Spittleworth, examinándose las uñas—, pero, como mencioné ... fue el mayor Beamish quien separó a los niños ... tiene todos los detalles.


  Las velas chisporrotearon un poco en sus palos de plata. "Los niños ... dicen todo tipo de cosas, en forma divertida", dijo King Fred. Sin duda, el niño no pretendía hacer daño.


  —Me sonó como una traición descarada —gruñó Flapoon. —Pero —dijo rápidamente Spittleworth— es el mayor Beamish quien conoce los detalles. Flapoon y yo, quizás, hayamos oído mal. Fred bebió un sorbo de vino. En ese momento, un lacayo entró en la habitación para retirar los platos de pudín.


  —Cankerby —dijo el rey Fred, porque así se llamaba el lacayo—, traiga al mayor Beamish aquí.


  A diferencia del rey y los dos señores, el mayor Beamish no cenó siete platos todas las noches. Había terminado su cena hacía horas y se estaba preparando para irse a la cama cuando llegó la citación del rey. El mayor se cambió apresuradamente su pijama por su uniforme y se apresuró a regresar al palacio, momento en el cual el rey Fred, Lord Spittleworth y Lord Flapoon se habían retirado al Salón Amarillo, donde estaban sentados en sillones de satén, bebiendo más vino de Jeroboam y, en el caso de Flapoon, comiéndose un segundo plato de Cunas de Hadas.


  —Ah, Beamish —dijo el rey Fred, mientras el mayor hacía una profunda reverencia.


  Escuché que hubo una pequeña conmoción en el patio esta tarde. El corazón del mayor se hundió. Había esperado que la noticia de la pelea de Bert y Daisy no llegara a oídos del rey.


  —Oh, realmente no fue nada, Su Majestad —dijo Beamish. —Vamos, vamos, Beamish —dijo Flapoon. Debería estar orgulloso de haberle enseñado a su hijo a no tolerar a los traidores. —Yo ... no se trataba de una traición —dijo el mayor Beamish. —Son sólo niños, mi señor.


  ¿Entiendo que tu hijo me defendió, Beamish? dijo el Rey Fred. El mayor Beamish se encontraba en una posición sumamente desafortunada. No quería contarle al rey lo que había dicho Daisy. Independientemente de su propia lealtad al rey, entendía muy bien por qué la niña huérfana de madre se sentía de la misma manera que ella con Fred, y lo último que quería hacer era meterla en problemas. Al mismo tiempo, era muy consciente de que había veinte testigos que podrían decirle al rey exactamente lo que Daisy había dicho, y estaba seguro de que, si mentía, Lord Spittleworth y Lord Flapoon le dirían al rey que él, el mayor Beamish, era también desleal y traicionero.


  —Yo ... sí, Su Majestad, es cierto que mi hijo Bert lo defendió —dijo el mayor Beamish.


  Sin embargo, seguramente se debe hacer una concesión por la niña que dijo lo… lo desafortunado de Su Majestad. Ha pasado por una gran cantidad de problemas, Su Majestad, e incluso los adultos infelices pueden hablar como loco a veces.


  '¿Por qué tipo de problemas ha pasado la chica?' preguntó el rey Fred, quien no podía imaginar ninguna buena razón para que un sujeto hablara groseramente de él.


  —Ella ... su nombre es Daisy Dovetail, Su Majestad —dijo el mayor Beamish, mirando por encima de la cabeza del rey Fred una foto de su padre, el rey Ricardo el Justo. Su madre era la costurera que ... —Sí, sí, lo recuerdo —dijo King Fred en voz alta, interrumpiendo al mayor Beamish—.


  —Muy bien, eso es todo, Beamish. ¡Váyase!


  Algo aliviado, el mayor Beamish volvió a inclinarse profundamente y casi había llegado a la puerta cuando escuchó la voz del rey. —¿Qué dijo exactamente la chica, Beamish?


  El mayor Beamish se detuvo con la mano en el pomo de la puerta. No había nada más que decirle la verdad.


  "Dijo que Su Majestad es egoísta, vanidosa y cruel", dijo el mayor Beamish.


  Sin atreverse a mirar al rey, salió de la habitación.


  Capítulo 8


  El día de la petición


  Egoísta, vanidoso y cruel. Egoísta, vanidoso y cruel. Las palabras resonaron en la cabeza del rey mientras se ponía su gorro de dormir de seda. No podría ser verdad, ¿verdad? Fred tardó mucho en conciliar el sueño, y cuando se despertó por la mañana se sintió, en todo caso, peor.


  Decidió que quería hacer algo amable, y lo primero que se le ocurrió fue recompensar al hijo de Beamish, que lo había defendido de esa niña desagradable. Así que tomó un pequeño medallón que normalmente colgaba del cuello de su perro de caza favorito, le pidió a una doncella que le pasara una cinta y convocó a los Beamish al palacio. Bert, a quien su madre había sacado de clase y vestido apresuradamente con un traje de terciopelo azul, se quedó sin habla en presencia del rey, lo que Fred disfrutó, y pasó varios minutos hablando amablemente con el niño, mientras el Mayor y la Sra. Beamish casi estallar de orgullo en su hijo. Finalmente, Bert regresó a la escuela, con su pequeña medalla de oro alrededor del cuello, y esa tarde Roderick Roach, quien por lo general era su mayor matón, se burló de él en el patio de recreo. Daisy no dijo nada en absoluto y cuando Bert captó su atención, se sintió acalorado e incómodo, y empujó la medalla fuera de la vista debajo de su camisa.


  El rey, mientras tanto, todavía no estaba del todo feliz. Una sensación de inquietud se quedó con él, como la indigestión, y nuevamente, le resultó difícil dormir esa noche.


  Cuando se despertó al día siguiente, recordó que era el Día de la Petición. El Día de la Petición era un día especial que se celebraba una vez al año, cuando a los súbditos de Cornucopia se les permitía una audiencia con el rey. Naturalmente, estas personas fueron cuidadosamente seleccionadas por los asesores de Fred antes de que se les permitiera verlo. Fred nunca se enfrentó a grandes problemas. Vio personas cuyos problemas podrían resolverse con algunas monedas de oro y algunas palabras amables: granjero con un arado roto, por ejemplo, o una anciana cuyo gato había muerto. Fred esperaba ansioso el Día de la Petición. Era una oportunidad para vestirse con sus ropas más elegantes, y le pareció muy conmovedor ver lo mucho que significaba para la gente común de Cornucopia. Los tocadores de Fred lo estaban esperando después del desayuno, con un nuevo atuendo que había pedido el mes anterior: pantalones de satén blanco y jubón a juego, con botones dorados y perlados; un manto ribeteado de armiño y forrado de escarlata; y zapatos de raso blanco con hebillas de oro y perla. Su ayuda de cámara estaba esperando con las tenazas doradas, listo para rizar sus bigotes, y un paje estaba listo con una serie de anillos de joyas sobre un cojín de terciopelo, esperando que Fred hiciera su selección. —Quítese todo eso, no lo quiero —dijo el Rey Fred enfadado, señalando el atuendo que los vestidores estaban sosteniendo para su aprobación. Los aparadores se congelaron. No estaban seguros de haber escuchado correctamente. El rey Fred se había interesado enormemente en el progreso del disfraz y había pedido que le añadieran el forro escarlata y las hebillas de fantasía él mismo. '¡Dije, quítatelo!'


  espetó, cuando nadie se movió. ¡Tráeme algo sencillo! ¡Tráeme ese traje que usé para el funeral de mi padre!


  —¿Está ... Su Majestad bastante bien? —preguntó su ayuda de cámara, mientras los asombrados vestidores se inclinaban y se alejaban apresuradamente con el traje blanco, y regresaban rápidamente con uno negro.


  "Por supuesto que estoy bien", espetó Fred. Pero soy un hombre, no un tonto frívolo.


  Se encogió de hombros y se puso el traje negro, que era el más sencillo que tenía, aunque todavía bastante espléndido, con ribetes plateados en los puños y el cuello, y botones de ónix y diamantes. Luego, ante el asombro del ayuda de cámara, permitió que el hombre se rizara solo las puntas del bigote, antes de despedirlo a él y al paje que llevaba el cojín lleno de anillos.


  Ahí , pensó Fred, examinándose en el espejo. ¿Cómo se me puede llamar vanidoso?


  El negro definitivamente no es uno de mis mejores colores. Fred había sido tan inusualmente rápido vistiéndose, que Lord Spittleworth, que estaba haciendo que uno de los sirvientes de Fred le quitara cera de los oídos, y Lord Flapoon, que estaba devorando un plato de Dukes 'Delights que había pedido en la cocina, fueron tomados por sorpresa y salieron corriendo de sus habitaciones, poniéndose los chalecos y brincando mientras se calzaban las botas.


  ¡Dense prisa, perezosos! llamó King Fred, mientras los dos señores lo perseguían por el pasillo. ¡Hay gente esperando mi ayuda! ¿Y un rey egoísta se apresuraría a encontrarse con personas sencillas que querían favores de él? pensó Fred. ¡No, no lo haría! Los asesores de Fred se sorprendieron al verlo a tiempo y vestido con sencillez para Fred. De hecho, Herringbone, el asesor principal, mostró una sonrisa de aprobación mientras se inclinaba.


  "Su Majestad llega temprano", dijo. 'La gente estará encantada. Hacen cola desde el amanecer.


  —Haz que pasen, Herringbone —dijo el rey, acomodándose en su trono e indicando a Spittleworth y Flapoon que se sentaran a ambos lados de él. Se abrieron las puertas y entraron uno a uno los peticionarios. Los súbditos de Fred a menudo se quedaban sin habla cuando se encontraban cara a cara con el rey real y vivo, cuya imagen colgaba en sus ayuntamientos. Algunos empezaron a reír u olvidaron a qué habían venido, y una o dos veces la gente se desmayó. Fred fue particularmente amable hoy, y cada petición terminaba con el rey entregando un par de monedas de oro, o bendiciendo a un bebé o permitiendo que una anciana le besara la mano.


  Hoy, sin embargo, mientras sonreía y repartía monedas de oro y promesas, las palabras de Daisy Dovetail seguían resonando en su cabeza. Egoísta, vanidoso y cruel. Quería hacer algo especial para demostrar lo maravilloso que era, para demostrar que estaba dispuesto a sacrificarse por los demás. Todos los reyes de Cornucopia habían repartido monedas de oro y favores insignificantes en el


  Día de la petición: Fred quería hacer algo tan espléndido que resonara en el tiempo, y no entraste en los libros de historia reemplazando el sombrero favorito de un agricultor de frutas.


  Los dos señores a cada lado de Fred se estaban aburriendo. Preferirían que los dejaran holgazanear en sus habitaciones hasta la hora del almuerzo que sentarse aquí escuchando a los campesinos hablar de sus pequeños problemas. Después de varias horas, el último peticionario salió agradecido de la Sala del Trono, y Flapoon, cuyo estómago había estado rugiendo durante casi una hora, se levantó de la silla con un suspiro de alivio. '¡Hora de comer!' Gritó Flapoon, pero justo cuando los guardias intentaban cerrar las puertas, se escuchó un alboroto y las puertas se abrieron de nuevo.


  Capítulo 9


  La historia del pastor


  "Su Majestad", dijo Herringbone, apresurándose hacia el rey Fred, que acababa de levantarse del trono. —Hay un pastor de las Marismas aquí para hacerle una petición, señor. Llega un poco tarde; podría despedirlo, si Su Majestad quiere su almuerzo.


  ¡Un pantano! —dijo Spittleworth, agitando su pañuelo perfumado debajo de la nariz. ¡Imagínese, señor!


  —Una impertinencia, llegar tarde al rey —dijo Flapoon. —No —dijo Fred, después de una breve vacilación. —No, si el pobre ha viajado hasta aquí, lo veremos. Envíalo, Herringbone. El consejero principal estaba encantado con esta nueva evidencia de un rey nuevo, amable y considerado, y se apresuró hacia las puertas dobles para decirles a los guardias que dejaran entrar al pastor. El rey se recostó en su trono y Spittleworth y Flapoon volvieron a sentarse en sus sillas, con expresión amarga.


  El anciano que ahora se tambaleaba por la larga alfombra roja hacia el trono estaba muy curtido y bastante sucio, con una barba desordenada y ropas harapientas y remendadas.


  Se quitó la gorra mientras se acercaba al rey, luciendo completamente asustado, y cuando llegó al lugar donde la gente solía inclinarse o hacer reverencias, cayó de rodillas.


  '¡Su Majestad!' jadeó.


  —Tu Maaaaaa-broma —le imitó Spittleworth en voz baja, haciendo sonar al viejo pastor como una oveja—.


  Las barbillas de Flapoon temblaron con una risa silenciosa. 'Su Majestad', continuó el pastor, 'he viajado durante cinco largos días para verte. Ha sido un viaje duro. He montado en pajar cuando he podido y he caminado cuando no podía, y mis botas están llenas de agujeros ... —Oh, sigue adelante, hazlo —murmuró Spittleworth, su larga nariz todavía enterrada en su pañuelo.


  —... pero todo el tiempo que estuve viajando, pensé en el viejo Patch, sire, y en cómo me ayudarías si pudiera llegar al palacio. "¿Qué es el" viejo Patch ", buen amigo? preguntó el rey, con la mirada fija en los pantalones muy zurcidos del pastor .


  -Es mi viejo perro, señor ... o lo era, debería decir -respondió el pastor con los ojos llenos de lágrimas.


  —Ah —dijo el rey Fred, buscando a tientas el monedero de su cinturón—. —Entonces, buen pastor, coge estas pocas monedas de oro y cómprate una nueva ...


  —No, señor, gracias, pero no se trata de oro —dijo el pastor. Puedo encontrarme un cachorro bastante fácil, aunque nunca se comparará con el viejo Patch. El pastor se limpió la nariz con la manga. Spittleworth se estremeció.


  Bueno, entonces, ¿por qué has venido a verme? preguntó King Fred, tan amablemente como sabía.


  —Para contarle, señor, cómo Patch encontró su fin. "Ah", dijo el rey Fred, sus ojos vagando hacia el reloj dorado en la repisa de la chimenea. —Bueno, nos encantaría escuchar la historia, pero más bien queremos nuestro almuerzo ...


  "Fue el Ickabog el que se lo comió, señor", dijo el pastor. Hubo un silencio de asombro, y luego Spittleworth y Flapoon se echaron a reír.


  Los ojos del pastor se desbordaron de lágrimas que cayeron centelleantes sobre la alfombra roja.


  —Ar, se han reído de mí desde Jeroboam hasta Chouxville, señor, cuando les he dicho por qué venía a verte. Se rieron tontamente, lo han hecho, y me dijeron que estaba loco de la cabeza. Pero vi al monstruo con mis propios ojos, y también el pobre Patch, antes de que se lo comieran. El rey Fred sintió un fuerte impulso de reír junto con los dos señores. Quería su almuerzo y quería deshacerse del viejo pastor, pero al mismo tiempo, esa vocecita horrible susurraba egoísta, vanidosa y cruel dentro de su cabeza.


  ¿Por qué no me cuenta lo que pasó? King Fred le dijo al pastor, y Spittleworth y Flapoon dejaron de reír de inmediato. —Bueno, señor —dijo el pastor, volviéndose a enjugar la nariz con la manga—, era el crepúsculo y había mucha niebla y Patch y yo estábamos caminando a casa por el borde del pantano. Patch ve una marisma ... '¿Ve un qué?' preguntó el Rey Fred.


  —Un marshteazle, señor. Esas cosas parecidas a ratas calvas que viven en el pantano. No está mal en pasteles si no te importan las colas. Flapoon parecía mareado.


  —Entonces Patch ve la marisma —continuó el pastor— y los persigue. Grito por Patch y grito, señor, pero estaba demasiado ocupado para volver. Y luego, señor, escucho un grito.


  "¡Parche!" Lloro "¡Parche! ¿Qué tienes, muchacho? Pero Patch no regrese, señor. Y luego lo veo, a través de la niebla ', dijo el pastor en voz baja. — Enorme, es, con ojos como linternas y una boca tan ancha como ese trono, y sus dientes malvados brillando hacia mí. Y me olvido del viejo Patch, señor, y corro y corro y corro todo el camino a casa. Y al día siguiente salgo, señor, para ir a verte. ¡El Ickabog me comió perro, señor, y quiero que lo castiguen!


  El rey miró al pastor durante unos segundos. Luego, muy lentamente, se puso de pie.


  —Pastor —dijo el rey—, este mismo día viajaremos al norte para investigar el asunto de los Ickabog de una vez por todas. Si se puede encontrar algún rastro de la criatura, puede estar seguro de que será rastreado hasta su guarida y castigado por su insolencia al llevarse a


  su perro. ¡Ahora, tome estas pocas monedas de oro y contrate un viaje de regreso a casa en un carro de heno!


  —Mis señores —dijo el rey, volviéndose hacia los aturdidos Spittleworth y Flapoon—, por favor, cámbiense de su equipo de montar y síganme a los establos. ¡Hay una nueva cacería en marcha!


  Capítulo 10


  La búsqueda del rey Fred


  El Rey Fred salió del Salón del Trono sintiéndose bastante encantado consigo mismo.


  ¡Nadie volvería a decir que era egoísta, vanidoso y cruel! ¡Por el bien de un viejo pastor apestoso y sencillo y su viejo mestizo sin valor, él, el rey Fred el Temerario, iba a cazar al Ickabog! Es cierto que no existía tal cosa, pero de todos modos fue excelente y noble por su parte viajar al otro extremo del país, en persona, para demostrarlo.


  Olvidándose por completo del almuerzo, el rey corrió escaleras arriba a su dormitorio, gritando a su ayuda de cámara que viniera y lo ayudara a quitarse el triste traje negro y lo ayudara a ponerse su traje de batalla, que nunca antes había tenido la oportunidad de usar.


  La túnica era escarlata, con botones de oro, una faja púrpura y muchas medallas que a Fred se le permitía usar porque era rey, y cuando Fred se miró en el espejo y vio lo bien que le quedaba el vestido de batalla, se preguntó por qué no lo hacía. No lo use todo el tiempo. Mientras su ayuda de cámara bajaba el yelmo emplumado del rey sobre sus rizos dorados, Fred se imaginó a sí mismo pintado con él, sentado en su caballo blanco como la leche favorito y lanzando un monstruo parecido a una serpiente con su lanza. ¡El rey Fred el intrépido de hecho! Bueno, medio esperaba que ahora realmente hubiera un Ickabog. Mientras tanto, el Consejero en Jefe estaba enviando un mensaje a toda la Ciudad-Dentro-de-La-Ciudad de que el rey se estaba embarcando en una gira por el país, y que todos deberían estar listos para animarlo cuando se fuera. Herringbone no mencionó al Ickabog, porque quería evitar que el rey pareciera tonto, si podía.


  Desafortunadamente, el lacayo llamado Cankerby había escuchado a dos consejeros murmurar juntos sobre el extraño plan del rey. Cankerby le dijo inmediatamente a la criada, que corrió la voz por todas las cocinas, donde un vendedor de salchichas de Baronstown estaba cotilleando con el cocinero. En resumen, para cuando el grupo del rey estaba listo para partir, se había corrido la voz por todas partes.


  la Ciudad-Dentro-de-la-Ciudad de que el rey cabalgaba hacia el norte para cazar a los Ickabog, y las noticias también comenzaban a filtrarse en Chouxville más amplio.


  '¿Es una broma?' Los habitantes de la capital se preguntaban entre sí, mientras se apiñaban en las aceras, dispuestos a vitorear al rey. '¿Qué significa eso?'


  Algunos se encogieron de hombros, se rieron y dijeron que el rey simplemente se estaba divirtiendo. Otros negaron con la cabeza y murmuraron que debe haber más que eso. Ningún rey cabalgaría, armado, hacia el norte del país sin una buena razón.


  ¿Qué ?, se preguntaban las personas preocupadas entre sí, ¿sabe el rey que nosotros no?


  Lady Eslanda se unió a las otras damas de la corte en un balcón para ver a los soldados reunirse.


  Ahora te contaré un secreto que nadie más conocía. Lady Eslanda nunca se habría casado con el rey, incluso si se lo hubiera pedido. Verá, estaba secretamente enamorada de un hombre llamado Capitán Goodfellow, que ahora estaba charlando y riendo con su buen amigo el Mayor Beamish en el patio de abajo. Lady Eslanda, que era muy tímida, nunca se había atrevido a hablar con el capitán Goodfellow, quien no tenía idea de que la mujer más hermosa de la corte estaba enamorada de él. Ambos padres de Goodfellow, que estaban muertos, habían sido productores de queso de Kurdsburg. Aunque Goodfellow era inteligente y valiente, estos eran los días en los que ningún hijo de quesero esperaría casarse con una dama noble. Mientras tanto, a todos los hijos de los sirvientes se les dejaba salir temprano de la escuela para ver cómo se iniciaba la batalla. La señora Beamish, la pastelera, naturalmente, se apresuró a recoger a Bert, para que tuviera un buen lugar para ver pasar a su padre.


  Cuando las puertas del palacio se abrieron por fin y la cabalgata salió, Bert y la señora Beamish vitorearon a todo pulmón. Nadie había visto el vestido de batalla durante mucho tiempo. ¡Qué emocionante y qué hermoso! La luz del sol tocaba los botones de oro, las espadas de plata y las trompetas relucientes de los cornetas, y arriba en el balcón del palacio, los pañuelos de las damas de la corte revoloteaban en despedida, como palomas. Al frente de la procesión iba el rey Fred, en su corcel blanco como la leche , sosteniendo las riendas escarlatas y saludando a la multitud. Justo detrás de él, montado en un delgado caballo amarillo y con una expresión aburrida, estaba Spittleworth, y luego vino Flapoon, furiosamente sin almuerzo y sentado en su castaño elefantino.


  Detrás del rey y los dos señores trotaba la Guardia Real, todos ellos montados en caballos de color gris moteado, excepto el mayor Beamish, que montaba su semental gris acero . A la señora Beamish le dio un vuelco el corazón al ver a su marido tan guapo.


  ¡Buena suerte, papá! gritó Bert, y el mayor Beamish (aunque en realidad no debería haberlo hecho) saludó a su hijo.


  La procesión trotó colina abajo, sonriendo a la multitud que vitoreaba la Ciudad-Dentro-de-la-Ciudad, hasta que llegó a las puertas de la muralla que daban a Chouxville más amplio. Allí, escondida por la multitud, estaba la cabaña de los Dovetails.


  El señor Dovetail y Daisy habían salido a su jardín, y apenas pudieron ver las plumas en los cascos de la Guardia Real cabalgando. Daisy no sintió mucho interés por los soldados. Bert y ella todavía no se hablaban. De hecho, había pasado el receso de la mañana con Roderick Roach, quien a menudo se burlaba de Daisy por usar un mono en lugar de un vestido, por lo que los vítores y el sonido de los caballos no le levantaban el ánimo en absoluto.


  —En realidad no hay un Ickabog, papá, ¿verdad? ella preguntó. —No, Daisy —suspiró el señor Dovetail, volviendo a su taller—, no hay Ickabog, pero si el rey quiere creer en él, déjelo. No puede hacer mucho daño en las Marismas.


  Lo que demuestra que incluso los hombres sensatos pueden no ver un peligro terrible que se avecina.


  Capítulo 11


  El viaje al norte


  El ánimo del rey Fred subía cada vez más a medida que salía de Chouxville y se internaba en el campo. La noticia de la repentina expedición del rey para encontrar el Ickabog se había extendido a los granjeros que trabajaban en los ondulados campos verdes, y corrieron con sus familias para animar al rey, a los dos señores y a la Guardia Real a su paso. Al no haber almorzado, el rey decidió detenerse en Kurdsburg para cenar tarde.


  ¡Lo pasaremos aquí, muchachos, como los soldados que somos! gritó a su grupo cuando entraron en la ciudad famosa por su queso, "¡y partiremos de nuevo con las primeras luces!"


  Pero, por supuesto, no se trataba de que el rey lo hiciera mal. Los visitantes de la mejor posada de Kurdsburg fueron arrojados a la calle para darle paso, así que Fred durmió esa noche en una cama de bronce con un colchón de plumón de pato , después de una abundante comida de queso tostado y fondue de chocolate. Los señores Spittleworth y Flapoon, en cambio, se vieron obligados a pasar la noche en una pequeña habitación sobre los establos. Ambos estaban bastante doloridos después de un largo día a caballo. Quizás te preguntes por qué, si iban a cazar cinco veces a la semana, pero la verdad es que generalmente se escabullían para sentarse detrás de un árbol después de media hora de cacería, donde comían bocadillos y bebían vino hasta que llegaba el momento de volver. al palacio. Ninguno de los dos estaba acostumbrado a pasar horas en la silla de montar, y el huesudo trasero de Spittleworth ya estaba empezando a ampollar. Temprano a la mañana siguiente, el comandante Beamish le informó al rey que los ciudadanos de Baronstown estaban muy molestos porque el rey había elegido dormir en Kurdsburg en lugar de en su espléndida ciudad. Deseoso de no hacer mella en su popularidad, el Rey Fred ordenó a su grupo que montara en un enorme círculo a través de los campos circundantes, siendo aclamado por los granjeros durante todo el camino, para que terminaron en Baronstown al anochecer. El delicioso olor de las salchichas chisporroteando saludó al grupo real, y una multitud encantada que llevaba antorchas escoltó a Fred hasta la mejor habitación de la ciudad. Allí le sirvieron buey asado y jamón con miel, y durmió en una cama de roble tallado con un colchón de plumas de ganso , mientras que Spittleworth y Flapoon tenían que compartir una pequeña habitación en el ático que normalmente ocupaban dos sirvientas. A estas alturas, el trasero de Spittleworth era extremadamente doloroso y estaba furioso porque se había visto obligado a andar sesenta kilómetros en círculo, simplemente para mantener contentos a los productores de salchichas. Flapoon, que había comido demasiado queso en Kurdsburg y había consumido tres bistecs en Baronstown, estuvo despierto toda la noche, gimiendo de indigestión.


  Al día siguiente, el rey y sus hombres partieron de nuevo, y esta vez se dirigieron hacia el norte, pronto atravesando viñedos de los que salían ansiosos recolectores de uva para ondear banderas cornucopianas y recibir las ondas del jubiloso rey. Spittleworth estaba casi llorando de dolor, a pesar del cojín que había atado a su trasero, y los eructos y gemidos de Flapoon se podían escuchar incluso sobre el ruido de los cascos y el tintineo de las bridas.


  Al llegar a Jeroboam esa noche, fueron recibidos por trompetas y toda la ciudad cantando el himno nacional. Fred disfrutó de vino espumoso y trufas esa noche, antes de retirarse a una cama de seda con dosel con un colchón de plumón de cisne. Pero Spittleworth y Flapoon se vieron obligados a compartir una habitación sobre la cocina de la posada con un par de soldados. Los habitantes borrachos de Jeroboam se tambaleaban por la calle, celebrando la presencia del rey en su ciudad. Spittleworth pasó gran parte de la noche


  sentado en un cubo de hielo, y Flapoon, que había bebido demasiado vino tinto, pasó el mismo período enfermo en un segundo cubo en la esquina. Al amanecer del día siguiente, el rey y su grupo partieron hacia las Marismas, después de una famosa despedida de los ciudadanos de Jeroboam, quienes lo vieron en su camino con un atronador estallido de corchos que hizo que el caballo de Spittleworth se encabritara y lo dejara en el camino. Una vez que le quitaron el polvo a Spittleworth y le pusieron el cojín en el trasero, y Fred dejó de reír, la fiesta prosiguió. Pronto dejaron atrás a Jeroboam y solo podían oír el canto de los pájaros. Por primera vez en todo su viaje, los lados de la carretera estaban vacíos. Poco a poco, la tierra verde y exuberante dio paso a hierba fina y seca, árboles torcidos y rocas.


  Un lugar extraordinario, ¿no? gritó el alegre rey a Spittleworth y Flapoon. Estoy muy contento de ver por fin estas tierras pantanosas, ¿no crees? Los dos señores estuvieron de acuerdo, pero una vez que Fred se volvió hacia el frente de nuevo, hicieron gestos groseros y pronunciaron nombres aún más groseros en la parte posterior de su cabeza. Por fin, el grupo real se encontró con algunas personas, ¡y cómo miraban los habitantes de las zonas de Marshland! Cayeron de rodillas como el pastor en el Salón del Trono, y se olvidaron por completo de vitorear o aplaudir, pero se quedaron boquiabiertos como si nunca antes hubieran visto nada como el rey y la Guardia Real, lo cual, de hecho, no lo habían hecho, porque Aunque el rey Fred había visitado todas las ciudades principales de Cornucopia después de su coronación, nadie pensó que valiera la pena visitar las lejanas tierras pantanosas.


  —Gente sencilla, sí, pero bastante conmovedora, ¿no? el rey gritó alegremente a sus hombres, mientras algunos niños harapientos jadeaban ante los magníficos caballos.


  Nunca habían visto animales tan brillantes y bien alimentados en sus vidas. ¿Y dónde se supone que nos vamos a quedar esta noche? Flapoon murmuró a Spittleworth, mirando las casitas de piedra derruidas. ¡Aquí no hay tabernas!


  —Bueno, al menos hay un consuelo —susurró Spittleworth en respuesta. Tendrá que pasarlo mal como el resto de nosotros, y veremos cuánto le gusta.


  Continuaron cabalgando durante la tarde y, por fin, cuando el sol empezaba a ponerse, divisaron el pantano donde se suponía que vivía el Ickabog: una amplia franja de oscuridad salpicada de extrañas formaciones rocosas. '¡Su Majestad!' llamado Major Beamish. ¡Sugiero que acampemos ahora y exploremos el pantano por la mañana! Como Su Majestad sabe, ¡el pantano puede ser traicionero! Las nieblas llegan de repente aquí. ¡Haríamos mejor en acercarnos a él a la luz del día!


  '¡Disparates!' dijo Fred, que se balanceaba arriba y abajo en su silla como un colegial emocionado. ¡No podemos detenernos ahora, cuando está a la vista, Beamish!


  El rey había dado su orden, así que el grupo siguió cabalgando hasta que, por fin, cuando la luna había salido y se deslizaba entrando y saliendo detrás de las nubes de tinta, llegaron al borde del pantano. Era el lugar más espeluznante que cualquiera de ellos había visto, salvaje, vacío y desolado. Una brisa helada hizo susurrar a los juncos, pero por lo demás estaba muerto y en silencio.


  —Como ve, señor —dijo lord Spittleworth después de un rato—, el suelo está muy húmedo. Tanto las ovejas como los hombres se hundirían si se alejaran demasiado.


  Entonces, los débiles mentales podrían tomar estas rocas gigantes y cantos rodados por monstruos en la oscuridad. El susurro de estas malas hierbas incluso podría interpretarse como el silbido de alguna criatura. —Sí, es cierto, muy cierto —dijo el rey Fred, pero sus ojos todavía vagaban por el oscuro pantano, como si esperara que el Ickabog surgiera de detrás de una roca.


  - ¿Entonces acampamos, señor? preguntó Lord Flapoon, que había guardado unos pasteles fríos de Baronstown y estaba ansioso por cenar. "No podemos esperar encontrar ni siquiera un monstruo imaginario en la oscuridad", señaló Spittleworth.


  —Cierto, cierto —repitió el rey Fred con pesar—. —¡Vamos ... Dios mío, qué nebulosa se ha vuelto!


  Y efectivamente, mientras miraban al otro lado del pantano, una espesa niebla blanca los envolvió tan rápida y silenciosamente que ninguno de ellos lo había notado.


  Capítulo 12


  La espada perdida del rey


  En cuestión de segundos, era como si cada miembro del grupo del rey llevara una gruesa venda blanca en los ojos. La niebla era tan densa que no podían ver sus propias manos frente a sus caras. La niebla olía a pantano asqueroso, a agua salobre y a lodo. El suelo blando pareció moverse bajo sus pies cuando muchos de los hombres se volvieron imprudentemente en el lugar. Al tratar de verse el uno al otro, perdieron todo sentido de dirección. Cada hombre se sentía a la deriva en un mar blanco cegador, y el mayor Beamish fue uno de los pocos que mantuvo la cabeza en alto. ¡Tenga cuidado! él llamó. 'El suelo es traicionero. ¡Quédate quieto, no intentes moverte!


  Pero el rey Fred, que de repente se sintió bastante asustado, no prestó atención. Partió de inmediato en lo que pensó que era la dirección del Mayor Beamish, pero a los pocos pasos sintió que se hundía en el pantano helado.


  '¡Ayuda!' gritó, mientras el agua helada del pantano inundaba la parte superior de sus relucientes botas. '¡Ayuda! Beamish, ¿dónde estás? ¡Me estoy hundiendo!


  Hubo un clamor inmediato de voces aterrorizadas y armaduras tintineando. Todos los guardias se apresuraron en todas direcciones, tratando de encontrar al rey, chocando unos con otros y resbalando, pero la voz del rey tambaleante se ahogó entre sí.


  '¡He perdido mis botas! ¿Por qué nadie me ayuda? ¿Donde estan todos? ' Los lores Spittleworth y Flapoon eran las únicas dos personas que habían seguido el consejo de Beamish y permanecieron bastante quietos en los lugares que ocuparon cuando la niebla los cubrió. Spittleworth agarraba un pliegue de los amplios pantalones de Flapoon y Flapoon se agarraba con fuerza a la


  falda del abrigo de montar de Spittleworth. Ninguno de los dos hizo el menor intento por ayudar a Fred, pero esperó, temblando, a que la calma se recuperara.


  —Al menos si el pantano se traga al tonto, podremos volver a casa — murmuró Spittleworth a Flapoon.


  La confusión se hizo más profunda. Varios miembros de la Guardia Real se habían quedado atrapados en el pantano mientras intentaban encontrar al rey. El aire estaba lleno de chapoteos, ruidos y gritos. El mayor Beamish gritaba en un vano intento de restablecer algún tipo de orden, y la voz del rey parecía alejarse en la noche ciega, volviéndose cada vez más débil, como si se estuviera alejando torpemente de ellos.


  Y luego, desde el corazón de la oscuridad, llegó un grito espantoso y aterrorizado .


  '¡BEAMISH, AYÚDAME, PUEDO VER EL MONSTRUO!' ¡Ya voy, Su Majestad! gritó el mayor Beamish. —¡Siga gritando, señor, le encontraré!


  '¡AYUDA! ¡Ayúdame, hazme! gritó el rey Fred.


  ¿Qué le pasó al idiota? Flapoon preguntó a Spittleworth, pero antes de que Spittleworth pudiera responder, la niebla alrededor de los dos señores se diluyó tan rápido como había llegado, de modo que se quedaron juntos en un pequeño claro, capaces de verse, pero todavía rodeados por todos lados por altos muros de niebla blanca y espesa. Las voces del rey, de Beamish y de los demás soldados se estaban volviendo cada vez más débiles. —No se mueva todavía —le advirtió Spittleworth a Flapoon. Una vez que la niebla se diluya un poco más, podremos encontrar los caballos y podremos retirarnos a una caja fuerte ...


  En ese preciso momento, una figura negra y viscosa salió de la pared de niebla y se lanzó hacia los dos señores. Flapoon dejó escapar un grito agudo y Spittleworth arremetió contra la criatura, pero falló solo porque cayó al suelo, llorando. Fue entonces cuando Spittleworth se dio cuenta de que el monstruo de limo balbuceante y jadeante era, de hecho, el Rey Fred el Temerario.


  '¡Gracias a Dios que lo hemos encontrado, Su Majestad, hemos estado buscando por todas partes!' gritó Spittleworth.


  —Ick ... Ick ... Ick ... —gimió el rey.


  "Tiene hipo", dijo Flapoon. Dale un susto.


  ¡Ick - Ick - Ickabog! gimió Fred. ¡Lo vi ! Un monstruo gigantesco, ¡casi me atrapa!


  —¿Pido perdón a Su Majestad? preguntó Spittleworth. '¡El m-monstruo es real!' Fred tragó saliva. ¡Tengo suerte de estar vivo! ¡A los caballos! ¡Debemos huir, y rápido!


  El rey Fred trató de levantarse trepando por la pierna de Spittleworth, pero Spittleworth se hizo a un lado rápidamente para evitar cubrirse de baba, y en su lugar apuntó con una palmada consoladora a la parte superior de la cabeza de Fred, que era la parte más limpia de él.


  —Eh ... ahí, ahí, Su Majestad. Has tenido una experiencia muy angustiosa al caer en el pantano. Como decíamos antes, los cantos rodados adoptan formas monstruosas en esta espesa niebla ...


  —¡Déjalo, Spittleworth, sé lo que vi! gritó el rey, poniéndose de pie sin ayuda. ¡Era alto como dos caballos, y con ojos como lámparas gigantes! Saqué mi espada, pero mis manos estaban tan viscosas que se me escapó, ¡así que no tuve más remedio que sacar mis pies de mis botas atascadas y arrastrarme lejos!


  En ese momento, un cuarto hombre se abrió paso hacia su pequeño claro en la niebla: el capitán Roach, padre de Roderick, que era el segundo al mando del mayor Beamish, un hombre corpulento y corpulento con bigotes negro azabache .


  Estamos a punto de descubrir cómo era realmente el Capitán Roach. Todo lo que necesitas saber ahora es que el rey se alegró mucho de verlo, porque era el miembro más grande de la Guardia Real.


  —¿Viste alguna señal del Ickabog, Roach? gimió Fred. —No, majestad —dijo con una respetuosa reverencia—, todo lo que he visto es niebla y barro. Me alegra saber que Su Majestad está a salvo, en cualquier caso.


  Caballeros, quédense aquí y yo reuniré a las tropas. Roach hizo ademán de irse, pero King Fred gritó. —No, quédate aquí conmigo, Roach,


  ¡en caso de que el monstruo venga por aquí! Todavía tienes un rifle, ¿no? Excelente, perdí mi espada y mis botas, ¿sabe? ¡Mi mejor espada de vestir, con la empuñadura de joyas!


  Aunque se sentía mucho más seguro con el Capitán Roach a su lado, el tembloroso rey estaba por lo demás tan frío y asustado como podía recordar. También tenía la desagradable sensación de que nadie creía haber visto realmente el Ickabog, un sentimiento que aumentó cuando vio a Spittleworth poniendo los ojos en blanco hacia Flapoon. El orgullo del rey fue herido.


  —Spittleworth, Flapoon —dijo—, ¡quiero que me devuelvan la espada y las botas!


  Están por ahí, en alguna parte —añadió, agitando el brazo hacia la niebla circundante.


  - ¿No sería mejor esperar hasta que se despejara la niebla, majestad? preguntó Spittleworth nerviosamente.


  ¡Quiero mi espada! espetó el Rey Fred. ¡Era de mi abuelo y es muy valioso! Vayan a buscarlo, los dos. Esperaré aquí con el Capitán Roach. Y no regreses con las manos vacías.


  Capítulo 13


  El accidente


  Los dos señores no tuvieron más remedio que dejar al rey y al capitán Roach en su pequeño claro en la niebla y continuar hacia el pantano. Spittleworth tomó la delantera, tanteando con los pies los trozos de tierra más firmes. Flapoon lo siguió de cerca, todavía agarrado con fuerza al dobladillo del abrigo de Spittleworth y hundiéndose profundamente con cada paso porque pesaba mucho. La niebla estaba pegajosa en su piel y los dejó casi completamente ciegos. A pesar de los mejores esfuerzos de Spittleworth, las botas de los dos señores pronto estuvieron llenas hasta el borde con agua fétida.


  ¡Ese maldito idiota! murmuró Spittleworth mientras avanzaban. ¡Ese bufón alegre! Esto es todo su culpa, el ratón-brained tarado!' "Le servirá bien si esa espada se pierde para siempre", dijo Flapoon, ahora casi hasta la cintura en el pantano.


  —Será mejor que esperemos que no sea así, o estaremos aquí toda la noche —dijo Spittleworth. ¡Oh, maldita sea esta niebla!


  Lucharon hacia adelante. La niebla se diluiría durante unos pasos y luego se volvería a cerrar. Las rocas surgieron repentinamente de la nada como elefantes fantasmales, y las cañas crujientes sonaban como serpientes. Aunque Spittleworth y Flapoon sabían perfectamente bien que no existía un


  Ickabog, sus entrañas no parecían tan seguras.


  '¡Suéltame!' Spittleworth gruñó a Flapoon, cuyo constante tirón le hacía pensar en monstruosas garras o mandíbulas atadas a la parte de atrás de su abrigo.


  Flapoon lo soltó, pero él también había sido infectado por un miedo sin sentido, por lo que soltó el trabuco de su funda y lo mantuvo listo. '¿Que es eso?' —le susurró a Spittleworth, cuando un ruido extraño les llegó desde la oscuridad que tenían delante.


  Ambos señores se quedaron paralizados, para escuchar mejor. Un gruñido y un ruido sordos salían de la niebla. Evocó una visión espantosa en las mentes de ambos hombres, de un monstruo dándose un festín con el cuerpo de uno de los miembros de la Guardia Real. '¿Quién está ahí?' Gritó Spittleworth, con voz aguda . En algún lugar a lo lejos, el Mayor Beamish respondió: —¿Es usted, lord Spittleworth?


  "Sí", gritó Spittleworth. ¡Podemos oír algo extraño, Beamish! ¿Puedes?' A los dos señores les pareció que los extraños gruñidos y arañazos se hicieron más fuertes.


  Entonces la niebla cambió. Una monstruosa silueta negra con brillantes ojos blancos se reveló justo frente a ellos, y emitió un largo aullido. Con un estruendo ensordecedor y estrepitoso que pareció sacudir el pantano, Flapoon soltó su trabuco. Los gritos de sorpresa de sus compañeros resonaron en el paisaje oculto y luego, como si el disparo de Flapoon lo hubiera asustado, la niebla se abrió como cortinas ante los dos señores, dándoles una visión clara de lo que les esperaba. La luna salió de detrás de una nube en ese momento y vieron una gran roca de granito con una masa de ramas espinosas en su base. Enredado en estas zarzas había un perro flaco y aterrorizado, que gemía y luchaba por liberarse, con los ojos destellando a la luz de la luna reflejada. Un poco más allá de la roca gigante, boca abajo en el pantano, yacía el mayor Beamish.


  '¿Que esta pasando?' gritaron varias voces desde la niebla. ¿Quién disparó? Ni Spittleworth ni Flapoon respondieron. Spittleworth vadeó lo más rápido que pudo hacia el mayor Beamish. Bastaba un rápido examen: el mayor estaba muerto como una piedra, y Flapoon le disparó en el corazón en la oscuridad.


  'Dios mío, Dios mío, ¿qué haremos?' Flapoon baló, llegando al lado de Spittleworth.


  '¡Tranquilo!' susurró Spittleworth.


  Estaba pensando más y más rápido de lo que había pensado en toda su astuta y maquinadora vida. Sus ojos se movieron lentamente de Flapoon y la pistola, al perro atrapado del pastor, a las botas del rey y la espada enjoyada, que ahora notó, medio enterrada en el pantano a solo unos metros de la roca gigante.


  Spittleworth atravesó el pantano para recoger la espada del rey y la usó para cortar las zarzas que aprisionaban al perro. Luego, dándole una patada al pobre animal, lo envió gritando hacia la niebla.


  "Escuche con atención", murmuró Spittleworth, volviendo a Flapoon, pero antes de que pudiera explicar su plan, otra gran figura emergió de la niebla: el Capitán Roach.


  —Me envió el rey —jadeó el capitán. Está aterrorizado. Qué feliz ... Entonces Roach vio al Mayor Beamish yaciendo muerto en el suelo. Spittleworth se dio cuenta de inmediato de que Roach debía participar en el plan y que, de hecho, sería muy útil.


  —No digas nada, Roach —dijo Spittleworth— mientras te cuento lo que ha sucedido.


  El Ickabog ha matado a nuestro valiente mayor Beamish. En vista de esta trágica muerte, necesitaremos un nuevo mayor y, por supuesto, ese serás tú, Roach, porque eres el segundo al mando. Voy a recomendar un aumento salarial grande para usted, porque usted era tan valiente - escuchar con atención, Roach - de modo muy valiente en persiguiendo la terrible Ickabog, ya que se escapó en la niebla. Ves, el


  Ickabog estaba devorando el cuerpo del pobre mayor cuando lord Flapoon y yo lo encontramos.


  Asustado por el trabuco de Lord Flapoon, que descargó sensatamente en el aire, el monstruo dejó caer el cuerpo de Beamish y huyó. Valientemente diste persecución, tratando de recuperar la espada del rey, que estaba medio enterrada en la gruesa piel del monstruo, pero no pudiste recuperarla, Roach. Muy triste por el pobre rey. Creo que la espada de valor incalculable era de su abuelo, pero supongo que ahora está perdida para siempre en la guarida de Ickabog.


  Dicho esto, Spittleworth presionó la espada en las grandes manos de Roach. El comandante recién ascendido bajó la mirada hacia su empuñadura adornada con joyas, y una sonrisa cruel y astuta que coincidía con la de Spittleworth se extendió por su rostro.


  —Sí, es una gran lástima que no haya podido recuperar la espada, mi señor —dijo, deslizándola por debajo de su túnica. Ahora, envuelvamos el cuerpo del pobre mayor, porque sería terrible que los otros hombres vieran las marcas de los colmillos del monstruo en él.


  —Qué sensible de su parte, mayor Roach —dijo lord Spittleworth, y los dos hombres se quitaron rápidamente las capas y envolvieron el cuerpo mientras Flapoon observaba, aliviado de todo corazón porque nadie necesitaba saber que había matado a Beamish por accidente. —¿Podría recordarme cómo era el Ickabog, lord Spittleworth? preguntó Roach, cuando el cuerpo del Mayor Beamish estaba bien escondido. Porque los tres lo vimos juntos y, por supuesto, habremos recibido impresiones idénticas.


  —Muy cierto —dijo lord Spittleworth. "Bueno, según el rey, la bestia es tan alta como dos caballos, con ojos como lámparas".


  "De hecho", dijo Flapoon, señalando, "se parece mucho a esta gran roca, con los ojos de un perro brillando en la base".


  —Alta como dos caballos, con ojos como lámparas —repitió Roach. — Muy bien, señores.


  Si me ayuda a poner a Beamish sobre mi hombro, lo llevaré al rey y le explicaremos cómo murió el mayor.


  Capítulo 14


  El plan de Lord Spittleworth


  Cuando la niebla se despejó por fin, reveló un grupo de hombres muy diferente a los que habían llegado al borde del pantano una hora antes. Aparte de su sorpresa por la repentina muerte del Mayor Beamish, algunos miembros de la Guardia Real estaban confundidos por la explicación que les habían dado. Aquí estaban los dos señores, el rey y el comandante Roach, ascendido apresuradamente, todos jurando que se habían encontrado cara a cara con un monstruo que todos, excepto los más tontos, habían descartado durante años como un cuento de hadas. ¿Podría ser realmente cierto que debajo de las capas bien envueltas, el cuerpo de Beamish tenía las marcas de dientes y garras del Ickabog?


  '¿Me estás llamando mentiroso?' Major Roach gruñó a la cara de un joven soldado.


  ¿Estás llamando mentiroso al rey ? ladró Lord Flapoon. El soldado no se atrevió a cuestionar la palabra del rey, así que negó con la cabeza.


  El capitán Goodfellow, que había sido un amigo particular del mayor Beamish, no dijo nada. Sin embargo, había una mirada tan enojada y sospechosa en el rostro de Goodfellow que Roach le ordenó que fuera a montar las carpas en el terreno más sólido que pudiera encontrar, y que fuera rápido, porque la peligrosa niebla aún podría regresar. A pesar de que tenía un colchón de paja y que a los soldados les quitaron las mantas para asegurar su comodidad, el Rey Fred nunca había pasado una noche más desagradable. Estaba cansado, sucio, mojado y, sobre todo, asustado.


  —¿Y si el Ickabog viene a buscarnos, Spittleworth? el rey susurró en la oscuridad. '¿Y si nos rastrea por nuestro olor? Ya ha probado el pobre Beamish. ¿Y si viene a buscar el resto del cuerpo?


  Spittleworth intentó calmar al rey.


  —No tema, majestad, Roach ha ordenado al capitán Goodfellow que vigile fuera de su tienda.


  Quien sea que se lo coman, serás el último.


  Estaba demasiado oscuro para que el rey viera a Spittleworth sonreír. Lejos de querer tranquilizar al rey, Spittleworth esperaba avivar los temores del rey. Todo su plan se basaba en un rey que no solo creía en un Ickabog, sino que temía que abandonara el pantano para perseguirlo. A la mañana siguiente, el grupo del rey partió de regreso a Jeroboam. Spittleworth había enviado un mensaje por adelantado para decirle al alcalde de Jeroboam que había habido un desagradable accidente en el pantano, por lo que el rey no quería que ninguna trompeta o corcho lo saludara. Así, cuando llegó el grupo del rey, la ciudad quedó en silencio. Los habitantes de la ciudad que apretaban la cara contra las ventanas o miraban a escondidas por las puertas se sorprendieron al ver al rey tan sucio y miserable, pero no tanto como al ver un cuerpo envuelto en capas, atado al caballo gris acero del mayor Beamish .


  Cuando llegaron a la posada, Spittleworth se llevó al propietario a un lado. Necesitamos un lugar frío y seguro, tal vez un sótano, donde podamos guardar un cuerpo para pasar la noche, y tendré que guardar la llave yo mismo.


  '¿Qué pasó, mi señor?' preguntó el posadero, mientras Roach bajaba a Beamish por los escalones de piedra hasta el sótano. —Le diré la verdad, buen hombre, ya que nos ha cuidado tan bien, pero no debe ir más lejos


  —dijo Spittleworth en voz baja y seria—. El Ickabog es real y ha matado salvajemente a uno de nuestros hombres. Estoy seguro de que comprenderá por qué esto no debe difundirse ampliamente. Habría un pánico instantáneo. El rey regresa a toda prisa al palacio, donde él y sus consejeros, incluido yo, por supuesto, comenzaremos a trabajar de inmediato en un conjunto de medidas para garantizar la seguridad de nuestro país. ¿El Ickabog? ¿Real?' dijo el propietario, asombrado y asustado. "Real, vengativo y vicioso", dijo Spittleworth. Pero, como digo, esto no debe ir más lejos. La alarma generalizada no beneficiará a nadie. De hecho, la alarma generalizada era precisamente lo que quería Spittleworth, porque era esencial para la siguiente fase de su plan. Tal como había esperado, el propietario esperó solo hasta que sus invitados se hubieran ido a la cama, luego se apresuró a decirle a su esposa, quien corrió a decirle a los vecinos, y cuando la fiesta del rey partió hacia Kurdsburg a la mañana siguiente, se fueron. detrás de ellos, una ciudad donde el pánico fermentaba con tanta fuerza como el vino.


  Spittleworth envió un mensaje a Kurdsburg, advirtiendo a la ciudad quesera que tampoco hiciera un escándalo con el rey, por lo que también estaba oscuro y silencioso cuando el grupo real entró en sus calles. Los rostros de las ventanas ya estaban asustados. Dio la casualidad de que un comerciante de Jeroboam, con un caballo especialmente rápido, había llevado el rumor sobre el Ickabog a Kurdsburg una hora antes.


  Una vez más, Spittleworth solicitó el uso de un sótano para el cuerpo del Mayor Beamish, y una vez más confió al propietario que el Ickabog había matado a uno de los hombres del rey. Después de haber visto el cuerpo de Beamish encerrado de forma segura, Spittleworth subió a la cama. Estaba frotando ungüento en las ampollas de su trasero cuando recibió una citación urgente para ir a ver al rey. Sonriendo, Spittleworth se puso los pantalones, le guiñó un ojo a Flapoon, que estaba disfrutando de un sándwich de queso y encurtidos, tomó su vela y avanzó por el pasillo hasta la habitación del Rey Fred.


  El rey estaba acurrucado en la cama con su gorro de dormir de seda, y tan pronto como Spittleworth cerró la puerta del dormitorio, Fred dijo: Spittleworth, sigo escuchando susurros sobre el Ickabog. Los chicos del establo estaban hablando, e incluso la criada que acababa de pasar por la puerta de mi dormitorio. ¿Por qué es esto? ¿Cómo pueden saber lo que pasó?


  —¡Ay, majestad! —Suspiró Spittleworth—. Esperaba ocultarle la verdad hasta que estuviéramos a salvo en el palacio, pero debería haberlo sabido. que Su Majestad es demasiado sagaz para dejarse engañar. Desde que abandonamos el pantano, señor, el Ickabog, como temía Su Majestad, se ha vuelto mucho más agresivo.


  '¡Oh no!' gimió el rey.


  —Me temo que sí, señor. Pero después de todo, atacarlo seguramente lo haría más peligroso.


  ¿Pero quién lo atacó? dijo Fred.


  —Vaya, lo hizo, Su Majestad —dijo Spittleworth. Roach me dijo que su espada estaba incrustada en el cuello del monstruo cuando corrió ... Lo siento, Su Majestad, ¿habló?


  El rey, de hecho, había dejado escapar una especie de zumbido, pero después de uno o dos segundos, negó con la cabeza. Había considerado corregir a Spittleworth, estaba seguro de que había contado la historia de manera diferente, pero su horrible experiencia en la niebla sonaba mucho mejor de la forma en que Spittleworth la contaba ahora: que se había mantenido firme y luchado contra los Ickabog, en lugar de simplemente soltando su espada y huyendo.


  —Pero esto es horrible, Spittleworth —susurró el rey. ¿Qué será de todos nosotros si el monstruo se ha vuelto más feroz?


  —No temas, majestad —dijo Spittleworth, acercándose a la cama del rey, con la luz de las velas iluminando su larga nariz y su cruel sonrisa desde abajo. Tengo la intención de hacer de mi vida el trabajo de protegerte a ti y al reino de los Ickabog.


  —G -gracias , Spittleworth. Eres un verdadero amigo —dijo el rey, profundamente conmovido, y tanteó para sacar una mano del edredón y apretó la del astuto señor.


  Capítulo 15


  El Rey regresa


  Cuando el rey partió hacia Chouxville a la mañana siguiente, los rumores de que los Ickabog habían matado a un hombre no solo habían cruzado el puente hacia Baronstown, sino que incluso habían llegado a la capital, cortesía de un grupo de vendedores de queso, que ' Partí antes del amanecer. Sin embargo, Chouxville no solo era la más alejada del pantano del norte, sino que también se consideraba mucho mejor informada y educada que las otras ciudades de Cornucopian, por lo que cuando la ola de pánico llegó a la capital, se encontró con una oleada de incredulidad. Las tabernas y los mercados de la ciudad resonaban con excitantes discusiones.


  Los escépticos se rieron de la idea absurda de que existiera el Ickabog, mientras que otros decían que las personas que nunca habían estado en las Marismas no deberían fingir ser expertos.


  Los rumores de Ickabog habían ganado mucho color a medida que viajaban hacia el sur. Algunas personas dijeron que el Ickabog había matado a tres hombres, otras que simplemente le había arrancado la nariz a alguien. En la ciudad dentro de la ciudad, sin embargo, la discusión estuvo sazonada con una pizca de ansiedad. Las esposas, los hijos y los amigos de la Guardia Real estaban preocupados por los soldados, pero se aseguraron mutuamente que si alguno de los hombres había sido asesinado, sus familias habrían sido informadas por mensajero. Este fue el consuelo que la señora Beamish le dio a Bert, cuando vino a buscarla a las cocinas del palacio, asustado por los rumores que circulaban entre los escolares.


  "El rey nos habría dicho si algo le hubiera pasado a papá", le dijo a Bert. 'Aquí, ahora, te tengo un pequeño regalo'.


  La señora Beamish había preparado Hopes-of-Heaven para el regreso del rey, y ahora le dio una que no era del todo simétrica con Bert. Jadeó (porque solo tenía Esperanzas del cielo en su cumpleaños) y mordió el pequeño pastel. Inmediatamente, sus ojos se llenaron de lágrimas de felicidad, mientras el paraíso flotaba a través del techo de su boca y derretía todas sus preocupaciones. Pensó con entusiasmo en su padre al regresar a casa con su elegante uniforme, y en cómo él, Bert, sería el centro de atención en la escuela mañana, porque sabría exactamente lo que les había sucedido a los hombres del rey en las lejanas tierras pantanosas.


  El crepúsculo se cernía sobre Chouxville cuando por fin apareció el grupo del rey.


  Esta vez, Spittleworth no había enviado un mensajero para decirle a la gente que se quedara adentro. Quería que el rey sintiera toda la fuerza del pánico y el miedo de Chouxville cuando vieran a Su Majestad regresar a su palacio con el cuerpo de un miembro de la Guardia Real.


  La gente de Chouxville vio los rostros demacrados y miserables de los hombres que regresaban y observó en silencio cómo se acercaba el grupo. Entonces vieron el cuerpo envuelto colgado sobre el caballo gris acero , y jadeos se extendieron a través de la multitud como llamas. Por las estrechas calles adoquinadas de Chouxville, el grupo del rey se movió, los hombres se quitaron el sombrero y las mujeres hicieron una reverencia, y apenas sabían si estaban presentando sus respetos al rey o al difunto. Daisy Dovetail fue una de las primeras en darse cuenta de quién faltaba. Mirando entre las piernas de los adultos, reconoció el caballo del mayor Beamish. Olvidando instantáneamente que ella y Bert no se habían hablado desde su pelea de la semana anterior, Daisy se soltó de la mano de su padre y comenzó a correr, abriéndose paso entre la multitud, con sus coletas marrones volando. Tenía que llegar hasta Bert antes de que viera el cuerpo sobre el caballo. Tenía que advertirle. Pero la gente estaba tan apretada que, a medida que Daisy se movía, no podía seguir el ritmo de los caballos. Bert y la señora Beamish, que estaban parados fuera de su cabaña a la sombra de los muros del palacio, sabían que algo andaba mal debido a los jadeos de la multitud. Aunque la Sra. Beamish se sentía algo ansiosa, todavía estaba segura de que estaba a punto de ver a su apuesto esposo, porque el rey le habría enviado un mensaje si hubiera sido herido. Entonces, cuando la procesión dobló la esquina, los ojos de la Sra. Beamish se deslizaron de cara a cara, esperando ver los del mayor. Y cuando se dio cuenta de que no quedaban más caras, el color desapareció lentamente del suyo. Luego, su mirada se posó en el cuerpo atado al caballo gris acero del mayor Beamish y, sin soltar la mano de Bert, se desmayó.


  Capítulo 16


  Bert dice adiós


  Spittleworth notó una conmoción junto a los muros del palacio y se esforzó por ver qué estaba pasando. Cuando vio a la mujer en el suelo y escuchó los gritos de conmoción y lástima, de repente se dio cuenta de que había dejado un cabo suelto que aún podía hacerle tropezar: ¡la viuda! Mientras cabalgaba junto al pequeño grupo de personas de la multitud que abanicaban la cara de la señora Beamish, Spittleworth supo que su ansiado baño debía posponerse, y su astuto cerebro empezó a acelerarse de nuevo. Una vez que el grupo del rey estuvo a salvo en el patio y los sirvientes se apresuraron a ayudar a Fred a bajar de su caballo, Spittleworth tiró al Mayor Roach a un lado.


  —¡La viuda, la viuda de Beamish! él murmuró. —¿Por qué no le enviaste la noticia de su muerte?


  —Nunca se me ocurrió, milord —dijo Roach con sinceridad—. Había estado demasiado ocupado pensando en la espada enjoyada durante todo el camino a casa: cuál era la mejor manera de venderla y si sería mejor romperla en pedazos para que nadie la reconociera. Maldito seas, Roach, ¿debo pensar en todo? gruñó Spittleworth. Ve ahora, saca el cuerpo de Beamish de esas sucias capas, cúbrelo con una bandera de Cornucopian y déjalo en el Salón Azul. Pon guardias en la puerta y luego tráeme a la Sra. Beamish al Salón del Trono.


  Además, dé la orden de que estos soldados no deben volver a casa ni hablar con sus familias hasta que yo haya hablado con ellos. ¡Es fundamental que todos contamos la misma historia! Ahora date prisa, tonto, date prisa, ¡la viuda de Beamish podría arruinarlo todo!


  Spittleworth se abrió paso entre los soldados y los mozos de cuadra hasta donde estaban bajando a Flapoon de su caballo.


  —Mantenga al rey alejado del Salón del Trono y del Salón Azul —susurró Spittleworth al oído de Flapoon. ¡Anímelo a que se vaya a la cama! Flapoon asintió y Spittleworth se apresuró a atravesar los pasillos del palacio en penumbra, quitándose el polvoriento abrigo de montar y gritando a los sirvientes que le trajeran ropa limpia.


  Una vez en el Salón del Trono desierto, Spittleworth se puso su chaqueta limpia y ordenó a una doncella que encendiera una sola lámpara y le trajera una copa de vino. Luego esperó. Por fin, alguien llamó a la puerta. '¡Entrar!' gritó Spittleworth, y entró el mayor Roach, acompañado por una señora Beamish de rostro pálido y el joven Bert.


  'Mi querida señora Beamish ... mi muy querida señora Beamish,' dijo Spittleworth, avanzando hacia ella y juntando su mano libre. El rey me ha pedido que le diga cuánto lo siente. Añado mis propias condolencias. Qué tragedia ... qué tragedia espantosa.


  '¿P-por qué nadie envió un mensaje?' sollozó la señora Beamish. -¿Por qué tuvimos que averiguarlo viendo a su pobre ... su pobre cuerpo? Se tambaleó un poco y Roach se apresuró a buscar una pequeña silla dorada. La doncella, que se llamaba Hetty, llegó con vino para Spittleworth, y mientras lo servía, Spittleworth dijo:


  Querida señora, de hecho enviamos un mensaje. Enviamos un mensajero, ¿no es así, Roach?


  'Eso es,' dijo Roach. 'Enviamos a un joven llamado ...' Pero aquí, Roach se quedó atascado. Era un hombre de muy poca imaginación.


  —Nobby —dijo Spittleworth, diciendo el primer nombre que le vino a la cabeza. —Pequeño Nobby ... Botones —añadió, porque la luz parpadeante de la lámpara acababa de iluminar uno de los botones dorados de Roach. — Sí, el pequeño Nobby Buttons se ofreció como voluntario y partió al galope. ¿Qué pudo haber sido de él? Cucaracha,'


  —dijo Spittleworth—, debemos enviar un grupo de búsqueda, de inmediato, para ver si se puede encontrar algún rastro de Nobby Buttons. —Ahora mismo, milord —dijo Roach, haciendo una profunda reverencia y se fue.


  "¿Cómo ... cómo murió mi marido?" susurró la señora Beamish. —Bueno, señora —dijo Spittleworth, hablando con cuidado, porque sabía que la historia que contaba ahora se convertiría en la versión oficial y que tendría que ceñirse a ella para siempre. Como habrás oído, viajamos a las Marismas porque nos habían informado de que el Ickabog se había llevado un perro. Poco después de nuestra llegada, lamento decir que todo nuestro grupo fue atacado por el monstruo.


  Primero se abalanzó sobre el rey, pero él luchó con mucha valentía, hundiendo su espada en el cuello del monstruo. Para el Ickabog de piel dura, sin embargo, no era más que una picadura de avispa. Enfurecido, buscó más víctimas, y aunque el Mayor Beamish luchó de la manera más heroica, lamento decir que dio su vida por el rey.


  Entonces lord Flapoon tuvo la excelente idea de disparar su trabuco, lo que asustó al Ickabog. Sacamos al pobre Beamish del pantano, pedimos un voluntario para que le diera la noticia de su muerte a su familia. El querido pequeño Nobby Buttons dijo que lo haría, saltó sobre su caballo y, hasta que llegamos a Chouxville, nunca dudé de que había llegado y te había avisado de esta terrible tragedia.


  ¿Puedo ... puedo ver a mi marido? lloró la señora Beamish. "Por supuesto, por supuesto", dijo Spittleworth. Está en el Salón Azul. Condujo a la señora Beamish y a Bert, que seguía apretando la mano de su madre, hasta las puertas del salón, donde se detuvo. 'Lamento', dijo, 'que no podamos quitar la bandera que lo cubre. Sus heridas serían demasiado angustiantes para que vieras ... las marcas de colmillos y garras, ya sabes ...


  La señora Beamish se tambaleó una vez más y Bert la agarró para mantenerla erguida. Ahora Lord Flapoon se acercó al grupo, sosteniendo una bandeja de pasteles.


  —El rey está en la cama —le dijo con voz ronca a Spittleworth. —Oh, hola —añadió, mirando a la señora Beamish, que era una de las pocas sirvientas cuyo nombre conocía porque ella horneaba los pasteles. —Lamento lo del mayor —dijo Flapoon, rociando a la señora Beamish y Bert con migas de masa de tarta. Siempre le gustó.


  Se alejó, dejando que Spittleworth abriera la puerta del Salón Azul y dejara entrar a la señora Beamish y Bert. Allí yacía el cuerpo del mayor Beamish, oculto bajo la bandera de Cornucopian.


  ¿No puedo al menos besarlo una última vez? sollozó la señora Beamish. —Me temo que es absolutamente imposible —dijo Spittleworth. Su rostro ha desaparecido a medias.


  —Su mano, madre —dijo Bert hablando por primera vez. Estoy seguro de que su mano estará bien.


  Y antes de que Spittleworth pudiera detener al niño, Bert buscó debajo de la bandera la mano de su padre, que no estaba marcada. La Sra. Beamish se arrodilló y besó la mano una y otra vez, hasta que brilló con lágrimas como si estuviera hecha de porcelana. Entonces Bert la ayudó a levantarse y los dos salieron del Salón Azul sin decir una palabra más.


  Capítulo 17


  Goodfellow se mantiene firme


  Después de haber visto a los Beamish fuera de la vista, Spittleworth se apresuró a ir a la Sala de la Guardia, donde encontró a Roach vigilando al resto de la Guardia Real. De las paredes de la habitación colgaban espadas y un retrato del Rey Fred, cuyos ojos parecían observar todo lo que estaba sucediendo.


  "Están cada vez más inquietos, mi señor", murmuró Roach. "Quieren volver a casa con sus familias y acostarse".


  —Y así lo harán, una vez que hayamos tenido una pequeña charla —dijo Spittleworth, moviéndose para enfrentarse a los soldados cansados y manchados por el viaje .


  ¿Alguien tiene alguna pregunta sobre lo que sucedió en las Marismas? preguntó a los hombres.


  Los soldados se miraron unos a otros. Algunos de ellos lanzaron miradas furtivas a Roach, que se había retirado contra la pared y estaba puliendo un rifle. Entonces el capitán Goodfellow levantó la mano junto con otros dos soldados.


  '¿Por qué el cuerpo de Beamish estaba envuelto antes de que cualquiera de nosotros pudiera mirarlo?' preguntó el capitán Goodfellow. "Quiero saber dónde fue esa bala, que escuchamos disparar", dijo el segundo soldado.


  '¿Cómo es que solo cuatro personas vieron este monstruo, si es tan grande?' preguntó el tercero, a asentimientos generales y murmurando acuerdo. —Todas las preguntas excelentes —respondió Spittleworth con suavidad—. 'Dejame explicar.'


  Y repitió la historia del ataque que le había contado a la Sra. Beamish. Los soldados que habían hecho preguntas seguían insatisfechos. "Todavía creo que es gracioso que un monstruo enorme estuviera ahí fuera y ninguno de nosotros lo viera", dijo el tercero.


  Si Beamish estaba a medio comer, ¿por qué no había más sangre? preguntó el segundo.


  "¿Y quién, en nombre de todo lo que es Santo", dijo el capitán Goodfellow, "es Nobby Buttons?"


  ¿Cómo sabe lo de Nobby Buttons? espetó Spittleworth, sin pensarlo. "De camino aquí desde los establos, me encontré con una de las criadas, Hetty", dijo Goodfellow. Ella le sirvió su vino, mi señor. Según ella, acabas de contarle a la pobre esposa de Beamish sobre un miembro de la Guardia Real llamado Nobby Buttons. Según usted, Nobby Buttons fue enviado con un mensaje a la esposa de Beamish, diciéndole que lo habían matado. Pero no recuerdo a Nobby Buttons. Nunca he conocido a nadie llamado Nobby Buttons.


  Entonces le pregunto, mi señor, ¿cómo puede ser eso? ¿Cómo puede un hombre cabalgar


  con nosotros, acampar con nosotros y recibir órdenes de Su Señoría justo en frente de nosotros, sin que ninguno de nosotros lo mire? El primer pensamiento de Spittleworth fue que tendría que hacer algo con esa doncella que escucha a escondidas. Por suerte, Goodfellow le había dado su nombre. Luego dijo con voz peligrosa:


  ¿Qué le da derecho a hablar en nombre de todo el mundo, capitán Goodfellow?


  Quizás algunos de estos hombres tengan mejor memoria que tú. Quizás recuerden claramente al pobre Nobby Buttons. Querido pequeño Nobby, en cuya memoria el rey agregará una gran bolsa de oro a la paga de todos esta semana. El orgulloso y valiente Nobby, cuyo sacrificio, porque me temo que el monstruo se lo ha comido a él, así como a Beamish, significará un aumento de sueldo para todos sus compañeros de armas. Noble Nobby Buttons, cuyos amigos más cercanos seguramente están marcados para una rápida promoción.


  Otro silencio siguió a las palabras de Spittleworth, y este silencio tenía una cualidad fría y pesada. Ahora toda la Guardia Real entendió la elección que tenían. Sopesaron en sus mentes la enorme influencia que se sabía que tenía Spittleworth sobre el rey, y el hecho de que el Mayor Roach ahora acariciaba el cañón de su rifle de una manera amenazadora, y recordaron la repentina muerte de su antiguo líder, el Mayor Beamish. También consideraron la promesa de más oro y una rápida promoción si aceptaban creer en el Ickabog y en los Private Nobby Buttons. Goodfellow se puso de pie tan de repente que su silla cayó al suelo. "Nunca hubo un Nobby Buttons, y que me condenen si hay un Ickabog, ¡y no seré parte de una mentira!"


  Los otros dos hombres que habían hecho preguntas también se pusieron de pie, pero el resto de la Guardia Real permaneció sentado, en silencio y alerta.


  "Muy bien", dijo Spittleworth. Ustedes tres están arrestados por el inmundo crimen de traición. Estoy seguro de que sus camaradas recuerdan que se escapó cuando apareció el Ickabog. ¡Olvidaste tu deber de proteger al rey y solo pensaste en salvar tus propias pieles cobardes! La pena es la muerte por fusilamiento.


  Eligió a ocho soldados para llevarse a los tres hombres, y aunque los tres soldados honestos lucharon muy duro, fueron superados en número y abrumados, y en poco tiempo los sacaron a rastras de la Sala de la Guardia. "Muy bien", dijo Spittleworth a los pocos soldados que quedaban. 'Muy bueno de verdad. Habrá aumentos salariales en todas partes, y recordaré sus nombres cuando se trate de promociones. Ahora, no olvides contarles a tus familias exactamente lo que sucedió en las Marismas. Podría ser un mal augurio para sus esposas, sus padres y sus hijos si se les oye cuestionar la existencia del Ickabog o de Nobby Buttons.


  Ahora puede volver a casa.


  Capítulo 18


  Fin de un asesor


  Tan pronto como los guardias se pusieron de pie para regresar a casa, Lord Flapoon irrumpió en la habitación, luciendo preocupado. '¿Ahora que?' gimió Spittleworth, que deseaba mucho su baño y su cama. —¡El ... jefe ... consejero! jadeó Flapoon.


  Y efectivamente, Herringbone, el Consejero Jefe, apareció ahora, vestido con su bata y una expresión de indignación.


  ¡Exijo una explicación, mi señor! gritó. '¿Qué historias son estas que llegan a mis oídos? El Ickabog, ¿de verdad? Mayor Beamish, ¿muerto? ¡Y acabo de pasar a tres de los soldados del rey siendo arrastrados bajo sentencia de muerte! ¡Por supuesto, he ordenado que los lleven a las mazmorras para esperar el juicio!


  —Puedo explicarlo todo, consejero en jefe —dijo Spittleworth con una reverencia, y por tercera vez esa noche, relató la historia del Ickabog atacando al rey y matando a Beamish, y luego la misteriosa desaparición de Nobby Buttons quien, Spittleworth temido, también había caído presa del monstruo.


  Herringbone, que siempre había deplorado la influencia de Spittleworth y Flapoon sobre el rey, esperó a que Spittleworth terminara su farrago de mentiras con el aire de un viejo zorro astuto que espera su cena en una madriguera de conejo.


  —Un cuento fascinante —dijo cuando Spittleworth hubo terminado—. Pero por la presente le eximo de cualquier responsabilidad adicional en el asunto, lord Spittleworth. Los asesores se harán cargo ahora. Existen leyes y protocolos en Cornucopia para hacer frente a emergencias como estas. En primer lugar, los hombres de las mazmorras recibirán una prueba adecuada, para que podamos escuchar su versión de los hechos. En segundo lugar, hay que buscar en las listas de los soldados del rey para encontrar a la familia de este Nobby Buttons e informarles de su muerte. En tercer lugar, el cuerpo del mayor Beamish debe ser examinado de cerca por los médicos del rey, para que podamos aprender más sobre el monstruo que lo mató. Spittleworth abrió mucho la boca, pero no salió nada. Vio que todo su glorioso plan se derrumbaba sobre él y él mismo estaba atrapado debajo de él, aprisionado por su propia inteligencia.


  Luego, el Mayor Roach, que estaba de pie detrás del Asesor Principal, bajó lentamente su rifle y tomó una espada de la pared. Una mirada como un destello de luz sobre el agua oscura pasó entre Roach y Spittleworth, quienes dijeron: Creo, Herringbone, que estás listo para la jubilación. El acero brilló y la punta de la espada de Roach apareció en el vientre del Consejero Jefe. Los soldados se quedaron sin aliento, pero el Consejero Jefe no pronunció una palabra. Simplemente se arrodilló y luego cayó muerto. Spittleworth miró a los soldados que habían aceptado creer en los Ickabog. Le gustaba ver el miedo en cada rostro. Podía sentir su propio poder. "¿Todos escucharon al Asesor Principal designarme para su trabajo antes de jubilarse?" preguntó suavemente.


  Todos los soldados asintieron. Simplemente se quedaron al margen y presenciaron el asesinato, y se sintieron demasiado involucrados para protestar. Todo lo que les importaba ahora era escapar con vida de esta habitación y proteger a sus familias.


  —Muy bien, entonces —dijo Spittleworth. El rey cree que el Ickabog es real y yo estoy con el rey. Soy el nuevo Consejero Jefe y diseñaré un plan para proteger el reino. Todos los que son leales al rey encontrarán que sus vidas corren mucho más que antes. Cualquiera que se oponga al rey sufrirá la pena de cobardes y traidores: encarcelamiento o muerte. Ahora, necesito que uno de ustedes, caballeros, ayude al mayor Roach a enterrar el cuerpo de nuestro querido Consejero Jefe, y asegúrese de ponerlo donde no lo encuentren. El resto de ustedes son libres de regresar con sus familias e informarles del peligro que amenaza a nuestra amada Cornucopia.


  Capítulo 19


  Lady Eslanda


  Spittleworth ahora marchó hacia las mazmorras. Con Herringbone desaparecido, no había nada que le impidiera matar a los tres soldados honestos. Tenía la intención de dispararles él mismo. Habría tiempo suficiente para inventar una historia después; posiblemente podría colocar sus cuerpos en la bóveda donde se guardaban las joyas de la corona y fingir que habían estado tratando de robarlas.


  Sin embargo, justo cuando Spittleworth puso su mano en la puerta de las mazmorras, una voz tranquila habló desde la oscuridad detrás de él. Buenas noches, lord Spittleworth.


  Se volvió y vio a Lady Eslanda, de pelo negro azabache y seria, bajando de una oscura escalera de caracol.


  —Está despierta hasta tarde, milady —dijo Spittleworth con una reverencia. —Sí —dijo Lady Eslanda, cuyo corazón latía muy rápido. Yo ... yo no podía dormir.


  Pensé en dar un pequeño paseo.


  Esto fue una mentira. De hecho, Eslanda estaba profundamente dormida en su cama cuando la despertaron unos golpes frenéticos en la puerta de su dormitorio.


  Al abrirla, encontró a Hetty allí de pie: la doncella que le había servido el vino a Spittleworth y escuchado sus mentiras sobre Nobby Buttons. Hetty había sentido tanta curiosidad por saber qué estaba tramando Spittleworth después de su historia sobre Nobby Buttons, que se había deslizado hasta la sala de guardia y, presionando la oreja contra la puerta, escuchó todo lo que estaba pasando dentro. Hetty corrió y se escondió cuando los tres soldados honestos fueron llevados a rastras, luego corrió escaleras arriba para despertar a Lady Eslanda. Quería ayudar a los hombres que estaban a punto de recibir un disparo. La criada no tenía idea de que Eslanda estaba secretamente enamorada


  con el Capitán Goodfellow. Sencillamente, Lady Eslanda le agradaba más que todas las damas de la corte, y sabía que era amable e inteligente. Lady Eslanda puso apresuradamente un poco de oro en las manos de Hetty y le aconsejó que abandonara el palacio esa noche, porque temía que la doncella corriera un grave peligro.


  Entonces Lady Eslanda se vistió con manos temblorosas, tomó una linterna y bajó apresuradamente la escalera de caracol junto a su dormitorio. Sin embargo, antes de llegar al pie de las escaleras escuchó voces. Apagando su linterna, Eslanda escuchó mientras Herringbone daba la orden de que el Capitán Goodfellow y sus amigos fueran llevados a las mazmorras en lugar de dispararles. Se había estado escondiendo en las escaleras desde entonces, porque tenía la sensación de que el peligro que amenazaba a los hombres aún no había pasado.


  - y aquí, por supuesto, era el Señor Spittleworth, en dirección a las mazmorras con una pistola.


  —¿Está el Consejero Jefe por ahí? Preguntó Lady Eslanda. "Creí haber escuchado su voz antes."


  "Herringbone se ha retirado", dijo Spittleworth. 'Verá de pie ante usted al nuevo Consejero Jefe, milady'.


  '¡Oh enhorabuena!' dijo Eslanda, fingiendo estar complacida, aunque estaba horrorizada. —Así que serás tú quien supervise el juicio de los tres soldados en las mazmorras, ¿verdad?


  —Está muy bien informada, lady Eslanda —dijo Spittleworth, mirándola de cerca.


  '¿Cómo supiste que hay tres soldados en las mazmorras?' —Oí que Herringbone los mencionaba —dijo Lady Eslanda. 'Son muy respetados los hombres, lo que parece. Decía lo importante que será para ellos tener un juicio justo.


  Sé que el rey Fred estará de acuerdo, porque se preocupa profundamente por su propia popularidad, como debería, porque para que un rey sea eficaz, debe ser amado.


  Lady Eslanda hizo un buen trabajo al fingir que solo pensaba en la popularidad del rey, y creo que nueve de cada diez personas la habrían creído. Desafortunadamente, Spittleworth escuchó el temblor en su voz, y sospechaba que debía estar enamorada de uno de estos hombres, que se apresurara a bajar en la oscuridad de la noche, con la esperanza de salvarles la vida.


  —Me pregunto —dijo, observándola de cerca—, ¿cuál de ellos es por quien te preocupas tanto?


  Lady Eslanda habría dejado de sonrojarse si hubiera podido, pero desafortunadamente, no pudo.


  —No creo que pueda ser Ogden —musitó Spittleworth—, porque es un hombre muy sencillo y, en cualquier caso, ya tiene esposa. ¿Podría ser Wagstaff? Es un tipo divertido, pero propenso a los furúnculos. No —dijo lord Spittleworth en voz baja—, creo que debe ser el apuesto capitán Goodfellow el que la hace sonrojar, lady Eslanda. Pero, ¿realmente te rebajarías tan bajo? Sus padres eran productores de queso, ¿sabe? "No me importa si un hombre es quesero o rey, siempre que se comporte con honor", dijo Eslanda. Y el rey será deshonrado si fusilan a esos soldados sin juicio, así que se lo diré cuando despierte. Lady Eslanda luego se volvió, temblando, y subió la escalera de caracol. No tenía idea de si había dicho lo suficiente para salvar las vidas de los soldados, así que pasó una noche sin dormir.


  Spittleworth permaneció de pie en el pasillo helado hasta que sus pies estuvieron tan fríos que apenas pudo sentirlos. Estaba tratando de decidir qué hacer.


  Por un lado, realmente quería deshacerse de estos soldados, que sabían demasiado.


  Por otro lado, temía que Lady Eslanda tuviera razón: la gente culparía al rey si fusilaban a los hombres sin juicio. Entonces Fred se enojaría con Spittleworth e incluso podría quitarle el trabajo de Consejero Jefe. Si eso sucedía, todos los sueños de poder y riquezas que había disfrutado Spittleworth en el viaje de regreso desde las Marismas se desvanecerían. Así que Spittleworth se apartó de la puerta de la mazmorra y se dirigió a su cama. Estaba profundamente ofendido por la idea de que Lady Eslanda, a quien una vez había


  esperaba casarse, prefería el hijo de los queseros. Mientras apagaba la vela, Spittleworth decidió que ella pagaría, algún día, por ese insulto.


  Capítulo 20


  Medallas para Beamish y Botones


  Cuando el rey Fred se despertó a la mañana siguiente y se le informó que su asesor principal se había retirado en este momento crítico de la historia del país, estaba furioso. Fue un gran alivio saber que Lord Spittleworth se haría cargo, porque Fred sabía que Spittleworth comprendía el grave peligro que enfrentaba el reino.


  Aunque se sentía más seguro ahora que estaba de regreso en su palacio, con sus altos muros y torretas montadas en cañones, su rastrillo y su foso, Fred no pudo librarse del impacto de su viaje. Se quedó encerrado en sus apartamentos privados y le llevaron todas las comidas en bandejas doradas. En lugar de ir a cazar, se paseaba de un lado a otro sobre sus gruesas alfombras, reviviendo su espantosa aventura en el norte y conociendo solo a sus dos mejores amigos, que tenían cuidado de mantener vivos sus miedos. Al tercer día después de su regreso de las Marismas, Spittleworth entró en los aposentos privados del rey con un rostro sombrío y anunció que los soldados que habían sido enviados de regreso al pantano para averiguar qué había sucedido con el soldado Nobby Buttons no habían descubierto nada más que su zapatos manchados de sangre, una sola herradura y algunos huesos bien roídos .


  El rey palideció y se sentó con fuerza en un sofá de satén. —Oh, qué espantoso, qué espantoso ... Private Buttons ... Recuérdame, ¿cuál era?


  —Joven, pecas, hijo único de madre viuda —dijo Spittleworth. —El recluta más reciente de la Guardia Real y un chico tan prometedor. Trágico, de verdad. Y lo peor de todo es que, entre Beamish y Buttons, Ickabog ha desarrollado un gusto por la carne humana, precisamente como Su Majestad predicho. Es realmente asombroso, si se me permite decirlo, cómo Su Majestad comprendió el peligro desde el principio.


  —P -pero, ¿qué se debe hacer, Spittleworth? Si el monstruo tiene hambre de más presas humanas ...


  —Déjemelo todo a mí, majestad —dijo Spittleworth con dulzura—. Soy el asesor principal, ¿sabe ?, y trabajo día y noche para mantener el reino a salvo.


  —Estoy muy contento de que Herringbone lo haya nombrado su sucesor, Spittleworth —dijo Fred. '¿Qué haría yo sin ti?'


  'Tish, pish, Su Majestad, es un honor servir a un rey tan amable. Ahora, deberíamos discutir los funerales de mañana. Tenemos la intención de enterrar lo que queda de Buttons junto al Major Beamish. Va a ser una ocasión de estado, ya sabes, con mucha pompa y ceremonia, y creo que sería un toque muy agradable si pudieras presentar la Medalla a la valentía excepcional contra el Ickabog mortal a los familiares de los muertos. 'Oh, ¿hay una medalla?' dijo Fred.


  —Desde luego que la hay, señor, y eso me recuerda que todavía no ha recibido el suyo.


  De un bolsillo interior, Spittleworth sacó una hermosa medalla de oro, casi tan grande como un platillo. Grabado en la medalla había un monstruo con brillantes ojos rubí, contra el que luchaba un hombre guapo y musculoso que llevaba una corona. Todo estaba suspendido de una cinta de terciopelo escarlata.


  '¿Mía?' dijo el rey con los ojos muy abiertos.


  —¡Pero por supuesto, señor! dijo Spittleworth. ¿No hundió Su Majestad su espada en el odioso cuello del monstruo? ¡Todos recordamos que sucedió, señor!


  King Fred tocó la pesada medalla de oro. Aunque no dijo nada, estaba pasando por una lucha silenciosa.


  La honestidad de Fred había salido a flote, en una voz pequeña y clara: no sucedió así. Sabes que no fue así. Viste el Ickabog en la niebla, dejaste caer tu espada y te escapaste. Nunca lo apuñalaste. ¡Nunca estuviste lo suficientemente cerca!


  Pero la cobardía de Fred bramaba más fuerte que su honestidad: ¡ya estás de acuerdo con Spittleworth en que eso es lo que pasó! ¡Qué tonto te verás si admites que te escapaste!


  Y la vanidad de Fred habló con más fuerza : ¡ Después de todo, fui yo quien dirigió la caza del Ickabog! ¡Yo fui el que lo vio primero! Merezco esta medalla y se destacará maravillosamente contra ese traje fúnebre negro. Entonces Fred dijo:


  —Sí, Spittleworth, todo sucedió tal como dijiste. Naturalmente, a uno no le gusta presumir.


  "La modestia de Su Majestad es legendaria", dijo Spittleworth, haciendo una profunda reverencia para ocultar su sonrisa.


  El día siguiente fue declarado día nacional de luto en honor a las víctimas de Ickabog. Las multitudes se alineaban en las calles para ver pasar los ataúdes del Major Beamish y Private Buttons en carros tirados por caballos negros emplumados.


  El rey Fred cabalgaba detrás de los ataúdes en un caballo negro azabache , con la Medalla a la valentía excepcional contra el mortal Ickabog rebotando en su pecho y reflejando la luz del sol con tanta intensidad que lastimaba los ojos de la multitud.


  Detrás del rey caminaban la señora Beamish y Bert, también vestidos de negro, y detrás de ellos venía una anciana aullante con una peluca pelirroja, que les habían presentado como la señora Buttons, la madre de Nobby. "Oh, mi Nobby", se lamentó mientras caminaba. —¡Oh, abajo el horrible Ickabog, que mató a mi pobre Nobby!


  Los ataúdes se bajaron a las tumbas y los cornetas del rey tocaron el himno nacional. El ataúd de Buttons era particularmente pesado porque estaba lleno de ladrillos. La señora Buttons, de aspecto extraño, gimió y maldijo de nuevo al Ickabog mientras diez hombres sudorosos bajaban el ataúd de su hijo al suelo. La señora Beamish y Bert se quedaron en silencio llorando. Luego, el rey Fred llamó a los familiares afligidos para que recibieran las medallas de sus hombres. Spittleworth no estaba dispuesto a gastar tanto dinero en Beamish y los Botones imaginarios como había gastado en el rey, por lo que sus medallas estaban hechas de plata en lugar de oro. Sin embargo, fue una ceremonia conmovedora, especialmente porque la Sra. Buttons estaba tan abrumada que cayó al suelo y besó las botas del rey. La Sra. Beamish y Bert caminaron a casa desde el funeral y la multitud se separó respetuosamente para dejarlos pasar. La señora Beamish sólo se detuvo una vez, y fue entonces cuando su viejo amigo, el señor Dovetail, salió de entre la multitud para decirle lo mucho que lo sentía. Los dos se abrazaron. Daisy quería decirle algo a Bert, pero toda la multitud estaba mirando, y ni siquiera podía captar su mirada, porque él estaba frunciendo el ceño a sus pies. Antes de que se diera cuenta, su padre había soltado a la señora Beamish, y Daisy vio a su mejor amiga ya su madre desaparecer de la vista.


  Una vez que estuvieron de regreso en su cabaña, la Sra. Beamish se arrojó boca abajo en su cama, donde sollozó y sollozó. Bert trató de consolarla, pero nada funcionó, así que llevó la medalla de su padre a su propio dormitorio y la colocó sobre la repisa de la chimenea. Sólo cuando retrocedió para mirarlo se dio cuenta de que había colocado la medalla de su padre justo al lado del Ickabog de madera que el Sr. Dovetail le había tallado hacía tanto tiempo. Hasta ese momento, Bert no había relacionado el juguete Ickabog con la forma en que había muerto su padre. Ahora levantó el modelo de madera de su estante, lo colocó en el suelo, tomó un atizador y rompió el juguete Ickabog en astillas. Luego recogió los restos del juguete destrozado y los arrojó al fuego. Mientras observaba las llamas saltar más y más alto, juró que un día, cuando tuviera la edad suficiente, cazaría al Ickabog y se vengaría del monstruo que había matado a su padre.


  Capítulo 21


  Profesor Fraudysham


  La mañana después de los funerales, Spittleworth volvió a llamar a la puerta de los aposentos del rey y entró con un montón de pergaminos, que dejó caer sobre la mesa donde estaba sentado el rey.


  —Spittleworth —dijo Fred, que todavía llevaba su Medalla a la valentía sobresaliente contra el Ickabog mortal y se había vestido con un traje escarlata, para lucirlo mejor—, estos pasteles no son tan buenos como de costumbre.


  —Oh, lamento oír eso, majestad —dijo Spittleworth. Pensé que era correcto que la viuda Beamish se tomara unos días libres del trabajo. Estos son obra del chef de repostería.


  —Bueno, son masticables —dijo Fred, dejando caer la mitad de su Folderol Fancy en su plato. ¿Y qué son todos estos pergaminos? —Estas, señor, son sugerencias para mejorar las defensas del reino contra los Ickabog —dijo Spittleworth.


  —Excelente, excelente —dijo el rey Fred, apartando los pasteles y la tetera para dejar más espacio, mientras Spittleworth acercó una silla. "Lo primero que debíamos hacer, Su Majestad, era averiguar todo lo que pudiéramos sobre el propio Ickabog, para descubrir mejor cómo derrotarlo". —Bueno, sí, pero ¿cómo , Spittleworth? ¡El monstruo es un misterio! ¡Todos han pensado que era una fantasía todos estos años! 'Eso, perdóneme, es donde Su Majestad se equivoca', dijo Spittleworth. A fuerza de una búsqueda incesante, me las arreglé para encontrar al principal experto en Ickabog de toda Cornucopia. Lord Flapoon lo espera en el pasillo. Con el permiso de Su Majestad ...


  ¡Tráelo, tráelo, hazlo! dijo Fred emocionado.


  De modo que Spittleworth salió de la habitación y regresó poco después con Lord Flapoon y un viejecito de cabello blanco como la nieve y gafas tan espesas que sus ojos se habían desvanecido casi en la nada. —Éste, señor, es el profesor Fraudysham —dijo Flapoon, mientras el hombrecillo con aspecto de topo hacía una profunda reverencia al rey. ¡No vale la pena saber lo que no sabe sobre Ickabogs!


  —¿Cómo es que nunca había oído hablar de usted, profesor Fraudysham? preguntó el rey, que pensaba que si hubiera sabido que el Ickabog era lo suficientemente real como para tener su propio experto, nunca lo habría buscado en primer lugar.


  "Vivo una vida retirada, Su Majestad", dijo el profesor Fraudysham, con una segunda reverencia. "Tan poca gente cree en Ickabog que me he acostumbrado a guardar mis conocimientos para mí". El rey Fred quedó satisfecho con esta respuesta, que fue un alivio para Spittleworth, porque el profesor Fraudysham no era más real que el soldado Nobby Buttons o, de hecho, la vieja Widow Buttons con su peluca pelirroja, que había aullado en el funeral de Nobby. La verdad era que debajo de las pelucas y las gafas, el profesor Fraudysham y la viuda Buttons eran la misma persona: el mayordomo de Lord Spittleworth, que se llamaba Otto Scrumble, y se ocupaba de la propiedad de Lord Spittleworth mientras vivía en el palacio. Como su maestro, Scrumble haría cualquier cosa por el oro y había aceptado hacerse pasar por la viuda y el profesor por cien ducados. —Entonces, ¿qué puede decirnos sobre el Ickabog, profesor Fraudysham? preguntó el rey.


  —Bueno, veamos —dijo el fingido profesor, a quien Spittleworth le había dicho lo que debía decir. Es tan alto como dos caballos ... —Si no más alto —interrumpió Fred, cuyas pesadillas habían presentado a un Ickabog gigantesco desde que regresó de las Marismas. —Si, como dice Su Majestad, no más alto —convino Fraudysham. "Debo estimar que un Ickabog de tamaño mediano sería tan alto como dos caballos, mientras que un espécimen grande podría alcanzar el tamaño de ... veamos ... "


  "Dos elefantes", sugirió el rey.


  —Dos elefantes —asintió Fraudysham. Y con ojos como lámparas ... «O bolas de fuego incandescentes», sugirió el rey.


  —¡La misma imagen que estaba a punto de emplear, señor! dijo Fraudysham.


  '¿Y el monstruo puede realmente hablar en una lengua humana?' preguntó Fred, en cuyas pesadillas el monstruo susurraba: 'El rey ... quiero al rey ... ¿Dónde estás, pequeño rey?' mientras se arrastraba por las calles oscuras hacia el palacio.


  —Sí, de hecho —dijo Fraudysham, con otra reverencia. Creemos que los Ickabog aprendieron a hablar humano haciendo prisioneras a personas. Antes de destripar y comerse a sus víctimas, creemos que les obliga a darle lecciones de inglés ”.


  ¡Santos sufrientes, qué salvajismo! susurró Fred, que se había puesto pálido. —Además —dijo Fraudysham—, el Ickabog tiene una memoria larga y vengativa. Si una víctima lo burló, como usted lo burló, señor, al escapar de sus garras mortales, a veces se escabulló del pantano al amparo de la oscuridad y reclamó a su víctima mientras dormía.


  Más blanco que el glaseado de nieve de su Folderol Fancy a medio comer , Fred graznó:


  '¿Qué hacer? ¡Estoy condenado!'


  —Tonterías, majestad —dijo Spittleworth con tono vigoroso—. He ideado toda una serie de medidas para su protección.


  Dicho esto, Spittleworth tomó uno de los pergaminos que había traído consigo y lo desenrolló. Allí, cubriendo la mayor parte de la mesa, había un imagen de un monstruo que se parecía a un dragón. Era enorme y feo, con gruesas escamas negras, ojos blancos relucientes, una cola que terminaba en una punta venenosa, una boca con colmillos lo suficientemente grande como para tragar a un hombre, y garras largas y afiladas. "Hay varios problemas que superar cuando se defiende contra un Ickabog", dijo el profesor Fraudysham, sacando ahora un palo corto y señalando a su vez los colmillos, las garras y la cola venenosa. "Pero el desafío más difícil es que matar a un Ickabog hace que dos nuevos Ickabog emerjan del cadáver del primero".


  '¿Seguramente no?' dijo Fred débilmente.


  —Oh, sí, majestad —dijo Fraudysham. "He hecho un estudio del monstruo durante toda mi vida y puedo asegurarles que mis hallazgos son bastante correctos".


  "Su Majestad podría recordar que muchos de los viejos cuentos de los Ickabog mencionan este hecho curioso", intervino Spittleworth, que realmente necesitaba que el rey creyera en este rasgo particular de los Ickabog, porque la mayor parte de su plan se basaba en él. ¡Pero parece tan ... tan improbable! dijo Fred débilmente. 'Se hace parece poco probable en vista de ello, no es cierto, señor? —dijo Spittleworth, con otra reverencia. `Èn verdad, es una de esas ideas extraordinarias e increíbles que solo las personas más inteligentes pueden comprender, mientras que la gente común (gente estúpida, señor) se ríe y se ríe de la idea ' .


  Fred miró de Spittleworth a Flapoon y luego al profesor Fraudysham; los tres hombres parecían estar esperando a que él demostrara lo inteligente que era y, naturalmente, no quería parecer estúpido, así que dijo: 'Sí ... bueno, si el profesor lo dice, es suficiente para mí ... pero si el monstruo se convierte en dos monstruos cada vez que muere, ¿cómo lo matamos? ' "Bueno, en la primera fase de nuestro plan, no lo hacemos", dijo Spittleworth.


  ¿No lo hacemos? dijo Fred, cabizbajo.


  Spittleworth desenrolló un segundo pergamino, que mostraba un mapa de Cornucopia.


  La punta más al norte tenía un dibujo de un Ickabog gigantesco. Alrededor del borde del amplio pantano había un centenar de figuritas de palitos que sostenían espadas. Fred miró de cerca para ver si alguno de ellos llevaba una corona, y se sintió aliviado al ver que ninguna.


  Como puede ver, Su Majestad, nuestra primera propuesta es una Brigada de Defensa especial de Ickabog. Estos hombres patrullarán el borde de las marismas para asegurarse de que los Ickabog no puedan salir de la marisma. Estimamos que el costo de tal brigada, incluidos uniformes, armas, caballos, salario, entrenamiento, comida, alojamiento, paga por enfermedad, dinero por peligrosidad, regalos de cumpleaños y medallas, ronda los diez mil ducados de oro.


  —¿Diez mil ducados? repitió el Rey Fred. Eso es mucho oro. Sin embargo, cuando se trata de protegerme ... quiero decir, cuando se trata de proteger Cornucopia ...


  "Diez mil ducados al mes es un pequeño precio a pagar", concluyó Spittleworth.


  ¡Diez mil al mes ! gritó Fred.


  —Sí, señor —dijo Spittleworth. Si queremos defender verdaderamente el reino, el gasto será considerable. Sin embargo, si Su Majestad cree que podríamos arreglárnoslas con menos armas ...


  —No, no, no dije eso ...


  "Naturalmente, no esperamos que Su Majestad se haga cargo de los gastos", continuó Spittleworth.


  ¿No es así? —dijo Fred, repentinamente esperanzado. —Oh, no, señor, eso sería tremendamente injusto. Después de todo, todo el país se beneficiará de la Brigada de Defensa de Ickabog. Sugiero que impongamos un impuesto Ickabog. Pediremos a todos los hogares de Cornucopia que paguen un ducado de oro al mes. Por supuesto, esto significará la contratación y formación de muchos nuevos recaudadores de impuestos, pero si aumentamos la cantidad a dos ducados, también cubriremos el coste de ellos.


  ¡Admirable, Spittleworth! dijo el Rey Fred. '¡Qué cerebro tienes! Dos ducados al mes, la gente apenas notará la pérdida.


  Capítulo 22


  La casa sin banderas


  Y así se impuso un impuesto mensual de dos ducados de oro a cada hogar en Cornucopia, para proteger al país del Ickabog. Los recaudadores de impuestos pronto se convirtieron en algo común en las calles de Cornucopia. Tenían grandes ojos blancos, fijos, como lámparas pintadas en la espalda de sus uniformes negros. Se suponía que debían recordarles a todos para qué era el impuesto, pero la gente susurraba en las tabernas que eran los ojos de Lord Spittleworth, vigilando para asegurarse de que todos pagaran.


  Una vez que reunieron suficiente oro, Spittleworth decidió levantar una estatua en memoria de una de las víctimas de Ickabog, para recordarle a la gente lo salvaje que era.


  Al principio, Spittleworth planeó una estatua del mayor Beamish, pero sus espías en las tabernas de Chouxville informaron que fue la historia de Private Buttons la que realmente capturó la imaginación del público. El valiente joven Buttons, que se había ofrecido voluntario para galopar hacia la noche con la noticia de la muerte de su mayor, solo para terminar en las fauces de Ickabog, generalmente se consideraba una figura trágica y noble que merecía una hermosa estatua. El Mayor Beamish, por otro lado, parecía simplemente haber muerto por accidente, dando traspiés imprudentemente a través del pantano neblinoso en la oscuridad. De hecho, los bebedores de Chouxville se sentían bastante resentidos con Beamish, como el hombre que había obligado a Nobby Buttons a arriesgar su vida. Feliz de inclinarse ante el estado de ánimo del público, Spittleworth hizo que hicieran una estatua de Nobby Buttons y la colocó en el medio de la plaza pública más grande de Chouxville.


  Sentado en un magnífico caballo, con su capa de bronce volando detrás de él y una mirada de determinación en su rostro juvenil, Buttons se quedó para siempre congelado en el acto de galopar de regreso a la Ciudad-Dentro-de-la-Ciudad. Se puso de moda colocar flores alrededor de la base de la estatua todos los domingos. Una joven bastante sencilla, que colocaba flores todos los días de la semana, afirmó que había sido la novia de Nobby Buttons.


  Spittleworth también decidió gastar algo de oro en un plan para mantener al rey distraído, porque Fred todavía estaba demasiado asustado para ir a cazar, en caso de que el Ickabog se hubiera escabullido hacia el sur de alguna manera y se hubiera abalanzado sobre él en el bosque. Aburridos de entretener a Fred, Spittleworth y Flapoon habían ideado un plan. ¡Necesitamos un retrato de usted luchando contra los Ickabog, señor! ¡La nación lo exige!


  '¿De verdad?' dijo el rey, jugueteando con sus botones, que ese día estaban hechos de esmeraldas. Fred recordó la ambición que se había formado, la mañana en que se probó por primera vez un vestido de batalla, de ser pintado matando a los Ickabog. Le gustó mucho esta idea de Spittleworth, por lo que pasó las siguientes dos semanas eligiendo y preparándose para un nuevo uniforme, porque el viejo estaba muy manchado por el pantano, y le hicieron una espada con joyas de reemplazo. Luego, Spittleworth contrató al mejor retratista de Cornucopia, Malik Motley, y Fred comenzó a posar durante semanas, para un retrato lo suficientemente grande como para cubrir una pared entera de la Sala del Trono. Detrás de Motley se sentaron cincuenta artistas menores, todos copiando su trabajo, para tener versiones más pequeñas de la pintura listas para entregar a todas las ciudades, pueblos y aldeas de Cornucopia.


  Mientras lo pintaban, el rey divirtió a Motley y a los demás artistas contándoles la historia de su famosa pelea con el monstruo, y cuanto más contaba la historia, más se convencía de su verdad. Todo esto mantuvo a Fred felizmente ocupado, dejando a Spittleworth y Flapoon libres para gobernar el país y dividir los baúles de oro que sobraban cada mes, que se enviaban en la oscuridad de la noche a las propiedades de los dos señores en el país.


  ¿Pero qué, podría preguntar, de los otros once asesores que habían trabajado para Herringbone? ¿No les pareció extraño que el Asesor Principal hubiera dimitido en medio de la noche y nunca más se lo volviera a ver? ¿No hicieron preguntas cuando se despertaron y encontraron a Spittleworth en el lugar de Herringbone? Y, lo más importante de todo: ¿creían en Ickabog? Bueno, esas son preguntas excelentes y las responderé ahora. Ciertamente murmuraron entre ellos que a Spittleworth no se le debería haber permitido tomar el mando sin una votación adecuada. Uno o dos de ellos incluso


  consideró quejarse al rey. Sin embargo, decidieron no actuar, por la sencilla razón de que estaban asustados.


  Verá, las proclamas reales se habían levantado en cada pueblo y plaza de la Cornucopia, todas escritas por Spittleworth y firmadas por el rey. Era traición cuestionar las decisiones del rey, traición sugerir que el Ickabog podría no ser real, traición cuestionar la necesidad del impuesto Ickabog y traición no pagar sus dos ducados al mes. También había una recompensa de diez ducados si denunciaba a alguien por decir que el Ickabog no era real.


  Los asesores tenían miedo de ser acusados de traición. No querían estar encerrados en un calabozo. Realmente era mucho más agradable seguir viviendo en las hermosas mansiones que venían con el trabajo de asesor, y seguir vistiendo sus túnicas especiales de asesor, lo que significaba que se les permitía ir directamente a la cabeza de la cola en las pastelerías. Entonces aprobaron todos los gastos de la Brigada de Defensa de Ickabog, que vestía uniformes verdes, que según Spittleworth los escondían mejor en la maleza del pantano. La Brigada pronto se convirtió en algo común, desfilando por las calles de todas las principales ciudades de Cornucopia. Algunos podrían preguntarse por qué la Brigada cabalgaba por las calles saludando a la gente, en lugar de quedarse en el norte, donde se suponía que estaba el monstruo, pero se guardaron sus pensamientos para sí mismos. Mientras tanto, la mayoría de sus conciudadanos compitieron entre sí para demostrar su apasionada creencia en Ickabog. Colocaron copias baratas de la pintura del Rey Fred luchando contra los Ickabog en sus ventanas y colgaron carteles de madera en sus puertas, que tenían mensajes como ORGULLOSOS DE PAGAR EL IMPUESTO ICKABOG y ABAJO EL ICKABOG, ¡ARRIBA EL REY! Algunos padres incluso les enseñaron a sus hijos a hacer una reverencia y hacer una reverencia a los recaudadores de impuestos.


  La casa Beamish estaba decorada con tantas pancartas anti-Ickabog que era difícil ver cómo era la cabaña debajo. Bert había regresado a la escuela por fin, pero para decepción de Daisy, pasó todos sus descansos con Roderick Roach, hablando sobre el momento en que ambos se unirían a la Brigada de Defensa Ickabog y matarían al monstruo. Nunca se había sentido más sola y se preguntó si Bert la echaba de menos.


  La propia casa de Daisy era la única en la Ciudad-Dentro-de-la-Ciudad que estaba completamente libre de banderas y letreros que daban la bienvenida al impuesto Ickabog. Su padre también mantenía a Daisy adentro cada vez que pasaba la Brigada de Defensa de Ickabog, en lugar de instarla a correr al jardín y vitorear, como los hijos de los vecinos.


  Lord Spittleworth notó la ausencia de banderas y letreros en la pequeña cabaña al lado del cementerio, y archivó ese conocimiento en la parte posterior de su astuta cabeza, donde guardaba información que algún día podría resultar útil.


  Capítulo 23


  La prueba


  Estoy seguro de que no has olvidado a esos tres valientes soldados encerrados en las mazmorras, que se negaron a creer en los Ickabog o en Nobby Buttons.


  Bueno, Spittleworth tampoco los había olvidado. Había estado tratando de pensar en formas de deshacerse de ellos, sin ser culpado por ello, desde la noche en que los había encarcelado. Su última idea fue alimentarlos con veneno en la sopa y fingir que habían muerto por causas naturales. Todavía estaba tratando de decidir cuál era el mejor veneno para usar, cuando algunos de los familiares de los soldados aparecieron en las puertas del palacio, exigiendo hablar con el rey. Peor aún, Lady Eslanda estaba con ellos, y Spittleworth tenía la sospecha furtiva de que ella había arreglado todo.


  En lugar de llevarlos ante el rey, Spittleworth hizo que llevaran al grupo a la espléndida oficina del nuevo Asesor Principal, donde los invitó cortésmente a sentarse.


  "Queremos saber cuándo serán juzgados nuestros muchachos", dijo el hermano del soldado Ogden, que era un criador de cerdos en las afueras de Baronstown.


  "Los tiene encerrados durante meses", dijo la madre del soldado Wagstaff, que era camarera en una taberna de Jeroboam.


  —Y a todos nos gustaría saber de qué se les acusa —dijo Lady Eslanda. —Los acusan de traición —dijo Spittleworth, moviendo su pañuelo perfumado bajo su nariz, con los ojos puestos en el criador de cerdos. El hombre estaba perfectamente limpio, pero Spittleworth tenía la intención de hacerlo sentir pequeño, y lamento decir que lo logró. '¿Traición?' repitió la señora Wagstaff con asombro. —¡Vaya, no encontrarás súbditos del rey más leales en ningún lugar del país que esos Los astutos ojos de Spittleworth se movieron entre los preocupados parientes, que claramente amaban profundamente a sus hermanos e hijos, y Lady Eslanda, cuyo rostro estaba tan ansioso, y una idea brillante brilló en su cerebro como un rayo. ¡No sabía por qué no lo había pensado antes! ¡No necesitaba envenenar a los soldados en absoluto! Lo que necesitaba era arruinar su reputación.


  "Tus hombres serán juzgados mañana", dijo, poniéndose de pie. “El juicio se llevará a cabo en la plaza más grande de Chouxville, porque quiero que la mayor cantidad posible de personas escuchen lo que tienen que decir. Que tengan un buen día, señoras y señores.


  Y con una sonrisa y una reverencia, Spittleworth dejó a los atónitos parientes y se dirigió a las mazmorras.


  Los tres soldados estaban mucho más delgados que la última vez que los había visto, y como no habían podido afeitarse ni mantenerse muy limpios, hacían un cuadro miserable.


  —Buenos días, caballeros —dijo Spittleworth enérgicamente, mientras el carcelero borracho dormitaba en un rincón. '¡Buenas noticias! Mañana será juzgado.


  —¿Y de qué se nos acusa exactamente? preguntó el capitán Goodfellow con sospecha.


  —Ya hemos pasado por esto, Goodfellow —dijo Spittleworth. 'Viste al monstruo en el pantano y escapaste en lugar de quedarte para proteger a tu rey. Luego afirmó que el monstruo no es real, para encubrir su propia cobardía. Eso es traición.


  —Es una mentira inmunda —dijo Goodfellow en voz baja. —Haga de mí lo que quiera, Spittleworth, pero le diré la verdad.


  Los otros dos soldados, Ogden y Wagstaff, asintieron con la cabeza en señal de acuerdo con el capitán.


  'Es posible que no importa lo que hago a usted ,' dijo Spittleworth, sonriendo, 'pero


  ¿qué pasa con sus familias? Sería horrible, ¿no, Wagstaff, si esa camarera tuya se deslizara al bajar al sótano y se rompiera el cráneo? ¿O, Ogden, si tu hermano criador de cerdos se apuñaló accidentalmente con su propia guadaña y se lo comieron sus propios cerdos? O —susurró Spittleworth, acercándose a los barrotes y mirando a Goodfellow a los ojos— si Lady Eslanda tuviera un accidente de equitación y se rompiera el delgado cuello. Verá, Spittleworth creía que Lady Eslanda era la amante del capitán Goodfellow.


  Nunca se le ocurriría que una mujer pudiera intentar proteger a un hombre con el que ni siquiera había hablado.


  El capitán Goodfellow se preguntó por qué demonios lord Spittleworth lo amenazaba con la muerte de lady Eslanda. Cierto, pensaba que era la mujer más hermosa del reino, pero siempre se lo había guardado para sí mismo, porque los hijos de los queseros no se casaban con damas de la corte. ¿Qué tiene que ver lady Eslanda conmigo? preguntó. —No finjas, Goodfellow —le espetó el consejero jefe—. La he visto sonrojarse cuando se menciona tu nombre. ¿Crees que soy un tonto? Ella ha estado haciendo todo lo posible para protegerte y, debo admitir, depende de ella que sigas vivo. Sin embargo, es Lady Eslanda quien pagará el precio si dices una verdad que no sea la mía mañana. Ella le salvó la vida, Goodfellow: ¿sacrificará la suya?


  Goodfellow se quedó sin habla por la conmoción. La idea de que Lady Eslanda estuviera enamorada de él era tan maravillosa que casi eclipsó las amenazas de Spittleworth. Entonces, el capitán se dio cuenta de que, para salvar la vida de Eslanda, tendría que confesar públicamente su traición al día siguiente, lo que seguramente mataría su amor por él . Por la forma en que el color había desaparecido de los rostros de los tres hombres, Spittleworth pudo ver que sus amenazas habían funcionado. "Anímense, caballeros", dijo. Estoy seguro de que sus seres queridos no sufrirán accidentes horribles, siempre y cuando les diga la verdad mañana ... Así que se colocaron anuncios por toda la capital anunciando el juicio, y al día siguiente, una enorme multitud se apiñó en la plaza más grande de Chouxville. Cada uno de los tres valientes soldados se turnó para pararse en una plataforma de madera, mientras sus amigos y familiares observaban, y uno por uno confesaron que se habían encontrado con los Ickabog en el pantano y habían huido como cobardes en lugar de defender. el rey. La multitud abucheó a los soldados con tanta fuerza que fue difícil escuchar lo que decía el juez (Lord Spittleworth). Sin embargo, todo el tiempo que Spittleworth estuvo leyendo la sentencia - cadena perpetua en las mazmorras del palacio - el Capitán Goodfellow miró directamente a los ojos de Lady Eslanda, quien estaba sentada mirando, en lo alto de las gradas, con las otras damas de la corte. A veces, dos personas pueden decirse más con una mirada de lo que otras pueden decirse con toda una vida de palabras. No les contaré todo lo que Lady Eslanda y el Capitán Goodfellow dijeron con sus ojos, pero ella sabía, ahora, que el capitán le devolvió los sentimientos, y se enteró, aunque iba a la cárcel por el resto de su vida, que Lady Eslanda sabía que era inocente.


  Los tres prisioneros fueron sacados de la plataforma encadenados, mientras la multitud les arrojaba coles y luego se dispersaban charlando ruidosamente. Muchos de ellos pensaban que Lord Spittleworth debería haber dado muerte a los traidores, y Spittleworth se rió entre dientes cuando regresó al palacio, porque siempre era mejor, si era posible, parecer un hombre razonable.


  El señor Dovetail había visto el juicio desde el fondo de la multitud. No había abucheado a los soldados, ni había traído a Daisy con él, sino que la había dejado tallando en su taller. Mientras el señor Dovetail caminaba a casa, perdido en sus pensamientos, vio a la madre llorando de Wagstaff siendo seguida por la calle por una pandilla de jóvenes que la abucheaban y le tiraban verduras.


  ¡Sigue a esta mujer más y tendrás que lidiar conmigo! El señor Dovetail le gritó al grupo, que, al ver el tamaño del carpintero, se escabulló.


  Capítulo 24


  El Bandalore


  Daisy estaba a punto de cumplir ocho años, así que decidió invitar a Bert Beamish a tomar el té.


  Una gruesa pared de hielo parecía haberse formado entre Daisy y Bert desde que su padre había muerto. Siempre estaba con Roderick Roach, quien estaba muy orgulloso de tener como amigo al hijo de una víctima de Ickabog, pero el próximo cumpleaños de Daisy, que era tres días antes que el de Bert, sería una oportunidad para descubrir si podían reparar su amistad. Así que le pidió a su padre que le escribiera una nota a la señora Beamish, invitándola a ella y a su hijo a tomar el té. Para deleite de Daisy, llegó una nota aceptando la invitación, y aunque Bert todavía no hablaba con ella en la escuela, ella tenía la esperanza de que todo saldría bien en su cumpleaños.


  Aunque le pagaban bien como carpintero del rey, incluso el señor Dovetail había sentido el apuro de pagar el impuesto Ickabog, por lo que Daisy y él habían comprado menos pasteles de lo habitual, y el señor Dovetail dejó de comprar vino.


  Sin embargo, en honor al cumpleaños de Daisy, el Sr. Dovetail sacó su última botella de vino Jeroboam, y Daisy recogió todos sus ahorros y compró dos costosas Esperanzas del Cielo para ella y Bert, porque sabía que eran sus favoritos.


  El té de cumpleaños no empezó bien. En primer lugar, Dovetail propuso un brindis por el mayor Beamish, que hizo llorar a la Sra. Beamish. Entonces los cuatro se sentaron a comer, pero nadie pareció pensar en nada que decir, hasta que Bert recordó que le había comprado un regalo a Daisy. Bert había visto una bandalore, que es lo que la gente llamaba yoyos en ese momento, en el escaparate de una juguetería y la compró con todo el dinero que había ahorrado. Daisy nunca había visto uno antes, y con Bert enseñándole a usarlo, y Daisy rápidamente se volvió mejor en eso que Bert, y la Sra. Beamish y el Sr.


  Cola de milano bebiendo vino espumoso Jeroboam, la conversación comenzó a fluir con mucha más facilidad.


  La verdad era que Bert había echado mucho de menos a Daisy, pero no sabía cómo reconciliarse con ella, con Roderick Roach siempre mirando. Pronto, sin embargo, se sintió como si la pelea en el patio nunca hubiera sucedido, y Daisy y Bert se estaban riendo a carcajadas por la costumbre de su maestro de buscar bogies en su nariz cuando él pensaba que ninguno de los niños estaba mirando. Los temas dolorosos de los padres muertos, o las peleas que se salieron de control, o el Rey Fred the Fearless, fueron olvidados.


  Los niños eran más sabios que los adultos. El Sr. Dovetail no había probado vino en mucho tiempo y, a diferencia de su hija, no se detuvo a considerar que discutir sobre el monstruo que se suponía que había matado al Mayor Beamish podría ser una mala idea. Daisy solo se dio cuenta de lo que estaba haciendo su padre cuando levantó la voz por encima de la risa de los niños. —Todo lo que digo, Bertha —casi gritó el señor Dovetail— es ¿dónde está la prueba?


  Me gustaría ver una prueba, ¡eso es todo!


  —¿No lo considera una prueba, entonces, de que mataron a mi marido? — dijo la señora Beamish, cuyo rostro bondadoso de repente pareció peligroso. ¿O el pobrecito Nobby Buttons?


  ¿Pequeños botones de Nobby? repitió el señor Dovetail. ¿Pequeños botones de Nobby? Ahora que viene a mencionarlo, ¡me gustaría una prueba de los pequeños botones de Nobby! ¿Quien era él? ¿Donde vivía el? ¿Dónde se ha ido esa vieja madre viuda, que llevaba esa peluca pelirroja? ¿Alguna vez ha conocido a una familia de Buttons en City-Within -The-City? Y si me presiona -dijo el señor Dovetail blandiendo su copa de vino-, si me presiona, Bertha, le pregunto esto: ¿por qué pesaba tanto el ataúd de Nobby Buttons, cuando lo único que quedaba de él eran sus zapatos? y una espinilla?


  Daisy hizo una mueca de furia para intentar callar a su padre, pero él no se dio cuenta.


  Tomando otro gran trago de vino, dijo: '¡No cuadra, Bertha! ¡No cuadra! Quién puede decir, y esto es solo una idea, fíjate, pero quién puede decir que el pobre Beamish no se cayó de su caballo y se rompió el cuello, y ¿Lord Spittleworth vio la oportunidad de fingir que los Ickabog lo mataron y cobrarnos a todos mucho oro?


  La Sra. Beamish se puso de pie lentamente. No era una mujer alta, pero en su enfado, parecía estar tremendamente sobre el Sr. Dovetail. —Mi marido —susurró con una voz tan fría que a Daisy se le puso la piel de gallina—


  era el mejor jinete de toda Cornucopia. Tan pronto como mi marido se hubiera caído del caballo, tú te cortarías la pierna con el hacha, Dan Dovetail. ¡Nada menos que un monstruo terrible podría haber matado a mi marido, y debería tener cuidado con su lengua, porque decir que el Ickabog no es real resulta ser una traición!


  '¡Traición!' se burló el señor Dovetail. —Vamos, Bertha, ¿no vas a quedarte ahí y decirme que crees en esta tontería de traición? ¡Hace unos meses, no creer en los Ickabog te convirtió en un hombre cuerdo, no en un traidor! ¡Eso fue antes de que supiéramos que el Ickabog era real! chilló la señora Beamish.


  Bert, ¡nos vamos a casa!


  —No ... no ... ¡por favor, no te vayas! Gritó Daisy. Cogió una cajita que había guardado debajo de su silla y salió corriendo al jardín tras los Beamish.


  ¡Bert, por favor! Mira, ¡nos conseguí Esperanzas del cielo, gasté todo mi dinero en ellas!


  Daisy no sabía que cuando vio ahora Hopes-of-Heaven , Bert recordó instantáneamente el día en que descubrió que su padre había muerto. La última esperanza del cielo que había comido había sido en las cocinas del rey, cuando su madre le prometió que se habrían enterado si algo le hubiera sucedido al mayor Beamish.


  De todos modos, Bert no tenía la intención de tirar al suelo el regalo de Daisy. Solo pretendía apartarlo. Desafortunadamente, Daisy perdió su agarre en la caja, y los costosos pasteles cayeron en el macizo de flores y se cubrieron de tierra.


  Daisy rompió a llorar.


  —¡Bueno, si lo único que te importa son los pasteles! gritó Bert, y abrió la puerta del jardín y se llevó a su madre.


  Capítulo 25


  El problema de Lord Spittleworth Desafortunadamente para Lord Spittleworth, el Sr. Dovetail no era la única persona que había comenzado a expresar dudas sobre el Ickabog. Cornucopia se estaba empobreciendo lentamente. Los ricos comerciantes no tenían problemas para pagar sus impuestos Ickabog. Les dieron a los recolectores dos ducados al mes, luego aumentaron los precios de sus pasteles, quesos, jamones y vinos para reembolsarse. Sin embargo, dos ducados de oro al mes era cada vez más difícil de encontrar para la gente más pobre, especialmente con la comida en los mercados más cara. Mientras tanto, en las marismas, los niños empezaron a tener las mejillas hundidas.


  Spittleworth, que tenía espías en cada ciudad y aldea, comenzó a escuchar la noticia de que la gente quería saber en qué se gastaba su oro e incluso exigir pruebas de que el monstruo seguía siendo un peligro. Ahora, la gente decía de las ciudades de Cornucopia que sus habitantes tenían diferentes naturalezas: se suponía que los Jeroboamers eran peleadores y soñadores, los Kurdsburgers pacíficos y corteses, mientras que a menudo se decía que los ciudadanos de Chouxville eran orgullosos, incluso presumidos. Pero se decía que la gente de Baronstown hablaba sin rodeos y trataba con honestidad, y fue aquí donde ocurrió el primer brote serio de incredulidad en Ickabog.


  Un carnicero llamado Tubby Tenderloin convocó una reunión en el ayuntamiento. Tubby tuvo cuidado de no decir que no creía en el Ickabog, pero invitó a todos en la reunión a firmar una petición al rey, pidiendo pruebas de que el impuesto Ickabog todavía era necesario. Tan pronto como terminó esta reunión, el espía de Spittleworth, que por supuesto había asistido a la reunión, saltó sobre su caballo y cabalgó hacia el sur, llegando al palacio a la medianoche.


  Despertado por un lacayo, Spittleworth llamó apresuradamente a Lord Flapoon y al Mayor Roach de sus camas, y los dos hombres se reunieron con Spittleworth en su dormitorio para escuchar lo que el espía tenía que decir. El espía contó la historia de la reunión de la traición, luego desplegó un mapa en el que amablemente había rodeado las casas de los cabecillas, incluida la de Tubby Tenderloin.


  "Excelente trabajo", gruñó Roach. Los haremos arrestados a todos por traición y encarcelados. ¡Sencillo!'


  —No es nada sencillo —dijo Spittleworth con impaciencia—. ¡Había doscientas personas en esta reunión y no podemos encerrar a doscientas personas! No tenemos espacio, por un lado, y por otro, ¡todo el mundo dirá que demuestra que no podemos mostrar que los Ickabog son reales! —Entonces los dispararemos —dijo Flapoon—, los envolveremos como hicimos con Beamish, y los dejaremos en el pantano para que los encuentren, y la gente pensará que los Ickabog los tienen. ¿Se supone que ahora el Ickabog tiene un arma? espetó Spittleworth, '¿y doscientas capas en las que envolver a sus víctimas?' —Bueno, si va a burlarse de nuestros planes, milord —dijo Roach—, ¿por qué no se le ocurre algo inteligente?


  Pero eso fue exactamente lo que Spittleworth no pudo hacer. Por mucho que pudiera, no podía pensar en ninguna forma de asustar a los Cornucopians para que volvieran a pagar sus impuestos sin quejarse. Lo que necesitaba era una prueba de que el Ickabog realmente existía, pero ¿dónde podía conseguirlo?


  Mientras caminaba solo frente al fuego, después de que los demás se hubieran ido a la cama, Spittleworth escuchó otro golpe en la puerta de su dormitorio.


  '¿Ahora que?' él chasqueó.


  En la habitación se deslizó el lacayo, Cankerby.


  '¿Qué deseas? ¡Suéltalo rápido, estoy ocupado! dijo Spittleworth. —Si le agrada a Su Señoría —dijo Cankerby—, parecía que pasaba por su habitación antes y no podía dejar de oírme sobre esa reunión traidora en Baronstown de la que estaban hablando usted, Lord Flapoon y el Mayor Roach. '


  'Oh, ¿no podrías evitarlo ?' —dijo Spittleworth con voz peligrosa. —Creí que debería decírselo, milord: tengo pruebas de que hay un hombre en City-Within-The-City que piensa lo mismo que esos traidores en Baronstown -dijo Cankerby. “E quiere pruebas, como hacen los carniceros. Me sonó a traición, cuando me enteré.


  —¡Bueno, por supuesto que es traición! dijo Spittleworth. ¿Quién se atreve a decir esas cosas a la sombra del palacio? ¿Cuál de los sirvientes del rey se atreve a cuestionar la palabra del rey?


  —Bueno ... en cuanto a eso ... —dijo Cankerby, arrastrando los pies. Algunos dirían que es información valiosa, otros dirían ... —Dígame quién es —gruñó Spittleworth, agarrando al lacayo por la pechera de su chaqueta—, y luego veré si merece el pago. Su nombre, ¡ dame su nombre! '


  ¡Es DD-Dan Dovetail! dijo el lacayo.


  —Cola de milano ... Cola de milano ... conozco ese nombre —dijo Spittleworth, soltando al lacayo, que se tambaleó hacia un lado y cayó sobre una mesa auxiliar.


  '¿No había una costurera…?'


  -Es esposa, señor. Murió —dijo Cankerby, enderezándose. —Sí —dijo lentamente Spittleworth. 'Vive en esa casa del cementerio, donde nunca enarbolan una bandera y sin un solo retrato del rey en las ventanas. ¿Cómo sabe que ha expresado estos puntos de vista traidores? —Supongo que escuchar a la señora Beamish diciéndole a la criada de la cocina lo que dijo —dijo Cankerby.


  'Usted por casualidad a escuchar un montón de cosas, ¿no es así, Cankerby?' —


  comentó Spittleworth, palpando su chaleco en busca de oro. 'Muy bien. Aquí tienes diez ducados.


  —Muchas gracias, milord —dijo el lacayo, haciendo una profunda reverencia.


  —Espera —dijo Spittleworth, cuando Cankerby se volvió para marcharse. ¿Qué hace este Dovetail?


  Lo que realmente quería saber Spittleworth era si el rey echaría de menos al señor Dovetail si desaparecía.


  ¿Cola de milano, mi señor? —Es carpintero —dijo Cankerby, y salió de la habitación con una reverencia.


  —Un carpintero —repitió Spittleworth en voz alta. ' Un carpintero ... ' Y cuando la puerta se cerró sobre Cankerby, otra de las ideas del rayo de Spittleworth lo golpeó, y estaba tan asombrado de su propia brillantez que tuvo que agarrarse al respaldo del sofá, porque sintió que podría caerse.


  Capítulo 26


  Un trabajo para Mr Dovetail


  Daisy había ido a la escuela y el señor Dovetail estaba ocupado en su taller a la mañana siguiente, cuando el comandante Roach llamó a la puerta del carpintero. El señor Dovetail conocía a Roach como el hombre que vivía en su antigua casa y que había reemplazado al mayor Beamish como jefe de la Guardia Real. El carpintero invitó a Roach a entrar, pero el mayor se negó. —Te tenemos un trabajo urgente en el palacio, Dovetail —dijo—. Se ha roto un eje en el carruaje del rey y lo necesita mañana. '¿Ya?' —dijo el señor Dovetail. Solo lo arreglé el mes pasado. —Fue pateado —dijo el mayor Roach— por uno de los caballos del carruaje.


  ¿Vendrás?'


  —Por supuesto —dijo el señor Dovetail, que era poco probable que rechazara un trabajo del rey. Así que cerró su taller y siguió a Roach por las calles iluminadas por el sol de la Ciudad-Dentro-de-la-Ciudad, hablando de esto y aquello, hasta que llegaron a la parte de los establos reales donde se guardaban los carruajes. Media docena de soldados merodeaban fuera de la puerta, y todos miraron hacia arriba cuando vieron al Sr. Dovetail y al Mayor Roach acercándose. Un soldado tenía un saco de harina vacío en sus manos y otro, un trozo de cuerda.


  —Buenos días —dijo el señor Dovetail.


  Hizo pasar por delante de ellos, pero antes de darse cuenta de lo que estaba sucediendo, un soldado había arrojado el saco de harina sobre la cabeza del señor Dovetail y dos más le sujetaron los brazos a la espalda y le ataron las muñecas con la cuerda. El señor Dovetail era un hombre fuerte; luchó y luchó, pero Roach murmuró en su oído:


  Haz un sonido y será tu hija quien pague el precio.


  El señor Dovetail cerró la boca. Permitió que los soldados lo llevaran al interior del palacio, aunque no podía ver hacia dónde se dirigía. Sin embargo, pronto lo adivinó, porque lo bajaron dos tramos de escaleras empinadas y luego a un tercero, que estaba hecho de piedra resbaladiza. Cuando sintió un escalofrío en la carne, sospechó que estaba en el calabozo, y lo supo con certeza cuando escuchó el girar de una llave de hierro y el ruido de barras.


  Los soldados arrojaron al señor Dovetail al frío suelo de piedra. Alguien le quitó la capucha.


  Los alrededores estaban casi completamente a oscuras y, al principio, el señor Dovetail no pudo distinguir nada a su alrededor. Entonces uno de los soldados encendió una antorcha y el señor Dovetail se encontró mirando un par de botas muy lustradas. Miró hacia arriba.


  De pie junto a él estaba un sonriente Lord Spittleworth. —Buenos días, Dovetail —dijo Spittleworth. Tengo un pequeño trabajo para ti. Si lo hace bien, estará en casa con su hija antes de que se dé cuenta. Rechaza, o haz un mal trabajo, y nunca la volverás a ver. ¿Nos entendemos?'


  Seis soldados y el Mayor Roach estaban alineados contra la pared de la celda, todos ellos sosteniendo espadas.


  —Sí, milord —dijo el señor Dovetail en voz baja. 'Entiendo.' "Excelente", dijo Spittleworth. Haciendo a un lado, reveló un enorme trozo de madera, una sección de un árbol caído del tamaño de un pony. Junto a la madera había una pequeña mesa con un juego de herramientas de carpintero.


  Quiero que me talles un pie gigantesco, Dovetail, un pie monstruoso, con garras afiladas como navajas . En la parte superior del pie, quiero un mango largo, de modo que un hombre a caballo pueda presionar el pie en un suelo blando para dejar una huella. ¿Entiendes tu tarea, carpintero? El señor Dovetail y Lord Spittleworth se miraron profundamente a los ojos. Por supuesto, el Sr.


  Dovetail entendió exactamente lo que estaba pasando. Le decían que hiciera pruebas falsas de la existencia de Ickabog. Lo que aterrorizó al señor Dovetail fue que no podía imaginar por qué Spittleworth lo dejaría ir, después de


  había creado el pie del monstruo falso, por si hablaba de lo que había hecho.


  —Jura, milord —dijo tranquilamente el señor Dovetail—, ¿ jura que si hago esto, mi hija no sufrirá daños? ¿Y que me permitirán volver a casa con ella?


  —Por supuesto, Dovetail —dijo Spittleworth a la ligera, acercándose ya a la puerta de la celda. Cuanto antes complete la tarea, antes volverá a ver a su hija.


  'Ahora, todas las noches, te recogeremos estas herramientas, y todas las mañanas te las traerán de vuelta, porque no podemos tener prisioneros que se queden con los medios para excavar ellos mismos, ¿verdad? Buena suerte, Dovetail y trabaja duro.


  ¡Espero ver mi pie! '


  Y con eso, Roach cortó la cuerda que sujetaba las muñecas del Sr. Dovetail y embistió la antorcha que llevaba en un soporte en la pared. Luego, Spittleworth, Roach y los otros soldados abandonaron la celda. La puerta de hierro se cerró con un ruido metálico, una llave giró en la cerradura y el señor Dovetail se quedó solo con el enorme trozo de madera, sus cinceles y sus cuchillos.


  Capítulo 27


  Secuestrado


  Cuando Daisy llegó a casa de la escuela esa tarde, jugando con su bandalore mientras iba, se dirigió como de costumbre al taller de su padre para contarle cómo fue su día. Sin embargo, para su sorpresa, encontró el taller cerrado. Asumiendo que el Sr. Dovetail había terminado temprano de trabajar y estaba de vuelta en la cabaña, entró por la puerta principal con sus libros de texto bajo el brazo.


  Daisy se detuvo en seco en la puerta y miró a su alrededor. Todos los muebles habían desaparecido, al igual que los cuadros en las paredes, la alfombra en el piso, las lámparas e incluso la estufa. Abrió la boca para llamar a su padre, pero en ese instante, le arrojaron un saco sobre la cabeza y le taparon la boca con una mano. Sus libros de texto y su bandalore cayeron con una serie de golpes al suelo. A Daisy la levantaron, luchando salvajemente, luego la sacaron de la casa y la metieron en la parte trasera de un carro.


  —Si haces ruido —dijo una voz ronca en su oído—, mataremos a tu padre. Daisy, que se había inspirado en los pulmones para gritar, lo dejó escapar en silencio.


  Sintió que el carro se tambaleaba y escuchó el tintineo de un arnés y los cascos al trote cuando comenzaron a moverse. En el giro que tomó la carreta, Daisy supo que se dirigían fuera de la Ciudad-Dentro-de-la-Ciudad, y por los sonidos de los comerciantes del mercado y otros caballos, se dio cuenta de que se estaban moviendo hacia un Chouxville más amplio. Aunque más asustada de lo que había estado en su vida, Daisy se obligó a concentrarse en cada giro, cada sonido y cada olor, para poder tener una idea de adónde la llevaban.


  Después de un tiempo, los cascos del caballo ya no caían sobre adoquines, sino sobre un camino de tierra, y el aire dulce de Chouxville desapareció, reemplazado por el olor verde y arcilloso del campo. El hombre que había secuestrado a Daisy era un miembro grande y rudo de la Brigada de Defensa de Ickabog llamado Private Prodd. Spittleworth le había dicho a Prodd que "se deshiciera de la pequeña cola de milano", y Prodd había entendido que Spittleworth quería decir que debía matarla. (Prodd tenía razón al pensar esto. Spittleworth había seleccionado a Prodd para el trabajo de asesinar a Daisy porque a Prodd le gustaba usar sus puños y parecía no importarle a quién lastimaba).


  Sin embargo, mientras conducía por el campo, pasando bosques y selvas donde fácilmente podría estrangular a Daisy y enterrar su cuerpo, el soldado Prodd se dio cuenta lentamente de que no iba a poder hacerlo. Sucedió que tenía una sobrina de la edad de Daisy, a quien le tenía mucho cariño. De hecho, cada vez que se imaginaba estrangulando a Daisy, parecía ver a su sobrina Rosie en su mente, suplicando por su vida. Así que en lugar de desviar el camino de tierra hacia el bosque, Prodd condujo la carreta hacia adelante, devanándose los sesos para saber qué hacer con Daisy. Dentro del saco de harina, Daisy olió las salchichas de Baronstown mezcladas con los vapores de queso de Kurdsburg y se preguntó a cuál de las dos la llevarían. Su padre la había llevado ocasionalmente a comprar queso y carne en estas famosas ciudades.


  Ella creía que si de alguna manera podía darle al conductor el resbalón cuando la bajara del vagón, podría regresar a Chouxville en un par de días. Su mente frenética


  seguía volviendo a su padre, y dónde estaba, y por qué habían quitado todos los muebles de la casa, pero se obligó a concentrarse en el viaje que estaba haciendo la carreta, para asegurarse de encontrar el camino a casa nuevamente. .


  Sin embargo, mientras escuchaba con atención el sonido de los cascos del caballo en el puente de piedra sobre el Fluma que conectaba Baronstown y Kurdsburg, nunca llegó, porque en lugar de entrar en cualquiera de las ciudades, el soldado Prodd pasó junto a ellos. Acababa de tener una idea sobre qué hacer con Daisy. Así que, bordeando la ciudad de los embutidores, se dirigió hacia el norte. Poco a poco, los olores a carne y queso desaparecieron del aire y la noche comenzó a caer. El soldado Prodd se había acordado de una anciana que vivía en las afueras de Jeroboam, que resultó ser su ciudad natal. Todos llamaron a esta anciana Ma Grunter. Acogió a los huérfanos y le pagaban un ducado al mes por cada hijo que vivía con ella. Ningún niño o niña había logrado escapar de la casa de Ma Grunter, y fue esto lo que hizo que Prodd decidiera llevar a Daisy allí. Lo último que quería era que Daisy encontrara el camino de regreso a su casa en Chouxville, porque era probable que Spittleworth se enfureciera porque Prodd no había hecho lo que le dijeron. Aunque estaba tan asustada, fría e incómoda en la parte trasera del vagón, el balanceo había arrullado a Daisy para que se durmiera, pero de repente se despertó de nuevo. Ahora podía oler algo diferente en el aire, algo que no le gustaba mucho, y después de un tiempo lo identificó como vapores de vino, que reconoció en las raras ocasiones en que el señor Dovetail tomaba una copa. Deben estar acercándose a Jeroboam, una ciudad que ella nunca había visitado. A través de los pequeños agujeros del saco pudo ver el amanecer. El carro pronto volvió a sacudirse sobre los adoquines y, al cabo de un rato, se detuvo.


  De inmediato, Daisy trató de escabullirse de la parte trasera del carromato hasta el suelo, pero antes de salir a la calle, el soldado Prodd la agarró. Luego la llevó, luchando, hasta la puerta de Ma Grunter, que golpeó con un puño pesado.


  "Está bien, está bien, ya voy", dijo una voz aguda y quebrada desde el interior de la casa.


  Se oyó el ruido de muchos tornillos y cadenas que se quitaban y Ma Grunter apareció en la puerta, apoyada pesadamente en un bastón con tapa plateada , aunque, por supuesto, Daisy, que estaba todavía en el saco, no podía verla.


  —Nueva niña para ti, mamá —dijo Prodd, llevando el saco que se retorcía al pasillo de mamá Grunter, que olía a repollo hervido y vino barato. Ahora, podría pensar que Ma Grunter se alarmaría al ver a un niño en un saco llevado a su casa, pero de hecho, los hijos secuestrados de los llamados traidores habían encontrado su camino antes. No le importaba cuál era la historia de un niño; lo único que le importaba era el único ducado al mes que las autoridades le pagaban por conservarlos. Cuantos más niños metiera en ella


  cabaña en ruinas, más vino podía permitirse, que era lo único que le importaba. Así que extendió la mano y graznó: "Cinco ducados de cuota de colocación", que era lo que siempre pedía, si podía decirle a alguien que realmente quería deshacerse de un niño.


  Prodd frunció el ceño, entregó cinco ducados y se fue sin decir una palabra más. Ma Grunter cerró la puerta detrás de él.


  Al volver a subir a su carro, Prodd oyó el traqueteo de las cadenas de Ma Grunter y el roce de sus cerraduras. Incluso si le hubiera costado la mitad de su sueldo mensual, Prodd se alegró de haberse librado del problema de Daisy Dovetail y se fue tan rápido como pudo, de regreso a la capital.


  Capitulo 28


  Ma Grunter


  Después de asegurarse de que la puerta de su casa estuviera segura, Ma Grunter sacó el saco de su nuevo cargo.


  Parpadeando bajo la luz repentina, Daisy se encontró en un pasillo estrecho y bastante sucio, cara a cara con una anciana muy fea que estaba vestida toda de negro, una gran verruga marrón con pelos que crecían en la punta de su cuerpo. nariz.


  '¡Juan!' —gruñó la anciana, sin apartar los ojos de Daisy, y un chico mucho más grande y mayor que Daisy con un rostro franco y ceñudo entró arrastrando los pies al pasillo, haciendo crujir los nudillos. Vayan y díganles a los Jane que suban las escaleras que pongan otro colchón en su habitación.


  —Haz que lo haga uno de los mocosos —gruñó John. 'No estoy' anuncio el desayuno.


  Ma Grunter de repente blandió su pesado bastón de mango plateado hacia la cabeza del niño. Daisy esperaba oír un ruido sordo de plata contra el hueso, pero el chico esquivó el bastón con cuidado, como si hubiera tenido mucha práctica, volvió a hacer crujir los nudillos y dijo hoscamente: «Bien, bien o bien». Desapareció por unas escaleras destartaladas. '¿Cuál es tu nombre?' —dijo Ma Grunter, volviéndose hacia Daisy. —Daisy —dijo Daisy.


  —No, no lo es —dijo Ma Grunter. Tu nombre es Jane. Daisy pronto descubriría que Ma Grunter hacía lo mismo con todos los niños que llegaban a su casa. Cada niña fue rebautizada como Jane y cada niño fue rebautizado como John.


  La forma en que el niño reaccionó al recibir un nuevo nombre le dijo a Ma Grunter exactamente lo que necesitaba saber sobre lo difícil que sería romper el espíritu de ese niño.


  Por supuesto, los niños muy pequeños que vinieron a Ma Grunter simplemente aceptaron que se llamaban John o Jane, y rápidamente olvidaron que los habían llamado de otra manera. Los niños sin hogar y los niños perdidos, que sabían que ser John o Jane era el precio de tener un techo sobre sus cabezas, también aceptaron rápidamente el cambio. Pero de vez en cuando, Ma Grunter se encontraba con un niño que no aceptaba su nuevo nombre sin luchar, y sabía, incluso antes de que Daisy abriera la boca, que la niña iba a ser una de ellos. Había una mirada desagradable y orgullosa en la recién llegada, y, aunque delgada, parecía fuerte, parada allí en su overol con los puños apretados. —Mi nombre —dijo Daisy— es Daisy Dovetail. Me pusieron el nombre de la flor favorita de mi madre.


  "Tu madre está muerta", dijo Ma Grunter, porque siempre les decía a los niños bajo su cuidado que sus padres estaban muertos. Sería mejor si los pequeños desgraciados no pensaran que había nadie a quien huir. —Eso es verdad —dijo Daisy, con el corazón martilleando muy rápido. Mi madre ha muerto.


  —Y también lo es tu padre —dijo Ma Grunter.


  La horrible anciana pareció nadar ante los ojos de Daisy. No había comido nada desde el almuerzo anterior y había pasado una noche de terror en la carreta de Prodd. Sin embargo, dijo con voz fría y clara: 'Mi padre está vivo. Soy Daisy Dovetail y mi padre vive en Chouxville. Tenía que creer que su padre todavía estaba allí. No podía permitirse dudar de ello, porque si su padre estaba muerto, toda la luz desaparecería del mundo para siempre.


  —No, no lo está —dijo Ma Grunter, levantando su bastón. Tu padre está muerto como un clavo y tu nombre es Jane.


  'Mi Nombre' comenzó la margarita, pero con un repentino silbido , caña de Ma Grunter vino pivotar en su cabeza. Daisy se agachó como había visto hacer al chico grande, pero el bastón se balanceó de nuevo hacia atrás, y esta vez golpeó a Daisy dolorosamente en la oreja y la tiró de lado. Intentémoslo de nuevo dijo Ma Grunter. 'Repite después de mi. "Mi padre ha muerto y mi nombre es Jane".


  —No lo haré —gritó Daisy, y antes de que el bastón pudiera balancearse hacia ella, se lanzó bajo el brazo de Ma Grunter y salió corriendo a la casa, esperando que la puerta trasera no tuviera cerrojos. En la cocina encontró a dos niños pálidos y de aspecto asustado , un niño y una niña, que echaban un líquido verde sucio en cuencos y una puerta con tantas cadenas y candados como la otra. Daisy se volvió y corrió de regreso al pasillo, esquivó a Ma Grunter y su bastón, luego subió a toda velocidad las escaleras, donde más niños delgados y pálidos estaban limpiando y haciendo camas con sábanas raídas. Ma Grunter ya estaba subiendo las escaleras detrás de ella.


  —Dilo —dijo con voz ronca Ma Grunter. "Diga:" Mi padre ha muerto y mi nombre es Jane ".


  ¡Mi padre está vivo y mi nombre es Daisy! gritó Daisy, ahora viendo una trampilla en el techo que sospechaba conducía a un ático. Arrebatando un plumero de la mano de una niña asustada, abrió la escotilla. Cayó una escalera de cuerda, que Daisy subió, tirándola detrás de ella y golpeando la puerta del ático, de modo que Ma Grunter y su bastón no pudieron alcanzarla. Podía escuchar a la anciana riendo abajo y ordenando a un niño que montara guardia en la escotilla para asegurarse de que Daisy no saliera. Más tarde, Daisy descubriría que los niños se daban nombres extra entre ellos, para que supieran de qué John o Jane estaban hablando. El niño grande que ahora montaba guardia sobre la trampilla del ático era el mismo que Daisy había visto en el piso de abajo. Su apodo entre los otros niños era Basher John, por la forma en que intimidaba a los niños más pequeños. Basher John estaba a punto de ser un ayudante de Ma Grunter, y ahora llamó a Daisy para decirle que sus hijos habían muerto de hambre en ese ático y que encontraría sus esqueletos si miraba lo suficiente. El techo del ático de Ma Grunter era tan bajo que Daisy tuvo que agacharse. También estaba muy sucio, pero había un pequeño agujero en el techo a través del cual


  cayó un rayo de sol. Daisy se acercó a esto y lo miró. Ahora podía ver el horizonte de Jeroboam.


  A diferencia de Chouxville, donde los edificios eran en su mayoría de color blanco como el azúcar, esta era una ciudad de piedra gris oscuro . Dos hombres se tambaleaban por la calle de abajo, gritando una canción popular para beber.


  'Bebí una sola botella y el Ickabog es una mentira, Bebí otra botella y creí oírlo suspirar


  Y ahora me he bebido otro, puedo verlo escabullirse Se acerca el Ickabog, ¡así que bebamos antes de morir!


  Daisy se sentó con el ojo pegado a la mirilla durante una hora, hasta que llegó Ma Grunter y golpeó la escotilla con su bastón. '¿Cuál es tu nombre?'


  ¡Cola de milano de Daisy! gritó Daisy.


  Y cada hora después, surgía la pregunta y la respuesta seguía siendo la misma.


  Sin embargo, a medida que pasaban las horas, Daisy comenzó a sentirse mareada de hambre. Cada vez que le gritaba 'Daisy Dovetail' a Ma Grunter, su voz era más débil. Por fin, vio por la mirilla del desván que estaba oscureciendo. Ahora tenía mucha sed y tenía que afrontar el hecho de que, si seguía negándose a decir que su nombre era Jane, realmente podría haber un esqueleto en el ático para que Basher John asustara a otros niños. Así que la próxima vez que Ma Grunter golpeó la escotilla del ático con su bastón y preguntó cómo se llamaba Daisy, ella respondió: "Jane". ¿Y tu padre está vivo? preguntó Ma Grunter.


  Daisy cruzó los dedos y dijo:


  'No.'


  —Muy bien —dijo Ma Grunter, abriendo la escotilla, de modo que la escalera de cuerda se cayó. Ven aquí, Jane.


  Cuando Daisy volvió a estar de pie a su lado, la anciana la esposó en la oreja. Eso es por ser un mocoso asqueroso, mentiroso y sucio. Ahora ve y bebe tu sopa, lava el cuenco y luego vete a la cama. Daisy bebió un tazón pequeño de sopa de repollo, que era la cosa más desagradable que había comido en su vida, lavó el cuenco en el barril grasiento que Ma Grunter guardaba para lavar los platos y luego volvió arriba. Había un colchón de repuesto en el piso del dormitorio de las niñas, así que se metió dentro mientras las demás la miraban y se metió debajo de la manta raída, completamente vestida, porque la habitación estaba muy fría.


  Daisy se encontró mirando los amables ojos azules de una niña de su edad, con un rostro demacrado.


  —Has durado mucho más que la mayoría —susurró la niña. Tenía un acento que Daisy nunca había oído antes. Más tarde, Daisy se enteraría de que la niña era una Marshlander.


  '¿Cuál es tu nombre?' Susurró Daisy. ¿Tu nombre real ? La chica consideró a Daisy con esos enormes ojos de nomeolvides . No se nos permite decirlo.


  —Te prometo que no lo diré —susurró Daisy.


  La niña la miró fijamente. Justo cuando Daisy pensó que no iba a responder, la niña susurró:


  Martha.


  —Es un placer conocerte, Martha —susurró Daisy. Soy Daisy Dovetail y mi padre sigue vivo.


  Capítulo 29


  La señora Beamish se preocupa


  De vuelta en Chouxville, Spittleworth se aseguró de que circulara la historia de que la familia Dovetail había empacado en medio de la noche y se había mudado al país vecino de Pluritania.


  La antigua maestra de Daisy se lo contó a sus antiguos compañeros, y Cankerby, el lacayo, informó a todos los sirvientes del palacio. Después de llegar a casa de la escuela ese día, Bert fue y se acostó en su cama, mirando al techo. Estaba pensando en los días en que era un niño pequeño y regordete a quien los otros niños llamaban "Bola de mantequilla", y en cómo Daisy siempre lo había defendido. Recordó su pelea de hace mucho tiempo en el patio del palacio, y la expresión en el rostro de Daisy cuando accidentalmente derribó a Hopes-of-Heaven al suelo en su cumpleaños.


  Entonces Bert consideró la forma en que pasaba sus descansos estos días. Al principio, a Bert le había gustado ser amigo de Roderick Roach, porque Roderick solía intimidarlo y estaba contento de haber dejado de hacerlo, pero si era realmente honesto consigo mismo, Bert realmente no disfrutaba de las mismas cosas que Roderick. : por ejemplo, intentar golpear a los perros callejeros con catapultas o encontrar ranas vivas para esconder en las carteras de las niñas. De hecho, cuanto más recordaba la diversión que solía tener con Daisy, más pensaba en cómo le dolía la cara por la falsa sonrisa al final de un día con Roderick, y Bert más lamentaba no haberlo intentado nunca. reparar su amistad y la de Daisy. Pero ya era demasiado tarde. Daisy se había ido para siempre: se había ido a Pluritania. Mientras Bert estaba acostado en su cama, la Sra. Beamish se sentó sola en la cocina. Se sentía casi tan mal como su hijo.


  Desde que lo había hecho, la señora Beamish se había arrepentido de haberle dicho a la criada de la cocina lo que había dicho el señor Dovetail acerca de que el Ickabog no era real.


  Había estado tan enojada con la sugerencia de que su esposo podría haberse caído del caballo que no se había dado cuenta de que estaba denunciando traición, hasta que las palabras fueron


  fuera de su boca y era demasiado tarde para llamarlos. Realmente no había querido meter en problemas a una vieja amiga, así que le había rogado a la criada de la cocina que olvidara lo que había dicho, y Mabel había estado de acuerdo.


  Aliviada, la señora Beamish se dio la vuelta para sacar un gran lote de Doncellas 'Sueños del horno, luego vio a Cankerby, el lacayo, acechando en un rincón. Cankerby era conocido por todos los que trabajaban en el palacio como un chismoso y chismoso. Tenía la habilidad de llegar silenciosamente a las habitaciones y espiar desapercibido por los ojos de las cerraduras. La señora Beamish no se atrevió a preguntarle a Cankerby cuánto tiempo había estado allí, pero ahora, sentada sola en la mesa de su propia cocina, un miedo terrible se apoderó de su corazón. ¿Había informado Cankerby a lord Spittleworth de la traición del señor Dovetail? ¿Era posible que el señor Dovetail hubiera ido, no a Pluritania, sino a la cárcel? Cuanto más pensaba en ello, más asustada se sentía, hasta que finalmente, la señora Beamish le dijo a Bert que iba a dar un paseo nocturno y se apresuró a salir de la casa.


  Todavía había niños jugando en las calles, y la señora Beamish se abrió paso entrando y saliendo de ellas hasta llegar a la pequeña cabaña que se encontraba entre las puertas de la Ciudad-Dentro-de-Ciudad y el cementerio. Las ventanas estaban oscuras y el taller cerrado con llave, pero cuando la señora Beamish empujó suavemente la puerta principal, se abrió. Todos los muebles habían desaparecido, hasta los cuadros de las paredes. La Sra.


  Beamish dejó escapar un largo y lento suspiro de alivio. Si hubieran metido al señor Dovetail en la cárcel, difícilmente habrían puesto todos sus muebles allí con él.


  Realmente parecía como si hubiera empacado y llevado a Daisy a Pluritania. La Sra.


  Beamish se sintió un poco más tranquila en su mente mientras caminaba de regreso a la Ciudad-Dentro-de-Ciudad.


  Algunas niñas saltaban la cuerda en el camino más adelante, cantando una rima que ahora se repite en los patios de recreo de todo el reino. 'Ickabog, Ickabog, te atrapará si te detienes,


  Ickabog, Ickabog, así que salta hasta que caigas


  Nunca mires atrás si te sientes aprensivo


  Porque ha atrapado a un soldado llamado Mayor ... Una de las niñas que giraba la cuerda para su amiga vio a la Sra. Beamish, soltó un chillido y dejó caer el extremo. Las otras niñas se volvieron también y, al ver al pastelero, todas se pusieron rojas. Uno soltó una risita aterrorizada y otro rompió a llorar.


  —Está bien, chicas —dijo la señora Beamish, intentando sonreír. 'No importa.'


  Los niños permanecieron bastante quietos cuando pasó junto a ellos, hasta que de repente la señora Beamish se volvió para mirar de nuevo a la chica que había dejado caer el extremo de la cuerda de saltar. "¿Dónde", preguntó la señora Beamish, "consiguió ese vestido?" La niña de rostro escarlata lo miró y luego volvió a mirar a la señora Beamish.


  'Mi papá me lo dio, señora', dijo la niña. Cuando llegó ayer a casa del trabajo. Y le dio a mi hermano una bandalore.


  Después de mirar el vestido por unos segundos más, la Sra. Beamish se volvió lentamente y caminó hacia su casa. Se dijo a sí misma que debía estar equivocada, pero estaba segura de que recordaba a Daisy Dovetail con un hermoso vestidito exactamente así, amarillo brillante, con margaritas bordadas alrededor del cuello y los puños, cuando su madre estaba viva y confeccionaba toda la ropa de Daisy. .


  Capítulo 30


  El pie


  Pasó un mes. En lo profundo de las mazmorras, el Sr. Dovetail trabajaba en una especie de frenesí. Tenía que terminar el monstruoso pie de madera para poder volver a ver a Daisy. Se había obligado a creer que Spittleworth mantendría su palabra, y lo dejaría salir de la mazmorra después de haber completado su tarea, aunque una voz en su cabeza seguía diciendo: Nunca te dejarán ir después de esto.


  Nunca.


  Para eliminar el miedo, Dovetail comenzó a cantar el himno nacional una y otra vez:


  'Coooorn - ucopia, dale alabanzas al rey,


  Coooorn, ucopia, alza la voz y canta ...


  Su canto constante molestó a los otros prisioneros incluso más que el sonido de su cincel y martillo. El ahora delgado y harapiento capitán Goodfellow le rogó que se detuviera, pero el señor Dovetail no le prestó atención. Se había vuelto un poco delirante. Tenía la idea confusa de que si se mostraba un súbdito fiel del rey, Spittleworth podría pensar que era un peligro menor y liberarlo. De modo que la celda del carpintero sonó con los golpes y raspaduras de sus herramientas y el himno nacional, y poco a poco, fue tomando forma un monstruoso pie con garras, con un mango largo en la parte superior, para que un hombre a caballo pudiera presionarlo profundamente. suelo blando.


  Cuando por fin se terminó el pie de madera, Spittleworth, Flapoon y el Mayor Roach bajaron a las mazmorras para inspeccionarlo. —Sí —dijo Spittleworth lentamente, examinando el pie desde todos los ángulos. 'Muy bueno de verdad. ¿Qué opinas, Roach? —Creo que le irá muy bien, milord —respondió el mayor. —Lo has hecho bien, Dovetail —le dijo Spittleworth al carpintero. Le diré al guardián que le dé raciones extra esta noche.


  —Pero dijiste que quedaría libre cuando termine —dijo el señor Dovetail, cayendo de rodillas, pálido y exhausto. 'Por favor, mi señor. Por favor. Tengo que ver a mi hija… por favor. '


  El señor Dovetail tomó la mano huesuda de Lord Spittleworth, pero Spittleworth se la arrebató.


  No me toques, traidor. Deberías estar agradecido de que no te matara. Todavía puedo, si este pie no funciona, así que si fuera usted, rezaría para que mi plan funcione.


  Capítulo 31


  Desaparición de un carnicero


  Esa noche, al amparo de la oscuridad, un grupo de jinetes vestidos completamente de negro salió de Chouxville, encabezado por el mayor Roach. Escondido debajo de un gran trozo de arpillera en un carro en medio de ellos, estaba el gigantesco pie de madera, con sus escamas talladas y garras largas y afiladas.


  Por fin llegaron a las afueras de Baronstown. Ahora los jinetes, miembros de la Brigada de Defensa de Ickabog a quienes Spittleworth había elegido para el trabajo


  - se deslizaron de sus caballos y cubrieron los cascos de los animales con arpillera para amortiguar el ruido y la forma de sus huellas. Luego sacaron el pie gigante del carro, lo volvieron a montar y lo llevaron entre ellos hasta la casa donde vivía Tubby


  Tenderloin el carnicero con su esposa, que por suerte estaba a poca distancia de sus vecinos.


  Varios de los soldados ataron sus caballos, se acercaron sigilosamente a la puerta trasera de Tubby y forzaron la entrada, mientras que el resto presionó el pie gigante en el barro alrededor de la puerta trasera. Cinco minutos después de la llegada de los soldados, sacaron de su casa a Tubby y su esposa, que no tenían hijos, atados y amordazados, y luego los arrojaron al carro. Bien puedo decirles ahora que Tubby y su esposa estaban a punto de ser asesinados, sus cuerpos enterrados en el bosque, exactamente de la manera en que se suponía que el soldado Prodd se desharía de Daisy. Spittleworth solo mantuvo con vida a aquellas personas para las que tenía un uso: el Sr. Dovetail podría necesitar reparar el pie de Ickabog si se dañaba, y el Capitán Goodfellow y sus amigos podrían necesitar ser arrastrados de nuevo algún día, para repetir sus mentiras sobre el Ickabog. . Sin embargo, Spittleworth no podía imaginarse la necesidad de un fabricante de salchichas traidor, así que ordenó su asesinato. En cuanto a la pobre Sra. Tenderloin, Spittleworth apenas la consideró, pero me gustaría que supiera que era una persona muy amable, que cuidaba a los hijos de sus amigos y cantaba en el coro local.


  Una vez que se llevaron los Tenderloins, los soldados restantes entraron en la casa y destrozaron los muebles como si una criatura gigante los hubiera destrozado, mientras que el resto de los hombres derribaron la cerca trasera y presionaron el pie gigante en la tierra blanda alrededor de Tubby's. gallinero, de modo que parecía que el monstruo al acecho también había atacado a los pájaros. Uno de los soldados incluso se quitó los calcetines y las botas y dejó huellas desnudas en la tierra blanda, como si Tubby hubiera salido corriendo para proteger a sus gallinas. Finalmente, el mismo hombre cortó la cabeza de una de las gallinas y se aseguró de que se esparciera mucha sangre y plumas, antes de romper el costado del gallinero para permitir que el resto de las gallinas escaparan.


  Después de presionar el pie gigante muchas más veces sobre el barro fuera de la casa de Tubby, por lo que el monstruo parecía haber huido a tierra firme, los soldados arrojaron la creación del Sr. Dovetail de vuelta al carro junto al carnicero que pronto sería asesinado y su esposa. , volvieron a montar sus caballos y desaparecieron en la noche.


  Capítulo 32


  Un defecto en el plan


  Cuando los vecinos del señor y la señora Tenderloin se despertaron al día siguiente y encontraron pollos por todo el camino, se apresuraron a decirle a Tubby que sus pájaros se habían escapado. Imagínense el horror de los vecinos cuando encontraron las enormes huellas, la sangre y las plumas, la puerta trasera rota y ni rastro de esposo o esposa.


  Antes había pasado una hora, una gran multitud se había congregado alrededor de la casa vacía de Tubby, todo examen de las huellas monstruosas, la rompió en la puerta, y el mobiliario destrozado. El pánico se apoderó de él y, a las pocas horas, la noticia de la incursión de Ickabog en la casa de un carnicero de Baronstown se extendió de norte, sur, este y oeste. Los


  pregoneros hacían sonar sus campanas en las plazas de la ciudad y, en un par de días, solo los habitantes de las zonas de las Marismas ignorarían el hecho de que los Ickabog se habían escabullido hacia el sur durante la noche y se llevaron a dos personas.


  El espía de Spittleworth en Baronstown, que se había estado mezclando con la multitud todo el día para observar sus reacciones, envió un mensaje a su amo de que su plan había funcionado magníficamente. Sin embargo, a primera hora de la tarde, justo cuando el espía estaba pensando en dirigirse a la taberna para disfrutar de un panecillo de salchicha y una pinta de cerveza, notó a un grupo de hombres que susurraban juntos mientras examinaban una de las huellas gigantes de Ickabog. El espía se acercó sigilosamente.


  Aterrador, ¿no? les preguntó el espía. ¡El tamaño de sus pies! ¡La longitud de sus garras!


  Uno de los vecinos de Tubby se enderezó y frunció el ceño. "Es un salto", dijo.


  '¿Disculpe?' dijo el espía.


  'Es saltar ', repitió el vecino. 'Mira. Es el mismo pie izquierdo, una y otra vez. O los saltos del Ickabog o ...


  El hombre no terminó su oración, pero la expresión de su rostro alarmó al espía. En lugar de dirigirse a la taberna, volvió a montar en su caballo y galopó hacia el palacio.


  Capítulo 33


  El rey Fred está preocupado


  Sin saber nada de la nueva amenaza a sus planes, Spittleworth y Flapoon acababan de sentarse a una de sus habituales y suntuosas cenas nocturnas con el rey. Fred estaba más alarmado al enterarse del ataque de Ickabog a Baronstown, porque significaba que el monstruo se había acercado más al palacio que nunca.


  —Es un asunto espantoso —dijo Flapoon, levantando una morcilla entera en su plato.


  —Es impactante, de verdad —dijo Spittleworth, cortándose una rodaja de faisán—.


  "Lo que no entiendo", se preocupó Fred, "es cómo se deslizó a través del bloqueo!"


  Porque, por supuesto, se le había dicho al rey que una división de la Brigada de Defensa de Ickabog estaba acampada permanentemente alrededor del borde del pantano, para evitar que los Ickabog escaparan al resto del país. Spittleworth, que esperaba que Fred planteara este punto, tenía su explicación lista.


  —Lamento decir que dos soldados se quedaron dormidos durante la guardia, majestad. Tomados desprevenidos por los Ickabog, se los comieron enteros.


  '¡Santos que sufren!' dijo Fred, horrorizado.


  —Habiendo atravesado la línea —continuó Spittleworth— el monstruo se dirigió hacia el sur. Creemos que Baronstown le atrajo por el olor a carne. Mientras estuvo allí, se comió algunas gallinas, así como el carnicero y su esposa.


  —Es espantoso, espantoso —dijo Fred con un escalofrío, empujando su plato lejos de él. —Y luego se escabulló de regreso a casa, al pantano, ¿verdad?


  —Así que nuestros rastreadores nos dicen, señor —dijo Spittleworth—, pero ahora que ha probado un carnicero lleno de salchicha de Baronstown, debemos prepararnos para intentar romper las filas de los soldados con regularidad, por lo que creo que deberíamos duplicar el número de hombres apostados allí, señor.


  Lamentablemente, eso significará duplicar el impuesto Ickabog '. Afortunadamente para ellos, Fred estaba mirando a Spittleworth, por lo que no vio a Flapoon sonreír.


  —Sí ... supongo que tiene sentido —dijo el rey.


  Se puso de pie y comenzó a vagar inquieto por el comedor. La luz de la lámpara hizo que su traje, que hoy era de seda celeste con botones color aguamarina, brillara maravillosamente. Cuando hizo una pausa para admirarse en el espejo, la expresión de Fred se nubló. —Spittleworth —dijo—, todavía le agrado a la gente , ¿no? ¿Cómo puede Su Majestad preguntar algo así? —dijo Spittleworth, jadeando. ¡Eres el rey más querido de toda la historia de Cornucopia! "Es solo que ... regresando de cazar, ayer, no pude evitar pensar que la gente no parecía tan feliz como de costumbre de verme", dijo King Fred. "Apenas hubo vítores, y solo una bandera".


  —Dime sus nombres y direcciones —dijo Flapoon con la boca llena de morcilla y buscó un lápiz en los bolsillos.


  —No sé sus nombres y direcciones, Flapoon —dijo Fred, que ahora estaba jugando con una borla en las cortinas. 'Eran solo personas, ya sabes, que pasaban. Pero me molestó, más bien, y luego, cuando volví al palacio, supe que el Día de la Petición había sido cancelado.


  "Ah", dijo Spittleworth, "sí, se lo iba a explicar a Su Majestad ..." —No es necesario —dijo Fred. Lady Eslanda ya me ha hablado de eso. '¿Qué?' dijo Spittleworth, mirando a Flapoon. Le había dado a su amigo instrucciones estrictas de que nunca permitiera que Lady Eslanda se acercara al rey, porque le preocupaba lo que pudiera decirle. Flapoon frunció el ceño y se encogió de hombros.


  Realmente, Spittleworth no podía esperar que estuviera al lado del rey cada minuto del día. Un hombre necesitaba ir al baño de vez en cuando, después de todo.


  Lady Eslanda me dijo que la gente se queja de que el impuesto Ickabog es demasiado alto. ¡Dice que corren rumores de que ni siquiera hay tropas estacionadas en el norte!


  —Pifles y tonterías —dijo Spittleworth, aunque de hecho era perfectamente cierto que no había tropas estacionadas en el norte, y también era cierto que había habido aún más quejas sobre el impuesto Ickabog, razón por la cual había cancelado el Día de la petición. Lo último que quería era que Fred supiera que estaba perdiendo popularidad. Puede que se le ocurra una tontería en bajar los impuestos o, peor aún, enviar gente a investigar el campamento imaginario del norte.


  "Hay momentos, obviamente, en que dos regimientos se intercambian", dijo Spittleworth, pensando que ahora tendría que apostar algunos soldados cerca del pantano, para evitar que los entrometidos hagan preguntas. — Posiblemente algún tonto de las Marshlander vio a un regimiento alejarse y se imaginó que no quedaba nadie allí ... ¿Por qué no triplicamos el impuesto Ickabog, señor? preguntó Spittleworth, pensando que esto les serviría a los quejosos. 'Después de todo, el monstruo hizo ruptura a través de las líneas de anoche! Entonces nunca más habrá peligro de escasez de hombres en los límites de las Marismas y todos serán felices. —Sí —dijo el rey Fred con inquietud. 'Sí, eso tiene sentido. Quiero decir, si el monstruo puede matar a cuatro personas y algunas gallinas en una sola noche ... '


  En ese momento, Cankerby, el lacayo, entró en el comedor y, con una profunda reverencia, le susurró a Spittleworth que el espía de Baronstown acababa de llegar con noticias urgentes de la ciudad de las salchichas . —Su Majestad —dijo suavemente Spittleworth—, debo dejarlo. ¡Nada de que preocuparse! Un problema menor con mi, ah, caballo.


  Capítulo 34


  Tres pies más


  —Será mejor que valga la pena —le espetó Spittleworth cinco minutos después, mientras entraba en el Salón Azul, donde esperaba el espía. 'Su ... señoría', dijo el hombre sin aliento, 'están diciendo ... el monstruo - saltando.'


  '¿Están diciendo qué? '


  ¡Saltando, mi señor, saltando! jadeó. 'Han notado - todas las huellas ¡Están hechos por el mismo pie izquierdo!


  Spittleworth se quedó sin habla. Nunca se le había ocurrido que la gente común pudiera ser lo suficientemente inteligente como para detectar algo así. De hecho, él, que nunca había tenido que cuidar a una criatura viviente en su vida, ni siquiera a su propio caballo, no se había detenido a considerar el hecho de que las patas de una criatura podrían no dejar las mismas huellas en el suelo.


  ¿Debo pensar en todo? gritó Spittleworth, y salió furioso del salón y se dirigió a la Sala de Guardia, donde encontró al Mayor Roach bebiendo vino y jugando a las cartas con algunos amigos. El mayor se puso en pie de un salto al ver a Spittleworth, quien le indicó que saliera. —Quiero que reúna a la Brigada de Defensa de Ickabog inmediatamente, Roach —le dijo Spittleworth al mayor en voz baja—. Debes viajar hacia el norte y asegúrate de hacer mucho ruido a medida que avanzas. Quiero que todos, desde Chouxville hasta Jeroboam, te vean pasar. Luego, una vez que estés allí, extiéndete y monta una guardia sobre el borde del pantano. —Pero ... —comenzó el mayor Roach, que se había acostumbrado a una vida cómoda y abundante en el palacio, con paseos ocasionales por Chouxville en uniforme completo.


  '¡No quiero “peros”, quiero acción!' gritó Spittleworth. ¡Hay rumores de que no hay nadie estacionado en el norte! Ve, ahora, y asegúrate de despertar a la mayor cantidad de gente posible a medida que avanzas, pero déjame dos hombres, Roach. Sólo dos.


  Tengo otro pequeño trabajo para ellos '.


  Así que el gruñón Roach salió corriendo para reunir a sus tropas, y Spittleworth procedió solo a la mazmorra.


  Lo primero que escuchó al llegar fue el sonido del Sr. Dovetail, que seguía cantando el himno nacional.


  '¡Silencio!' —gritó Spittleworth, desenvainando su espada y haciendo un gesto al guardián para que le dejara entrar en la celda del señor Dovetail. El carpintero parecía bastante diferente a la última vez que lord Spittleworth lo había visto. Desde que se enteró de que no lo dejarían salir del calabozo para ver a Daisy, en los ojos del señor Dovetail había aparecido una mirada salvaje. Por supuesto, tampoco había podido afeitarse durante semanas, y su cabello había crecido bastante largo.


  '¡Dije, cállate!' ladró Spittleworth, porque el carpintero, que no parecía capaz de ayudarse a sí mismo, seguía tarareando el himno nacional. Necesito otro metro,


  ¿me oyes? Un pie izquierdo más y dos derechos. ¿Me comprende, carpintero?


  El señor Dovetail dejó de tararear.


  Si los tallo, ¿me dejará salir a ver a mi hija, señor? preguntó con voz ronca. Spittleworth sonrió. Para él estaba claro que el hombre se estaba volviendo loco lentamente, porque solo un loco imaginaría que lo dejarían salir después de hacer otros tres pies de Ickabog.


  —Por supuesto que lo haré —dijo Spittleworth. —Haré que le entreguen la leña mañana por la mañana a primera hora. Trabaja duro, carpintero. Cuando termines, te dejaré salir a ver a tu hija.


  Cuando Spittleworth salió de las mazmorras, encontró a dos soldados esperándolo, tal como lo había pedido. Spittleworth condujo a estos hombres hasta sus apartamentos privados, se aseguró de que Cankerby, el lacayo, no estuviera merodeando, cerró la puerta con llave y se volvió para darles instrucciones a los hombres.


  "Habrá cincuenta ducados para cada uno de ustedes, si tiene éxito en este trabajo", dijo, y los soldados parecían emocionados. 'Debes seguir a Lady Eslanda, mañana, mediodía y noche, ¿me entiendes? Ella no debe saber que la estás siguiendo. Esperarás un momento en que esté bastante sola, para poder secuestrarla sin que nadie escuche ni vea nada. Si ella escapa, o si te ven, negaré que te di esta orden y te mataré. ¿Qué haremos con ella una vez que la tengamos? preguntó uno de los soldados, que ya no parecía emocionado, sino muy asustado. "Hmm", dijo Spittleworth, volviéndose para mirar por la ventana mientras consideraba qué era lo mejor que podía hacer con Eslanda. Bueno, no es lo mismo una dama de la corte que un carnicero. El Ickabog no puede entrar al palacio y comérsela ... No, creo que es mejor ", dijo Spittleworth, una lenta sonrisa se extendió por su astuto rostro," si llevas a Lady Eslanda a mi finca en el campo. Envía un mensaje cuando la tengas allí y me reuniré contigo.


  Capítulo 35


  Propuesta de Lord Spittleworth


  Unos días después, Lady Eslanda caminaba sola por el jardín de rosas del palacio cuando los dos soldados escondidos en un arbusto vieron su oportunidad. La agarraron, la amordazaron, le ataron las manos y la llevaron a la finca de Spittleworth en el campo. Luego enviaron un mensaje a Spittleworth y esperaron a que se uniera a ellos.


  Spittleworth inmediatamente llamó a la doncella de Lady Eslanda, Millicent. Al amenazar con asesinar a la hermana pequeña de Millicent, la obligó a entregar mensajes a todos los amigos de Lady Eslanda, diciéndoles que su amante había decidido convertirse en monja. Los amigos de Lady Eslanda se sorprendieron con esta noticia. Nunca le había mencionado a ninguno de ellos querer ser monja. De hecho, varios de ellos sospechaban que Lord Spittleworth había tenido algo que ver con su repentina desaparición. Sin embargo, me entristece decirles que ahora se temía tanto a Spittleworth que, aparte de susurrar sus sospechas entre ellos, los amigos de Eslanda no hicieron nada para encontrarla ni para preguntarle a Spittleworth qué sabía. Quizás incluso peor fue el hecho de que ninguno de ellos trató de ayudar a Millicent, quien fue capturado por soldados que intentaban huir de la Ciudad-Dentro -de-Ciudad, y encarcelado en las mazmorras.


  A continuación, Spittleworth partió hacia su finca, a donde llegó tarde la noche siguiente. Después de dar a cada uno de los secuestradores de Eslanda cincuenta ducados y recordarles que si hablaban, los haría ejecutar, Spittleworth se alisó los delgados bigotes en un espejo y luego fue a buscar a Lady Eslanda, que estaba sentada en su biblioteca bastante polvorienta, leyendo. un libro a la luz de las velas.


  —Buenas noches, milady —dijo Spittleworth, haciéndole una reverencia. Lady Eslanda lo miró en silencio.


  "Tengo buenas noticias para usted", continuó Spittleworth, sonriendo. 'Te convertirás en la esposa del Consejero Jefe'.


  —Preferiría morir —dijo amablemente Lady Eslanda y, pasando una página de su libro, continuó leyendo.


  Ven, ven dijo Spittleworth. Como puede ver, mi casa realmente necesita el tierno cuidado de una mujer. Serás mucho más feliz aquí, haciéndote útil, que suspirando por el hijo de los queseros, que en cualquier caso, es probable que muera de hambre en cualquier momento. Lady Eslanda, quien esperaba que Spittleworth mencionara al Capitán Goodfellow, se había estado preparando para este momento desde que llegó a la casa fría y sucia.


  Entonces ella dijo, sin rubor ni lágrima:


  —Dejé de preocuparme por el capitán Goodfellow hace mucho tiempo, lord Spittleworth.


  Verlo confesando su traición me disgustó. Nunca podría amar a un hombre traidor, por eso nunca podría amarte a ti.


  Lo dijo de manera tan convincente que Spittleworth la creyó. Intentó una amenaza diferente y le dijo que mataría a sus padres si ella no se casaba con él, pero Lady Eslanda le recordó que ella, como el capitán Goodfellow, era huérfana. Entonces Spittleworth dijo que se llevaría todas las joyas que le había dejado su madre, pero ella se encogió de hombros y dijo que prefería los libros de todos modos. Finalmente, Spittleworth amenazó con matarla y Lady Eslanda le sugirió que siguiera adelante, porque eso sería mucho mejor que escucharlo hablar.


  Spittleworth se enfureció. Se había acostumbrado a salirse con la suya en todo, y aquí había algo que no podía tener, y eso solo lo hacía desearlo aún más. Finalmente, dijo que si a ella le gustaban tanto los libros, la encerraría en la biblioteca para siempre. Tendría rejas en todas las ventanas y Scrumble, el mayordomo, le llevaría comida tres veces al día, pero ella solo saldría de la habitación para ir al baño, a menos que aceptara casarse con él. —Entonces moriré en esta habitación —dijo lady Eslanda con calma—, o quizás ...


  ¿quién sabe? - en el baño.'


  Como no pudo sacarle una palabra más, el furioso Consejero Jefe se fue.


  Capítulo 36


  Cornucopia hambriento


  Pasó un año ... luego dos ... luego tres, cuatro y cinco. El diminuto reino de Cornucopia, que alguna vez fue la envidia de sus vecinos por su tierra mágicamente rica, por la habilidad de sus queseros, enólogos y pasteleros, y por la felicidad de su gente, había cambiado casi irreconociblemente.


  Es cierto que Chouxville seguía más o menos como siempre. Spittleworth no quería que el rey se diera cuenta de que algo había cambiado, por lo que gastó mucho oro en la capital para que todo siguiera funcionando como siempre, especialmente en la Ciudad dentro de la ciudad. Sin embargo, en las ciudades del norte, la gente estaba pasando apuros. Cada vez se cerraban más negocios (tiendas, tabernas, herreros, carreteros, granjas y viñedos). El impuesto Ickabog estaba empujando a la gente a la pobreza, y como si eso no fuera lo suficientemente malo, todos temían ser los próximos en recibir una visita de Ickabog, o lo que fuera que rompió puertas y dejó huellas de monstruos alrededor de casas y granjas. .


  Las personas que expresaron dudas sobre si Ickabog estaba realmente detrás de estos ataques fueron las siguientes en recibir la visita de Dark Footers. Ese era el nombre que Spittleworth y Roach le habían dado a los escuadrones de hombres que asesinaban a los incrédulos en la noche, dejando huellas alrededor de las casas de sus víctimas. Sin embargo, de vez en cuando, los escépticos de Ickabog vivían en medio de una ciudad, donde era difícil fingir un ataque sin que los vecinos lo vieran. En este caso, Spittleworth celebraría un juicio y, al amenazar a sus familias, como había hecho con Goodfellow y sus amigos, hizo que los acusados aceptaran que habían cometido traición.


  El número creciente de juicios significó que Spittleworth tuvo que supervisar la construcción de más cárceles. También necesitaba más orfanatos. ¿Por qué necesitaba orfanatos, preguntas? Bueno, en primer lugar, muchos padres fueron asesinados o encarcelados. Como ahora todos tenían dificultades para alimentar a sus propias familias, no podían acoger a los niños abandonados.


  En segundo lugar, la gente pobre se estaba muriendo de hambre. Como los padres generalmente alimentaban a sus hijos en lugar de a sí mismos, los niños eran a menudo los últimos de la familia que quedaban con vida. Y en tercer lugar, algunas familias sin hogar y con el corazón roto estaban entregando a sus hijos a los orfanatos, porque era la única forma en que podían asegurarse de que sus hijos tuvieran comida y refugio. Me pregunto si recuerdas a la doncella de palacio, Hetty, que tan valientemente advirtió a Lady Eslanda que el capitán Goodfellow y sus amigos estaban a punto de ser ejecutados.


  Bueno, Hetty usó el oro de Lady Eslanda para llevar un coche a casa al viñedo de su padre, en las afueras de Jeroboam. Un año después, se casó con un hombre llamado Hopkins y dio a luz a gemelos, un niño y una niña. Sin embargo, el esfuerzo de pagar el impuesto Ickabog fue demasiado para la familia Hopkins. Perdieron su pequeña tienda de comestibles y los padres de Hetty no pudieron ayudarlos, porque poco después de perder su viñedo, se habían muerto de hambre. Sin hogar ahora, sus hijos llorando de hambre, Hetty y su esposo caminaron desesperados hacia el orfanato de Ma Grunter. Los gemelos fueron arrancados, sollozando, de los brazos de su madre. La puerta se cerró de golpe, los cerrojos golpearon en casa y la pobre Hetty Hopkins y su esposo se fueron, llorando no menos fuerte que sus hijos y rezando para que Ma Grunter los mantuviera con vida.


  Capítulo 37


  Margarita y la luna


  El orfanato de Ma Grunter había cambiado mucho desde que llevaron a Daisy Dovetail en un saco. La casucha derruida era ahora un enorme edificio de piedra, con rejas en las ventanas, cerraduras en todas las puertas y espacio para cien niños.


  Daisy todavía estaba allí, había crecido mucho más alta y más delgada, pero todavía vestía el mono con el que había sido secuestrada. Ella había cosido largos en los brazos y las piernas para que aún le quedaran, y los parcheó con cuidado cuando se rasgaron.


  Eran lo último que tenía de su casa y de su padre, así que siguió usándolos en lugar de hacerse vestidos con los sacos en los que entraban las coles, como hacían Martha y las otras muchachas grandes. Daisy se había aferrado a la idea de que su padre seguía vivo durante varios años después de su secuestro. Era una chica inteligente y siempre había sabido que su padre no creía en los Ickabog, así que se obligó a creer que él estaba en una celda en algún lugar, mirando a través de la ventana enrejada a la misma luna que ella veía todas las noches, antes. ella se durmió. Entonces, una noche, en su sexto año en casa de Ma Grunter, después de arropar a las gemelas Hopkins por la noche y prometerles que volverían a ver a su mamá y a su papá pronto, Daisy se acostó junto a Martha y miró el disco de oro pálido en el cielo como de costumbre, y se dio cuenta de que ya no creía que su padre estuviera vivo. Esa esperanza había abandonado su corazón como un pájaro que huye de un nido saqueado, y aunque las lágrimas brotaron de sus ojos, se dijo a sí misma que su padre estaba en un lugar mejor ahora, allá arriba en los gloriosos cielos con su madre. Trató de encontrar consuelo en la idea de que, al no estar más atados a la tierra, sus padres podrían vivir en cualquier lugar, incluso en su propio corazón, y que ella debía mantener vivos sus recuerdos dentro de ella, como una llama. Aún así, era difícil tener padres que vivieran dentro de ti, cuando lo único que realmente querías era que volvieran y te abrazaran. A diferencia de muchos de los niños del orfanato, Daisy conservaba un recuerdo claro de sus padres. El recuerdo de su amor la sostuvo, y todos los días ayudaba a cuidar a los pequeños del orfanato y se aseguraba de que tuvieran los abrazos y la amabilidad que ella misma extrañaba. Sin embargo, no fue solo pensar en su madre y su padre lo que permitió a Daisy seguir adelante. Tenía la extraña sensación de que estaba destinada a hacer algo importante, algo que cambiaría no solo su propia vida, sino también la suerte de Cornucopia. Nunca le había contado a nadie sobre este extraño sentimiento, ni siquiera a su mejor amiga, Martha, pero era una fuente de fortaleza. Daisy estaba segura de que su oportunidad llegaría.


  Capítulo 38


  Lord Spittleworth viene a llamar


  Ma Grunter era una de las pocas Cornucopians que se había hecho cada vez más rica en los últimos años. Había abarrotado su choza con niños y bebés hasta que el lugar estuvo a punto de estallar, luego exigió oro a los dos señores que ahora gobernaban el reino, para ampliar su ruinosa casa. En estos días, el orfanato era un negocio próspero, lo que significaba que Ma Grunter podía comer delicias que solo los más ricos podían permitirse. La mayor parte de su oro pagó por botellas del mejor vino de Jeroboam, y lamento decir que cuando estaba borracha, Ma Grunter era muy cruel. Los niños dentro del orfanato tenían muchos cortes y magulladuras, debido al temperamento ebrio de Ma Grunter.


  Algunos de sus cargos no duraron mucho con una dieta de sopa de repollo y crueldad.


  Mientras un sinfín de niños hambrientos entraban por la puerta principal, un pequeño cementerio en la parte trasera del edificio se llenaba cada vez más. A Ma Grunter no le importaba. Todos los Johns y Janes del orfanato eran iguales para ella, sus rostros pálidos y contraídos, su único valor era el oro que ella consiguió por acogerlos.


  Pero en el séptimo año del gobierno de Lord Spittleworth sobre Cornucopia, cuando recibió otra solicitud de oro del orfanato de Ma Grunter, el Asesor Principal decidió ir a inspeccionar el lugar, antes de darle más fondos a la anciana. Ma Grunter se vistió con su mejor vestido de seda negro para saludar a Su Señoría, y tuvo cuidado de no dejar que oliera a vino en su aliento.


  —Pobres diablillos, ¿no es así, señoría? le preguntó ella, mientras él miraba a todos los niños delgados y pálidos, con su pañuelo perfumado en la nariz. Ma Grunter se agachó para recoger a un pequeño Marshlander, cuyo vientre estaba hinchado por el hambre. Verá cuánto necesitan la ayuda de su señoría.


  —Sí, sí, claro —dijo Spittleworth, con el pañuelo pegado a la cara. No le gustaban los niños, especialmente los niños tan sucios como estos, pero sabía que a muchos cornucopians les gustaban estúpidamente los mocosos, por lo que era una mala idea dejar morir a muchos de ellos. —Muy bien, se aprueban más fondos, Ma Grunter.


  Cuando se dio la vuelta para irse, el señor notó a una niña pálida de pie junto a la puerta, con un bebé en cada brazo. Llevaba un mono remendado que se había dejado salir y alargar. Había algo en la niña que la diferenciaba de los demás niños.


  Spittleworth incluso tuvo la extraña idea de que había visto a alguien como ella antes.


  A diferencia de los otros mocosos, ella no parecía impresionada en absoluto por la túnica de Asesor en Jefe, ni por las medallas tintineantes que se había otorgado a sí mismo por ser Coronel del Regimiento de la Brigada de Defensa Ickabog.


  '¿Cuál es tu nombre, niña?' Preguntó Spittleworth, deteniéndose junto a Daisy y bajando su pañuelo perfumado.


  Jane, milord. Aquí todos nos llamamos Jane, ¿sabes? —Dijo Daisy, examinando a Spittleworth con ojos fríos y serios. Lo recordaba del patio del palacio donde una vez había jugado, cómo él y Flapoon asustaban a los niños para que se callaran cuando pasaban, frunciendo el ceño. ¿Por qué no hace una reverencia? Soy el consejero principal del rey. "Un Consejero Jefe no es un rey", dijo la niña.


  ¿Qué es lo que está diciendo? gruñó Ma Grunter, cojeando para ver que Daisy no estaba causando problemas. De todos los niños de su orfanato, Daisy Dovetail era el que menos le gustaba a Ma Grunter. El espíritu de la niña nunca se había roto del todo, aunque Ma Grunter había hecho todo lo posible por hacerlo. —¿Qué estás diciendo, Ugly Jane? ella preguntó. Daisy no era fea en lo más mínimo, pero este nombre era una de las formas en que Ma Grunter trató de romper su espíritu.


  —Ella está explicando por qué no me hace una reverencia —dijo Spittleworth, sin dejar de mirar los ojos oscuros de Daisy y preguntándose dónde los había visto antes.


  De hecho, los había visto en la cara del carpintero que visitaba con regularidad en el calabozo, pero como el señor Dovetail estaba ahora bastante loco, con el pelo y la barba largos y blancos, y esta chica parecía inteligente y tranquila, Spittleworth no lo hizo. la conexión entre ellos. —La fea Jane siempre ha sido impertinente —dijo Ma Grunter, jurando interiormente castigar a Daisy en cuanto Lord Spittleworth se fuera. —Uno de estos días la echaré, milord, y verá que le gusta mendigar en las calles, en lugar de refugiarse bajo mi techo y comer mi comida. " ¿Cómo me perdería la sopa de repollo, dijo Margarita, en una fría, con voz dura. —¿Sabías que eso es lo que comemos aquí, milord? ¿Sopa de repollo, tres veces al día?


  —Muy nutritivo, estoy seguro —dijo lord Spittleworth. "Aunque, a veces, como un regalo especial", dijo Daisy, "tenemos pasteles de orfanato. ¿Sabes cuáles son, mi señor?


  —No —dijo Spittleworth, en contra de su voluntad. Había algo en esta chica ...


  ¿Qué era?


  —Están hechos de ingredientes estropeados —dijo Daisy, con sus ojos oscuros clavados en los de él. 'Huevos podridos, harina enmohecida, restos de cosas que han estado en el armario demasiado tiempo ... La gente no tiene otra comida de sobra para nosotros, por lo que mezclan las cosas que no quieren y las dejan en los escalones de la entrada . A veces, los pasteles del orfanato enferman a los niños, pero de todos modos se los comen porque tienen mucha hambre.


  Spittleworth no estaba escuchando realmente las palabras de Daisy, sino su acento. Aunque había pasado tanto tiempo en Jeroboam, su voz aún tenía rastros de Chouxville.


  '¿De dónde vienes, niña?' preguntó.


  Los otros niños se habían quedado en silencio ahora, todos ellos observando al señor hablando con Daisy. Aunque Ma Grunter la odiaba, Daisy era una gran favorita entre los niños más pequeños, porque los protegía de Ma Grunter y Basher John, y nunca les robó las costras secas, a diferencia de algunos de los otros.


  niños grandes. También se sabía que les robaba a escondidas pan y queso de las tiendas privadas de Ma Grunter, aunque eso era un negocio arriesgado y, a veces, hacía que Daisy fuera golpeada por Basher John. —Yo vengo de Cornucopia, mi señor —dijo Daisy. 'Puede que hayas oído hablar de ello. Es un país que solía existir, donde nadie ha sido pobre o hambriento ”.


  —Es suficiente —gruñó Lord Spittleworth y, volviéndose hacia Ma Grunter, dijo—, estoy de acuerdo con usted, señora. Este niño parece ingrato por tu amabilidad. Quizás debería dejarla sola, en el mundo. Con eso, Lord Spittleworth salió del orfanato y cerró la puerta detrás de él. Tan pronto como se hubo ido, Ma Grunter blandió su bastón hacia Daisy, pero la práctica prolongada le permitió a Daisy esquivar el peligro. La anciana se alejó arrastrando los pies, agitando su bastón delante de ella, haciendo que todos los pequeños se dispersaran, luego cerró la puerta de su cómodo salón detrás de ella. Los niños escucharon el estallido de un corcho.


  Más tarde, después de haber subido a sus camas vecinas esa noche, Martha le dijo de repente a Daisy:


  —Sabes, Daisy, no es cierto lo que le dijiste al consejero jefe. ¿Qué parte, Martha? susurró Daisy.


  “No es cierto que todo el mundo estuviera bien alimentado y feliz en los viejos tiempos. Mi familia nunca tuvo suficiente en las Marismas. Lo siento dijo Daisy en voz baja. 'Olvidé.'


  "Por supuesto", suspiró la somnolienta Martha, "los Ickabog seguían robando nuestras ovejas".


  Daisy se revolvió más profundamente bajo su fina manta, tratando de mantenerse caliente. En todo el tiempo que pasaron juntos, nunca había logrado convencer a Martha de que el Ickabog no era real. Esta noche, sin embargo, Daisy deseaba que ella también creyera en un monstruo en el pantano, en lugar de en la maldad humana que había visto en los ojos de Lord Spittleworth.


  Capítulo 39


  Bert y la defensa Ickabog


  Brigada


  Volvemos ahora a Chouxville, donde están a punto de suceder cosas importantes.


  Estoy seguro de que recuerdas el día del funeral del mayor Beamish, cuando el pequeño Bert regresó a casa, rompió su juguete Ickabog con el atizador y juró que, cuando creciera, cazaría al Ickabog y se vengaría del monstruo que lo vio. mató a su padre.


  Bueno, Bert estaba a punto de cumplir quince años. Puede que esto no le parezca muy antiguo, pero en aquellos días era lo suficientemente grande como para convertirse en soldado, y Bert había escuchado que la Brigada se estaba expandiendo. Así que un lunes por la mañana, sin decirle a su madre lo que estaba planeando, Bert partió de su pequeña cabaña a la hora habitual, pero en lugar de ir a la escuela, metió sus libros de texto en el seto del jardín, donde podría recuperarlos más tarde, y luego se dirigió para el palacio, donde tenía la intención de postularse para unirse a la Brigada. Debajo de su camisa, para suerte, llevaba la medalla de plata que su padre había ganado por su valentía sobresaliente contra los Ickabog. Bert no había ido muy lejos cuando vio una conmoción delante de él en la carretera. Una pequeña multitud se apiñaba alrededor de un coche de correo. Como estaba demasiado ocupado tratando de pensar en buenas respuestas a las preguntas que el Mayor Roach seguramente le haría, Bert pasó junto al carruaje sin prestar mucha atención.


  De lo que Bert no se dio cuenta fue de que la llegada de ese coche de correo iba a tener consecuencias muy importantes, que lo enviarían a una peligrosa aventura.


  Dejemos que Bert siga caminando sin nosotros por un momento o dos, así puedo contarte sobre el entrenador.


  Desde que Lady Eslanda le informó al rey Fred que Cornucopia no estaba contenta con el impuesto Ickabog, Spittleworth y Flapoon habían tomado medidas para asegurarse de que nunca volviera a tener noticias de fuera de la capital. Como Chouxville seguía siendo bastante rico y bullicioso, el rey, que nunca más abandonó la capital, supuso que el resto del país debía ser el mismo. De hecho, las otras ciudades cuerno de la abundancia estaban llenos de mendigos y tapiadas tiendas, debido a que los dos señores y Roach habían robado tanto el oro del pueblo. Para asegurarse de que el rey nunca se enterara de todo esto, lord Spittleworth, que en cualquier caso leyó todo el correo del rey, había contratado últimamente bandas de salteadores de caminos para impedir que entraran cartas en Chouxville. Las únicas personas que sabían esto eran el Mayor Roach, porque había contratado a los salteadores de caminos, y Cankerby, el lacayo, que había estado acechando fuera de la puerta de la Sala de Guardia cuando se tramó el plan. El plan de Spittleworth había funcionado bien hasta ahora, pero hoy, poco antes del amanecer, algunos de los salteadores de caminos habían estropeado el trabajo. Habían tendido una emboscada al carruaje como de costumbre, arrastrando al pobre conductor de su asiento, pero antes de que pudieran robar las bolsas de correo, los caballos asustados se habían escapado. Cuando los salteadores de caminos dispararon sus armas tras los caballos, simplemente galoparon mucho más rápido, de modo que el carruaje correo pronto entró en Chouxville, donde corrió por las calles y finalmente se detuvo en la Ciudad-Dentro-de-Ciudad. Allí, un herrero logró tomar las riendas y detener los caballos.


  Pronto, los sirvientes del rey estaban abriendo cartas largamente esperadas de sus familias en


  el norte. Descubriremos más sobre esas cartas más tarde, porque ahora es el momento de reunirnos con Bert, que acababa de llegar a las puertas del palacio.


  "Por favor", le dijo Bert al guardia, "quiero unirme a la Brigada de Defensa Ickabog".


  El guardia tomó el nombre de Bert y le dijo que esperara, luego le llevó el mensaje al Mayor Roach. Sin embargo, cuando llegó a la puerta de la Sala de Guardia, el soldado hizo una pausa, porque podía escuchar gritos. Llamó y las voces se callaron de inmediato.


  '¡Entrar!' ladró Roach.


  El guardia obedeció y se encontró cara a cara con tres hombres: el mayor Roach, que parecía extremadamente enojado, Lord Flapoon, cuyo rostro estaba escarlata.


  por encima de su bata de seda a rayas, y Cankerby, el lacayo, que, con su acostumbrado buen tiempo, se dirigía al trabajo cuando el carruaje de correo llegó galopando a la ciudad, y se apresuró a decirle a Flapoon que las cartas habían logrado pasar por delante del bandoleros. Al escuchar esta noticia, Flapoon había irrumpido en la planta baja de su dormitorio a la Sala de Guardia para culpar a Roach por el fracaso de los bandoleros, y estalló una pelea de gritos.


  Ninguno de los dos quería ser culpado por Spittleworth cuando regresó de su inspección de Ma Grunter y escuchó lo que había sucedido. —Comandante —dijo el soldado saludando a ambos hombres—, hay un niño en la puerta, señor, que se llama Bert Beamish. Quiere saber si puede unirse a la Brigada de Defensa Ickabog.


  —Dile que se vaya —le ladró Flapoon. '¡Estabamos ocupados!' ¡No le digas al chico Beamish que se vaya! espetó Roach. Tráemelo inmediatamente. Cankerby, ¡déjanos!


  —Esperaba —comenzó Cankerby, a su manera de comadreja— que ustedes, caballeros, quisieran recompensarme por ... ¡Cualquier idiota puede ver a un entrenador de correo pasar a toda velocidad! dijo Flapoon. ¡Si hubieras querido una recompensa, deberías haber subido a bordo y haberlo conducido directamente fuera de la ciudad! De modo que el lacayo decepcionado se escabulló y el guardia fue a buscar a Bert.


  —¿Por qué te molestas con este chico? Flapoon exigió a Roach, una vez que estuvieron solos. ¡Tenemos que solucionar este problema del correo! "No es un chico cualquiera", dijo Roach. 'Es el hijo de un héroe nacional. Recuerda al mayor Beamish, milord. Le disparaste. —Está bien, está bien, no hay necesidad de seguir hablando —dijo Flapoon con irritación—. Todos hemos hecho un poco de oro con él, ¿no es así? ¿Qué crees que quiere su hijo? ¿Compensación?


  Pero antes de que el Mayor Roach pudiera responder, entró Bert, luciendo nervioso y ansioso.


  —Buenos días, Beamish —dijo el mayor Roach, que conocía a Bert desde hacía mucho tiempo, por su amistad con Roderick. '¿Qué puedo hacer por ti?'


  —Por favor, mayor —dijo Bert—, por favor, quiero unirme a la Brigada de Defensa Ickabog. Escuché que necesitas más hombres. —Ah —dijo el mayor Roach. 'Veo. ¿Y qué te hace querer hacer eso? "Quiero matar al monstruo que mató a mi padre", dijo Bert. Hubo un breve silencio, en el que el Mayor Roach deseó ser tan bueno como Lord Spittleworth en pensar en mentiras y excusas. Miró a Lord Flapoon en busca de ayuda, pero no llegó ninguna, aunque Roach se dio cuenta de que Flapoon también había detectado el peligro. Lo último que necesitaba la Brigada de Defensa Ickabog era alguien que realmente quisiera encontrar un Ickabog.


  "Hay pruebas", dijo Roach, jugando para ganar tiempo. No dejamos que cualquiera se una. ¿Puedes montar?'


  —Oh, sí, señor —dijo Bert con sinceridad. 'Yo me enseñe.' ¿Puedes usar una espada?


  "Estoy seguro de que podría recogerlo lo suficientemente rápido", dijo Bert. ¿Puedes disparar?


  —¡Sí, señor, puedo golpear una botella desde el final del potrero! 'Hmm,' dijo Roach. 'Si. Pero el problema es, Beamish ... verás, el problema es que tú también podrías ...


  —Tonto —dijo Flapoon con crueldad—. Realmente quería que este chico se fuera, para que él y Roach pudieran pensar en una solución al problema del entrenador de correo.


  El rostro de Bert se llenó de color. '¿Q-qué?'


  —Me lo dijo tu maestra —mintió Flapoon. Nunca había hablado con la maestra de escuela en su vida. Dice que eres un poco tonto. Nada que deba detenerte en cualquier otra línea de trabajo que no sea el de ser soldado, pero es peligroso tener un tonto en el campo de batalla. —Mi ... mis notas están bien —dijo el pobre Bert, tratando de evitar que le temblara la voz. La señorita Monk nunca me dijo que cree que yo ... —Claro que no te lo ha dicho —dijo Flapoon. —Sólo un tonto pensaría que una mujer agradable como esa le diría a un tonto que es tonto. Aprende a hacer pasteles como tu madre, muchacho, y olvídate del Ickabog, ese es mi consejo.


  Bert tenía un miedo terrible que sus ojos se habían llenado de lágrimas. Frunciendo el ceño en su esfuerzo por no llorar, dijo: —Yo ... agradecería la oportunidad de demostrar que no soy ... que no soy un tonto, mayor.


  Roach no habría planteado las cosas con tanta rudeza como Flapoon, pero después de todo, lo importante era evitar que el chico se uniera a la Brigada, así que Roach


  dijo: 'Lo siento, Beamish, pero no creo que estés hecho para ser soldado. . Sin embargo, como sugiere Lord Flapoon ...


  —Gracias por su tiempo, mayor —dijo Bert apresuradamente. Siento haberte molestado.


  Y con una reverencia, salió de la Sala de Guardia.


  Una vez afuera, Bert echó a correr. Se sintió muy pequeño y humillado. Lo último que quería hacer era regresar a la escuela, no después de escuchar lo que su maestra realmente pensaba de él. Entonces, asumiendo que su madre se hubiera ido a trabajar a las cocinas del palacio, corrió todo el camino a casa, sin apenas notar los grupos de personas que ahora estaban en las esquinas, hablando de las cartas en sus manos.


  Cuando Bert entró en la casa, encontró a la señora Beamish todavía de pie en la cocina, mirando una carta propia.


  ¡Bert! dijo, sorprendida por la repentina aparición de su hijo. '¿Qué estás haciendo en casa?'


  «Dolor de muelas», inventó Bert en el acto.


  —Oh, pobrecito ... Bert, hemos recibido una carta del primo Harold —dijo la señora Beamish, levantándola—. Dice que le preocupa perder su taberna, ¡esa maravillosa posada que construyó de la nada! Me ha escrito para preguntarme si podría conseguirle un trabajo para el rey ... No entiendo qué puede haber pasado. ¡Harold dice que él y la familia realmente están pasando hambre!


  —Será el Ickabog, ¿no? dijo Bert. Jeroboam es la ciudad más cercana a las marismas. Es probable que la gente haya dejado de visitar las tabernas por la noche,


  ¡en caso de que se encuentren con el monstruo en el camino! "Sí", dijo la señora Beamish, con aspecto preocupado, "sí, tal vez por eso ... ¡Dios mío, llego tarde al trabajo!" Dejando la carta del primo Harold sobre la mesa, dijo: "Pon un poco de aceite de clavo en ese diente, amor", y, dándole un beso rápido a su hijo, se apresuró a salir por la puerta. Una vez que su madre se fue, Bert fue y se arrojó boca abajo en su cama, y sollozó de rabia y decepción.


  Mientras tanto, la ansiedad y la ira se extendían por las calles de la capital. Chouxville había descubierto por fin que sus parientes en el norte eran tan pobres que estaban hambrientos y sin hogar. Cuando Lord Spittleworth regresó a la ciudad esa noche, encontró serios problemas.


  Capítulo 40


  Bert encuentra una pista


  Cuando se enteró de que un coche de correo había llegado al corazón de Chouxville, Spittleworth agarró una pesada silla de madera y se la arrojó a la cabeza del mayor Roach. Roach, que era mucho más fuerte que Spittleworth, hizo a un lado la silla con bastante facilidad, pero su mano voló hacia la empuñadura de su espada y, durante unos segundos, los dos hombres se quedaron con los dientes al descubierto en la penumbra de la Sala de la Guardia, mientras Flapoon y los espías miraban con la boca abierta.


  —Esta noche enviarás un grupo de Dark Footers a las afueras de Chouxville —ordenó Spittleworth a Roach. Fingirás una redada; debemos aterrorizar a esta gente. Deben entender que el impuesto es necesario, que cualquier dificultad que estén sufriendo


  sus familiares es culpa del Ickabog, no mía o del rey. ¡Ve y repara el daño que has hecho!


  El comandante furioso salió de la habitación, pensando en privado en todas las formas en que le gustaría lastimar a Spittleworth, si le dieran diez minutos a solas con él.


  —Y ustedes —dijo Spittleworth a sus espías— me informarán mañana si el comandante Roach ha hecho su trabajo lo suficientemente bien. Si la ciudad sigue murmurando sobre el hambre y las relaciones sin un céntimo, entonces tendremos que ver si al comandante Roach le gustan las mazmorras.


  Así que un grupo de Dark Footers de Major Roach esperó hasta que la capital se durmió, luego partió por primera vez para hacer creer a Chouxville que los Ickabog habían venido a llamar. Eligieron una cabaña en las afueras de la ciudad que estaba un poco separada de sus vecinos.


  Los hombres más hábiles para irrumpir en las casas entraron en la cabaña, donde, me duele decirlo, mataron a la viejecita que vivía allí, quien, tal vez le guste saber, había escrito varios libros bellamente ilustrados sobre los peces que vivían allí. vivía en el río Fluma. Una vez que su cuerpo fue llevado para ser enterrado en algún lugar remoto, un grupo de hombres presionó cuatro de los mejores pies tallados del Sr.


  el suelo alrededor de la casa de la experta en peces, destrozó sus muebles y sus peceras y dejó que sus especímenes murieran, jadeando, en el suelo. A la mañana siguiente, los espías de Spittleworth informaron que el plan parecía haber funcionado. Chouxville, evitado durante tanto tiempo por el temible Ickabog, había sido finalmente atacado. Como los Dark Footers habían perfeccionado el arte de hacer que las vías parecieran naturales, y derribar puertas como si un monstruo gigantesco las hubiera aplastado, y usar herramientas de metal puntiagudas para imitar las marcas de dientes en la madera, los residentes de Chouxville que acudieron en masa para ver el La casa de la pobre anciana fueron completamente ocupadas. El joven Bert Beamish permaneció en la escena incluso después de que su madre se fue para comenzar a cocinar su cena. Estaba atesorando cada detalle de las huellas de la bestia y sus marcas de colmillos, para imaginar mejor cómo se vería cuando por fin se encontrara cara a cara con la malvada criatura que había matado a su padre, porque de ninguna manera significa abandonó su ambición de vengarlo.


  Cuando Bert estuvo seguro de que había memorizado todos los detalles de las huellas del monstruo, caminó a casa, ardiendo de furia, y se encerró en su dormitorio, donde tomó la medalla de su padre por su valentía excepcional contra el mortal Ickabog, y la pequeña medalla el King le había dado después de haber luchado contra Daisy Dovetail. La medalla más pequeña hizo que Bert se sintiera triste estos días.


  Nunca había tenido una amiga tan buena como Daisy desde que ella se fue a Pluritania, pero al menos, pensó, ella y su padre estaban fuera del alcance del malvado Ickabog.


  Las lágrimas de rabia asomaron a los ojos de Bert. ¡Tenía tantas ganas de unirse a la Brigada de Defensa Ickabog! Él sabía que sería un buen soldado. ¡Ni siquiera le importaría morir en la pelea! Por supuesto, sería extremadamente molesto para su madre si Ickabog matara a su hijo y también a su esposo, pero por otro lado, ¡Bert sería un héroe, como su padre!


  Perdido en pensamientos de venganza y gloria, Bert intentó volver a colocar las dos medallas de la repisa de la chimenea cuando la más pequeña se le escapó entre los dedos y rodó debajo de la cama. Bert se acostó y lo buscó a tientas, pero no pudo alcanzarlo. Se revolvió más debajo de la cama y finalmente lo encontró en el rincón más alejado y polvoriento, junto con algo afilado que parecía haber estado allí durante mucho tiempo, porque estaba lleno de telarañas.


  Bert sacó la medalla y la cosa afilada de la esquina y se sentó, ahora él mismo bastante polvoriento, para examinar el objeto desconocido. A la luz de su vela, vio un diminuto pie de Ickabog perfectamente tallado, la última pieza restante del juguete tallado hace tanto tiempo por el Sr. Dovetail. Bert había pensado que había quemado hasta el último pedazo del juguete, pero este pie debió haber volado debajo de la cama cuando rompió el resto del Ickabog con su atizador.


  Estaba a punto de arrojar el pie al fuego de su dormitorio cuando Bert repentinamente cambió de opinión y comenzó a examinarlo más de cerca.


  Capítulo 41


  El plan de la Sra. Beamish


  —Madre —dijo Bert.


  La Sra. Beamish estaba sentada a la mesa de la cocina, reparando un agujero en uno de los suéteres de Bert y deteniéndose ocasionalmente para secarse los ojos. El ataque de los Ickabog a su vecino de Chouxville le había traído horribles recuerdos de la muerte del mayor Beamish, y ella estaba pensando en esa noche cuando besó su pobre y fría mano en el Salón Azul en el palacio, mientras el resto de él estaba oculto por la bandera de Cornucopian.


  —Madre, mira —dijo Bert con una voz extraña, y colocó frente a ella el diminuto pie de madera con garras que había encontrado debajo de la cama. La Sra. Beamish lo recogió y lo examinó a través de las gafas que usaba cuando cosía a la luz de las velas.


  —Es parte de ese juguete que tenías antes —dijo la madre de Bert. 'Tu juguete Icka ...'


  Pero la Sra. Beamish no terminó la palabra. Aún mirando el pie tallado, recordó las monstruosas huellas que ella y Bert habían visto ese mismo día, en el suelo blando alrededor de la casa de la anciana desaparecida. Aunque mucho, mucho más grande, la forma de ese pie era idéntica a ésta, al igual que el ángulo de los dedos, las escamas y las largas garras. Durante varios minutos, el único sonido fue el chisporroteo de la vela, mientras la señora Beamish giraba el pequeño pie de madera con sus dedos temblorosos.


  Era como si una puerta se hubiera abierto dentro de su mente, una puerta que había estado manteniendo bloqueada y con barricadas durante mucho tiempo. Desde la muerte de su marido, la señora Beamish se había negado a admitir una sola duda o sospecha sobre el Ickabog. Leal al rey, confiando en Spittleworth,


  había creído que las personas que afirmaban que el Ickabog no era real eran traidores.


  Pero ahora los recuerdos incómodos que había tratado de dejar fuera la inundaron. Recordó haberle contado a la criada del fregadero todo sobre el discurso traidor del señor Dovetail sobre el Ickabog y, al volverse, vio que Cankerby, el lacayo, escuchaba en las sombras. Recordó que poco después habían desaparecido los Dovetails. Recordó a la niña que había estado saltando, con uno de los vestidos viejos de Daisy Dovetail, y la bandalore que, según dijo, le habían dado a su hermano el mismo día. Pensó en su primo Harold muriéndose de hambre y en la extraña ausencia de correo del norte que ella y todos sus vecinos habían notado durante los últimos meses. También pensó en la repentina desaparición de Lady Eslanda, que muchos habían desconcertado. Estos, y otros cien sucesos extraños, se sumaron en la mente de la señora Beamish mientras miraba el pequeño pie de madera, y juntos formaron un contorno monstruoso que la asustó mucho más que el Ickabog. ¿Qué, se preguntó, realmente le había pasado a su marido en ese pantano? ¿Por qué no se le había permitido mirar debajo de la bandera de Cornucopian que cubría su cuerpo? Pensamientos horribles ahora caían uno encima del otro cuando la Sra. Beamish se volvió para mirar a su hijo y vio sus sospechas reflejadas en su rostro.


  —El rey no puede saberlo —susurró. No puede. Es un buen hombre '. Incluso si todo lo demás que había creído podría estar mal, la Sra. Beamish no podía soportar renunciar a su fe en la bondad del Rey Fred el Temerario. Siempre


  había sido tan amable con ella y con Bert.


  La señora Beamish se puso de pie, agarró con fuerza el pequeño pie de madera en la mano y dejó el jersey a medio zurcir de Bert . Voy a ver al rey —dijo, con una expresión más decidida en su rostro que la que Bert había visto allí.


  '¿Ahora?' preguntó, mirando hacia la oscuridad.


  —Esta noche —dijo la señora Beamish—, aunque existe la posibilidad de que ninguno de esos señores esté con él. Me verá. Siempre le agrado. —Yo también quiero ir —dijo Bert, porque le había invadido un extraño presentimiento.


  —No —dijo la señora Beamish. Se acercó a su hijo, le puso la mano en el hombro y lo miró a la cara. Escúchame, Bert. Si no regreso del palacio en una hora, debes irte de Chouxville. Dirígete al norte, a Jeroboam, busca al primo Harold y cuéntale todo.


  —Pero ... —dijo Bert, repentinamente asustado.


  "Prométeme que te irás si no vuelvo en una hora", dijo la señora Beamish con fiereza.


  —Yo ... lo haré —dijo Bert, pero el niño que antes se había imaginado morir de una manera heroica, y sin importarle cuánto molestaba a su madre, de repente se aterrorizó. 'Madre-'


  Ella lo abrazó brevemente. Eres un chico inteligente. Nunca olvides que eres hijo de un soldado, además de un pastelero.


  La Sra. Beamish caminó rápidamente hacia la puerta y se puso los zapatos. Después de una última sonrisa a Bert, se escapó a la noche.


  Capítulo 42


  Detras de la cortina


  Las cocinas estaban oscuras y vacías cuando la señora Beamish entró desde el patio. Moviéndose de puntillas, echó un vistazo por las esquinas a medida que avanzaba, porque sabía que a Cankerby, el lacayo, le gustaba acechar en las sombras. Lenta y cuidadosamente, la Sra. Beamish se dirigió a los aposentos privados del rey, sosteniendo el pequeño pie de madera con tanta fuerza en su mano que sus afiladas garras se clavaron en su palma. Por fin llegó al pasillo alfombrado de color escarlata que conducía a las habitaciones de Fred. Ahora podía oír la risa que venía de detrás de las puertas. La Sra. Beamish adivinó correctamente que Fred no había sido informado sobre el ataque de Ickabog


  en las afueras de Chouxville, porque estaba segura de que él no se reiría si lo hubiera hecho. Sin embargo, era evidente que alguien estaba con el rey y quería ver a Fred a solas. Mientras estaba allí, preguntándose qué era mejor hacer, se abrió la puerta que tenía delante.


  Con un grito ahogado, la señora Beamish se sumergió detrás de una larga cortina de terciopelo y trató de evitar que se balanceara. Spittleworth y Flapoon se reían y bromeaban con el rey mientras le daban las buenas noches.


  'Excelente broma, Su Majestad, creo que me he partido los pantalones!' Flapoon soltó una carcajada.


  ¡Tendremos que rebautizarte como Rey Fred el Divertido, señor! se rió entre dientes Spittleworth.


  La Sra. Beamish contuvo el aliento y trató de succionar su barriga. Escuchó el sonido de la puerta de Fred cerrándose. Los dos señores dejaron de reír a la vez.


  —Joder idiota —dijo Flapoon en voz baja.


  —Me he encontrado con trozos más inteligentes de queso Kurdsburg — murmuró Spittleworth.


  ¿No puedes turnarte para entretenerlo mañana? refunfuñó Flapoon. "Estaré ocupado con los recaudadores de impuestos hasta las tres", dijo Spittleworth. Pero si ...


  Ambos señores dejaron de hablar. Sus pasos también cesaron. La Sra. Beamish todavía contenía la respiración, tenía los ojos cerrados, rezando por no haber notado el bulto en la cortina.


  —Bueno, buenas noches, Spittleworth —dijo la voz de Flapoon. —Sí, duerme bien, Flapoon —dijo Spittleworth.


  Muy suavemente, su corazón latía muy rápido, la Sra. Beamish dejó escapar el aliento. Todo estaba bien. Los dos señores se iban a acostar ... y, sin embargo, ella no podía oír pasos ...


  Entonces, tan repentinamente que no tuvo tiempo de respirar en sus pulmones, la cortina se desgarró. Antes de que pudiera gritar, la gran mano de Flapoon se cerró sobre su boca y Spittleworth la agarró de las muñecas. Los dos señores sacaron a la señora Beamish de su escondite y bajaron las escaleras más cercanas, y mientras ella luchaba y trataba de gritar, no pudo emitir ningún sonido a través de los gruesos dedos de Flapoon, ni pudo zafarse. Por fin, la llevaron al mismo Salón Azul donde una vez había besado la mano de su difunto marido.


  "No grites", le advirtió Spittleworth, sacando una daga corta que había empezado a usar, incluso dentro del palacio, "o el rey necesitará un nuevo pastelero".


  Hizo un gesto a Flapoon para que apartara la mano de la boca de la señora Beamish. Lo primero que hizo fue respirar profundamente, porque tenía ganas de desmayarse.


  —Hizo un bulto descomunal en esa cortina, cocinero —se burló Spittleworth—. —


  ¿Qué estabas haciendo exactamente, acechando allí, tan cerca del rey, después de que las cocinas se cerraron?


  La señora Beamish podría haber inventado alguna mentira tonta, por supuesto.


  Podría haber fingido que quería preguntarle al rey Fred qué tipo de pasteles le gustaría que hiciera mañana, pero sabía que los dos señores no la creerían. Así que, en cambio, extendió la mano que agarraba el pie de Ickabog y abrió los dedos.


  "Ya sé", dijo en voz baja, "lo que estás haciendo".


  Los dos señores se acercaron y miraron su palma, la perfecta y diminuta réplica de los enormes pies que usaban los Dark Footers. Spittleworth y Flapoon se miraron el uno al otro, y luego a la Sra. Beamish, y todo lo que el pastelero pudo pensar, cuando vio sus expresiones, fue: ¡ Corre, Bert, corre!


  Capítulo 43


  Bert y la Guardia


  La vela en la mesa al lado de Bert ardía lentamente hacia abajo mientras él observaba el minutero deslizarse alrededor de la esfera del reloj. Se dijo a sí mismo que su madre definitivamente volvería a casa pronto. Entraría en cualquier momento, recogería su suéter a medio zurcir como si nunca se lo hubiera dejado caer y le diría lo que había sucedido cuando vio al rey. Entonces el minutero pareció acelerarse, cuando Bert habría hecho cualquier cosa para hacerlo más lento. Cuatro minutos. Tres minutos. Quedan dos minutos.


  Bert se puso de pie y se acercó a la ventana. Miró arriba y abajo de la calle oscura.


  No había señales de que su madre regresara.


  ¡Pero espera! Su corazón dio un salto: ¡había visto movimiento en la esquina!


  Durante unos brillantes segundos, Bert estuvo seguro de que estaba a punto de ver a la señora Beamish entrar en la zona de luz de la luna, sonriendo al ver su rostro ansioso en la ventana.


  Y luego su corazón pareció caer como un ladrillo en su estómago. No era la Sra. Beamish quien se acercaba, sino el Mayor Roach, acompañado por cuatro miembros importantes de la Brigada de Defensa de Ickabog, todos con antorchas.


  Bert saltó hacia atrás desde la ventana, agarró el suéter de la mesa y corrió hacia su dormitorio. Agarró sus zapatos y la medalla de su padre, abrió la ventana del dormitorio, salió de ella y luego deslizó suavemente la ventana para cerrarla desde afuera. Mientras se dejaba caer en el huerto, escuchó al Mayor Roach golpeando la puerta principal, luego una voz áspera dijo: 'Revisaré la parte de atrás'.


  Bert se tiró al suelo detrás de una hilera de remolachas, se untó el pelo rubio con tierra y se quedó muy quieto en la oscuridad.


  A través de sus párpados cerrados vio una luz parpadeante. Un soldado sostuvo su antorcha en alto con la esperanza de ver a Bert corriendo por los jardines de otras personas. El soldado no notó la forma terrosa de Bert escondida detrás de las hojas de remolacha, que proyectaban sombras largas y ondulantes.


  «Bueno, no ha salido por aquí», gritó el soldado.


  Se produjo un estrépito y Bert supo que Roach había derribado la puerta principal.


  Escuchó a los soldados abrir armarios y guardarropas. Bert permaneció completamente inmóvil en la tierra, porque la luz de las antorchas aún brillaba a través de sus párpados cerrados.


  —¿Quizá se marchó antes de que su madre fuera al palacio? —Bueno, tenemos que encontrarlo —gruñó la voz familiar del Mayor Roach. Es el hijo de la primera víctima de Ickabog. Si Bert Beamish comienza a decirle al mundo que el monstruo es una mentira, la gente escuchará. Extiendete y busca, no puede haber ido muy lejos. Y si lo atrapas —dijo Roach, mientras los pesados pasos de sus hombres sonaban a través de las tablas del piso de madera de los Beamish—, mátalo. Trabajaremos nuestras historias más tarde.


  Bert se quedó completamente tumbado y quieto, escuchando a los hombres correr arriba y abajo de la calle, y luego una parte fría del cerebro de Bert dijo:


  Moverse.


  Se puso la medalla de su padre alrededor del cuello, se puso el suéter a medio zurcir y agarró sus zapatos, luego comenzó a gatear por la tierra hasta que llegó a una cerca vecina, donde excavó suficiente tierra para que pudiera meterse debajo de ella. Siguió arrastrándose hasta llegar a una calle adoquinada, pero aún podía escuchar las voces de los soldados resonando en la noche mientras golpeaban las puertas, exigiendo registrar casas, preguntando a la gente si habían visto a Bert Beamish, el hijo del pastelero. Se escuchó a sí mismo descrito como un traidor peligroso. Bert tomó otro puñado de tierra y se lo untó en la cara. Luego se puso de pie y, agachándose, se lanzó hacia una puerta oscura al otro lado de la calle. Un soldado pasó corriendo, pero Bert ahora estaba tan sucio que estaba bien camuflado.


  contra la puerta oscura, y el hombre no notó nada. Cuando el soldado hubo desaparecido, Bert corrió descalzo de puerta en puerta, llevando sus zapatos, escondiéndose en rincones oscuros y acercándose cada vez más a las puertas de Ciudad-Dentro -de-Ciudad . Sin embargo, cuando se acercó, vio a un guardia vigilando, y antes de que Bert pudiera idear un plan, tuvo que deslizarse detrás de una estatua del rey Ricardo el Justo, porque Roach y otro soldado se estaban acercando.


  ¿Has visto a Bert Beamish? le gritaron al guardia.


  —¿Qué, el hijo del pastelero? preguntó el hombre.


  Roach agarró la pechera del uniforme del hombre y lo sacudió como un terrier sacude a un conejo. ¡Por supuesto, el hijo del pastelero! ¿Le has dejado pasar por estas puertas? ¡Dime!'


  —No, no lo he hecho —dijo el guardia—, ¿y qué ha hecho el chico para que ustedes lo persigan?


  ¡Es un traidor! gruñó Roach. Y personalmente dispararé a cualquiera que le ayude,


  ¿entendido?


  Entendido dijo el guardia. Roach soltó al hombre y él y su compañero salieron corriendo de nuevo, sus antorchas arrojaron charcos de luz oscilantes en todas las paredes, hasta que fueron tragados una vez más por la oscuridad.


  Bert observó al guardia acomodarse el uniforme y negar con la cabeza. Bert vaciló, luego, sabiendo que esto podría costarle la vida, salió de su escondite. Bert se había camuflado tan completamente con toda la tierra, que el guardia no se dio cuenta de que había nadie a su lado hasta que vio el blanco de los ojos de Bert a la luz de la luna, y soltó un grito de terror. —Por favor —susurró Bert. 'Por favor… no me delates. Necesito salir de aquí.'


  De debajo de su suéter, sacó la pesada medalla de plata de su padre, sacudió la tierra de la superficie y mostró al guardia.


  Te daré esto, ¡es plata de verdad! - si me dejas salir por las puertas y no le digas a nadie que me has visto. No soy un traidor '', dijo Bert. No he traicionado a nadie, lo juro.


  El guardia era un hombre mayor, con una rígida barba gris. Consideró al Bert cubierto de tierra por un momento o dos antes de decir: Quédate con tu medalla, hijo.


  Abrió la puerta lo suficiente para que Bert se deslizara por ella. '¡Gracias!' Bert jadeó.


  "Cíñete a las carreteras secundarias", aconsejó el guardia. Y no confíes en nadie. Buena suerte.'


  Capítulo 44


  La Sra. Beamish se defiende


  Mientras Bert se escapaba por las puertas de la ciudad, Lord Spittleworth estaba llevando a la señora Beamish a una celda en las mazmorras. Una voz agudo y quebrada cercana cantó el himno nacional a tiempo para martillazos.


  '¡Silencio!' Gritó Spittleworth hacia la pared. El canto se detuvo. —Cuando termine este pie, mi señor —dijo la voz quebrada—, ¿me dejará salir a ver a mi hija?


  —Sí, sí, verá a su hija —respondió Spittleworth, poniendo los ojos en blanco. '¡Ahora, cállate, porque quiero hablar con tu vecino!' —Bueno, antes de que empiece, mi señor —dijo la señora Beamish—, tengo algunas cosas que quiero decirle . '


  Spittleworth y Flapoon miraron a la mujercita regordeta. Nunca habían colocado a nadie en las mazmorras que pareciera tan orgulloso y despreocupado de ser arrojado a este lugar frío y húmedo. Spittleworth recordó a Lady Eslanda, que todavía estaba encerrada en su biblioteca y todavía se negaba a casarse con él. Nunca había imaginado que una cocinera pudiera parecer tan altiva como una dama. —En primer lugar —dijo la señora Beamish—, si me mata, el rey lo sabrá. Se dará cuenta de que no estoy haciendo sus pasteles. Puede notar la diferencia '.


  —Eso es verdad —dijo Spittleworth, con una sonrisa cruel. Sin embargo, como el rey creerá que te ha matado el Ickabog, simplemente tendrá que acostumbrarse a que sus pasteles tengan un sabor diferente, ¿no? "Mi casa está a la sombra de los muros del palacio", respondió la señora Beamish. ``


  Será imposible fingir un ataque de Ickabog allí sin despertar a cien testigos ''.


  "Eso se resuelve fácilmente", dijo Spittleworth. —Deremos que fue lo bastante tonto para dar un paseo nocturno por las orillas del río Fluma, donde el Ickabog estaba tomando una copa.


  —Lo que podría haber funcionado —dijo la Sra. Beamish, inventando una historia que se le vino a la cabeza—, si no hubiera dejado ciertas instrucciones, que se cumplirían si se corriera la voz de que los Ickabog me habían matado. '


  ¿Qué instrucciones ya quién se las ha dado? dijo Flapoon. —Su hijo, supongo —dijo Spittleworth—, pero pronto estará en nuestro poder. Toma nota, Flapoon: solo matamos a la cocinera una vez que hayamos matado a su hijo.


  --Mientras tanto --dijo la señora Beamish, fingiendo que no había sentido una punzada gélida de terror ante la idea de que Bert cayera en las manos de Spittleworth--, sería mejor equipar esta celda con una estufa y todos mis implementos habituales Puedo seguir haciendo pasteles para el rey. '¿Si por qué no?' —dijo Spittleworth lentamente. Todos disfrutamos de sus pasteles, señora Beamish. Puedes seguir cocinando para el rey hasta que atrapen a tu hijo.


  —Bien —dijo la señora Beamish—, pero voy a necesitar ayuda. Sugiero que entrene a algunos de mis compañeros de prisión para que al menos puedan batir las claras de huevo y forrar mis bandejas para hornear. Eso requerirá que alimentes un poco más a los pobres. Me di cuenta de que mientras me hacía marchar por aquí, algunos de ellos parecen esqueletos. No puedo permitir que se coman todos mis ingredientes crudos porque se mueren de hambre.


  —Y por último —dijo la señora Beamish, mirando a su celda—, necesitaré una cama cómoda y unas mantas limpias si quiero dormir lo suficiente para producir pasteles de la calidad que exige el rey. También se acerca su cumpleaños. Él estará esperando algo muy especial '. Spittleworth miró a este sorprendente cautivo por un momento o dos, luego dijo:


  ¿No le alarma, señora, pensar que usted y su hijo pronto estarán muertos? —Oh, si hay algo que aprendes en la escuela de cocina —dijo la señora Beamish, encogiéndose de hombros—, a los mejores nos pasan costras quemadas y bases empapadas. Arremángate y empieza algo más, digo. ¡No tiene sentido quejarse por lo que no puede arreglar! Como Spittleworth no podía pensar en una buena respuesta a esto, hizo una seña a Flapoon y los dos señores salieron de la celda, la puerta se cerró ruidosamente detrás de ellos.


  Tan pronto como se fueron, la Sra. Beamish dejó de fingir ser valiente y se dejó caer sobre la dura cama, que era el único mueble de la celda. Ella estaba temblando por todos lados y por un momento, tuvo miedo de estar histérica.


  Sin embargo, una mujer no llegó a estar a cargo de las cocinas del rey, en una ciudad de los mejores pasteleros del mundo , sin poder controlar sus propios nervios. La Sra.


  Beamish respiró hondo y se estabilizó y luego, al escuchar la voz aguda de la puerta de al lado interrumpir nuevamente el himno nacional, presionó la oreja contra la pared y comenzó a escuchar el lugar donde el ruido entraba en su celda. Por fin encontró una grieta cerca del techo. De pie en su cama, llamó suavemente:


  ¿Dan? Daniel Dovetail? Sé que eres tú. ¡Ésta es Bertha, Bertha Beamish! Pero la voz rota solo continuó cantando. La Sra. Beamish se volvió a hundir en su cama, se abrazó, cerró los ojos y oró con cada parte de su dolorido corazón para que dondequiera que Bert estuviera, estuviera a salvo.


  Capítulo 45


  Bert en Jeroboam


  Al principio, Bert no se dio cuenta de que Lord Spittleworth había advertido a toda Cornucopia que tuviera cuidado con él. Siguiendo el consejo del guardia en las puertas de la ciudad, se mantuvo por caminos rurales y carreteras secundarias. Nunca había estado tan al norte como Jeroboam, pero al seguir aproximadamente el curso del río Fluma, sabía que debía estar viajando en la dirección correcta.


  Con el pelo enmarañado y los zapatos atascados de barro, caminaba por campos arados y dormía en zanjas. No fue hasta que se coló en Kurdsburg la tercera noche, para tratar de encontrar algo para comer, que se encontró cara a cara por primera vez con una foto de él mismo en un cartel de Se busca, pegada con cinta adhesiva en la ventana de un vendedor de queso. Afortunadamente, el dibujo de un joven limpio y sonriente no se parecía en nada al reflejo del vagabundo mugriento que vio mirando por el cristal oscuro al lado. Sin embargo, fue un shock ver que había una recompensa de cien ducados en su cabeza, vivo o muerto. Bert se apresuró por las calles oscuras, pasando perros flacos y ventanas tapiadas. Una o dos veces se encontró con otras personas sucias y andrajosas que también buscaban comida en contenedores. Por fin logró recuperar un trozo de queso duro y ligeramente mohoso antes de que nadie pudiera agarrarlo. Después de beber un trago de agua de lluvia de un barril detrás de una lechería en desuso, se apresuró a salir de Kurdsburg y regresó a las carreteras rurales.


  Durante todo el tiempo que caminó, los pensamientos de Bert volvieron a su madre.


  No la matarán , se dijo una y otra vez. Nunca la matarán. Ella es la sirvienta favorita del rey. No se atreverían. Tenía que bloquear de su mente la posibilidad de la muerte de su madre, porque si pensaba que ella se había ido, sabía que tal vez no tendría la fuerza para salir de la siguiente zanja en la que dormía.


  Los pies de Bert pronto se llenaron de ampollas, porque se apartaba kilómetros de su camino para evitar encontrarse con otras personas. La noche siguiente, robó las últimas manzanas podridas de un huerto, y la noche siguiente, tomó el cadáver de un pollo del cubo de basura de alguien y mordió los últimos restos de carne. Para cuando vio el contorno gris oscuro de Jeroboam en el horizonte, tuvo que robar un trozo de cordel del patio de un herrero para usarlo como cinturón, porque había perdido tanto peso que se le caían los pantalones.


  Durante todo el viaje, Bert se dijo a sí mismo que si pudiera encontrar al primo Harold, todo estaría bien: dejaría sus problemas a los pies de un adulto y Harold lo arreglaría todo. Bert acechaba fuera de las murallas de la ciudad hasta que oscureció, luego entró cojeando en la ciudad vinícola , con las ampollas que ahora le dolían terriblemente, y se dirigió a la taberna de Harold.


  No había luces en la ventana y cuando Bert se acercó, vio por qué. Todas las puertas y ventanas estaban tapiadas. La taberna había cerrado y Harold y su familia parecían haberse ido.


  —Por favor —le preguntó Bert desesperado a una mujer que pasaba—, ¿puede decirme dónde ha ido Harold? Harold, ¿quién era el dueño de esta taberna?


  ¿Harold? dijo la mujer. —Oh, se fue al sur hace una semana. Tiene parientes en Chouxville. Espera conseguir un trabajo con el rey. Sorprendido, Bert observó a la mujer alejarse en la noche. Un viento helado soplaba a su alrededor, y por el rabillo del ojo vio uno de sus propios carteles de Se busca ondeando en un poste de linterna cercano. Agotado, y sin idea de qué hacer a continuación, se imaginó sentado en esta fría puerta y simplemente esperando que los soldados lo encontraran. Fue entonces que sintió la punta de una espada en su espalda, y una voz en su oído dijo:


  'Te tengo.'


  Capítulo 46



  El cuento de Roderick Roach


  Podrías pensar que Bert estaría aterrorizado por el sonido de estas palabras, pero lo creas o no, la voz lo llenó de alivio. Lo había reconocido, ¿ve? Entonces, en lugar de levantar las manos o suplicar por su vida, se dio la vuelta y se encontró mirando a Roderick Roach.


  '¿Por qué estás sonriendo?' gruñó Roderick, mirando fijamente el rostro sucio de Bert.


  —Sé que no me vas a apuñalar, Roddy —dijo Bert en voz baja. Aunque Roderick era el que sostenía la espada, Bert se dio cuenta de que el otro chico estaba mucho más asustado que él. El tembloroso Roderick vestía un abrigo sobre su pijama y sus pies estaban envueltos en trapos manchados de sangre.


  ¿Has caminado así desde Chouxville? preguntó Bert. '¡Eso no es asunto tuyo!' escupió Roderick, tratando de parecer feroz, aunque le castañeteaban los dientes. ¡Te acojo, Beamish, traidor! —No, no lo eres —dijo Bert y le quitó la espada de la mano a Roderick. Ante eso, Roderick rompió a llorar.


  —Vamos —dijo Bert amablemente, y rodeó los hombros de Roderick con el brazo y lo condujo por un callejón lateral, lejos del cartel de Se busca . —Bájese —gimió Roderick, apartando el brazo de Bert. ¡Suéltame! ¡Todo es tu culpa!'


  ¿Cuál es mi culpa? preguntó Bert, cuando los dos muchachos se detuvieron junto a unos contenedores llenos de botellas de vino vacías. ¡Te escapaste de mi padre! —dijo Roderick, secándose los ojos con la manga.


  —Bueno, por supuesto que sí —dijo Bert razonablemente—. Quería matarme.


  —¡Pero n ... ahora lo ... lo han matado! sollozó Roderick. ¿Ha muerto el mayor Roach? —dijo Bert, desconcertado. '¿Cómo?' —Es ... Spittleworth —gritó Roderick. 'Él c - vino t - a nuestra casa con soldados cuando n - nadie pudo encontrarte. Estaba tan enojado que papá no te había atrapado, agarró la pistola de un soldado y él ... Roderick se sentó en un cubo de basura y lloró. Un viento frío soplaba por el callejón.


  Esto, pensó Bert, mostraba lo peligroso que era Spittleworth. Si podía matar a tiros a su fiel jefe de la Guardia Real, nadie estaría a salvo. "¿Cómo sabías que vendría a Jeroboam?" Bert preguntó. 'C - Me dijo Cankerby del palacio. Le di cinco ducados. Recordó a su madre hablando de que su primo era dueño de una taberna. ¿A cuántas personas crees que se lo contó Cankerby? preguntó Bert, ahora preocupado.


  —Mucho, probablemente —dijo Roderick, secándose la cara con la manga del pijama.


  Venderá información a cualquiera por oro.


  "Eso es rico, viniendo de ti", dijo Bert, enojándose. ¡Estabas a punto de venderme por cien ducados!


  —Yo ... no quería el g ... oro —dijo Roderick. 'Fue para mi m - madre y hermanos.


  Pensé que podría recuperarlos si te delataba. Spittleworth se los quitó. Me escapé por la ventana de mi habitación. Por eso estoy en pijama. —Yo también me escapé por la ventana de mi dormitorio —dijo Bert. Pero al menos tuve el sentido común de traer zapatos. Vamos, será mejor que salgamos de aquí ', agregó,


  tirando de Roderick a sus pies. Intentaremos robarle algunos calcetines de una cuerda de lavar en el camino.


  Pero apenas habían dado un par de pasos cuando la voz de un hombre habló detrás de ellos.


  '¡Manos arriba! ¡Ustedes dos vienen conmigo!


  Ambos chicos levantaron las manos y se dieron la vuelta. Un hombre con un rostro sucio y mezquino acababa de salir de las sombras y les apuntaba con un rifle. No iba de uniforme y ni Bert ni Roderick lo reconocieron, pero Daisy Dovetail podría haberles dicho exactamente quién era: Basher John, el ayudante de Ma Grunter, ahora un hombre adulto . Basher John dio unos pasos más cerca, entrecerrando los ojos de un chico a otro.


  'Sí', dijo. Ustedes dos servirán. Dame esa espada.


  Con un rifle apuntando a su pecho, Bert no tuvo más remedio que entregárselo. Sin embargo, no estaba tan asustado como podría haberlo estado, porque Bert, lo que sea que Flapoon le hubiera dicho, era en realidad un niño muy inteligente. Este hombre de aspecto sucio no parecía darse cuenta de que acababa de atrapar a un fugitivo que valía cien ducados de oro. Parecía haber estado buscando a dos chicos cualesquiera , aunque Bert no podía imaginar por qué. Roderick, por otro lado, se había puesto mortalmente pálido. Sabía que Spittleworth tenía espías en todas las ciudades y estaba convencido de que ambos estaban a punto de ser entregados al Asesor Principal y que él, Roderick Roach, sería condenado a muerte por estar aliado con un traidor.


  "Muévete", dijo el hombre de rostro brusco , haciéndoles un gesto para que salieran del callejón con su rifle. Con el arma en la espalda, Bert y Roderick se vieron obligados a alejarse por las calles oscuras de Jeroboam hasta que, finalmente, llegaron a la puerta del orfanato de Ma Grunter.


  Capítulo 47


  Abajo en las mazmorras


  Los trabajadores de la cocina en el palacio se sorprendieron mucho al saber de Lord Spittleworth que la señora Beamish había solicitado su propia cocina separada, porque era mucho más importante que ellos. De hecho, algunos de ellos sospechaban, porque la señora Beamish nunca había sido engreída en todos los años que la habían conocido. Sin embargo, como sus tortas y pasteles seguían apareciendo con regularidad en la mesa del rey, sabían que estaba viva, dondequiera que estuviera, y como muchos de sus compatriotas, los sirvientes decidieron que era más seguro no hacer preguntas.


  Mientras tanto, la vida en las mazmorras del palacio se había transformado por completo. Se había instalado una estufa en la celda de la Sra. Beamish, se habían bajado sus ollas y sartenes de las cocinas, y se había entrenado a los prisioneros de las celdas vecinas para que la ayudaran a realizar las diferentes tareas necesarias para producir los pasteles ligeros como plumas ella es la mejor panadera del reino. Exigió que se duplicaran las raciones de los prisioneros (para asegurarse de que fueran lo suficientemente fuertes para batir y doblar, medir y pesar, tamizar y verter) y un cazador de ratas para limpiar el lugar de alimañas, y un criado para correr entre los celdas, repartiendo diferentes implementos a través de las barras. El calor de la estufa secó las paredes húmedas. Los deliciosos olores reemplazaron el hedor a moho y agua húmeda. La Sra. Beamish insistió en que cada uno de los prisioneros tenía que probar un pastel terminado, para que entendieran los resultados de sus esfuerzos. Poco a poco, la mazmorra empezó a ser un lugar de actividad, incluso de alegría, y los prisioneros que estaban débiles y hambrientos antes de que llegara la señora Beamish engordaban gradualmente. De esta manera se mantuvo ocupada y trató de distraerse de sus preocupaciones sobre Bert.


  Todo el tiempo que el resto de los prisioneros horneaba, Dovetail cantó el himno nacional y siguió tallando pies gigantes de Ickabog en la celda de al lado. Su canto y golpes habían enfurecido a los otros prisioneros antes de que la Sra. Beamish llegó, pero ahora animaba a todos a unirse a él. El sonido de todos los prisioneros cantando el himno nacional ahogaba los perpetuos ruidos de su martillo y cincel, y lo mejor de todo era que cuando Spittleworth corrió a las mazmorras para decirles que dejaran de hacer semejante alboroto, la señora Beamish dijo inocentemente que ¿Seguramente fue traición, dejar que la gente cantara el himno nacional? Spittleworth pareció tonto ante eso, y todos los prisioneros se rieron a carcajadas. Con un salto de alegría, la Sra. Beamish pensó que escuchó una risa débil y jadeante desde la celda de al lado.


  Puede que la señora Beamish no supiera mucho sobre la locura, pero sabía cómo rescatar cosas que parecían estropeadas, como salsas cuajadas y suflés cayendo. Ella creía que la mente rota del señor Dovetail aún podría enmendarse, si tan solo pudiera hacerle comprender que no estaba solo y recordar quién era. Y así, de vez en cuando, la Sra. Beamish sugería canciones distintas del himno nacional, tratando de empujar la pobre mente del Sr. Dovetail hacia un rumbo diferente que podría traerlo de vuelta a sí mismo.


  Y por fin, para su asombro y alegría, lo escuchó unirse a la canción de beber Ickabog, que había sido popular incluso en los días mucho antes de que la gente pensara que el monstruo era real.


  'Bebí una sola botella y el Ickabog es una mentira, Bebí otra botella y creí oírlo suspirar


  Y ahora me he bebido otro, puedo verlo escabullirse Se acerca el Ickabog, ¡así que bebamos antes de morir! Dejando la bandeja de pasteles que acababa de sacar de la estufa, la señora Beamish saltó a su cama y habló en voz baja a través de la grieta en lo alto de la pared.


  Daniel Dovetail, te escuché cantar esa tonta canción. Soy Bertha Beamish, tu vieja amiga. ¿Recuérdame? Solíamos cantar eso hace mucho tiempo, cuando los niños eran pequeños. Mi Bert y tu Daisy. ¿Te acuerdas de eso, Dan?


  Esperó una respuesta y en un momento, pensó que escuchó un sollozo. Puede que le parezca extraño, pero la señora Beamish se alegró de oír llorar al señor Dovetail, porque las lágrimas pueden curar la mente, así como la risa.


  Y esa noche, y durante muchas noches después, la Sra. Beamish habló en voz baja con el Sr. Dovetail a través de la grieta en la pared, y después de un rato él comenzó a responder. La señora Beamish le contó al señor Dovetail cuánto lamentaba haberle dicho a la criada de la cocina lo que él había dicho sobre el Ickabog, y el señor Dovetail le contó lo miserable que se había sentido, después, por sugerir que el mayor Beamish se había caído de su caballo. Y cada uno prometió al otro que su hijo estaba vivo, porque tenían que creerlo o morir.


  Un escalofrío helado ahora se colaba en las mazmorras a través de su única ventana alta, diminuta y con barrotes. Los prisioneros sabían que se acercaba un duro invierno, pero el calabozo se había convertido en un lugar de esperanza y curación. La Sra. Beamish exigió más mantas para todos sus ayudantes y mantuvo la estufa encendida toda la noche, decidida a sobrevivir.


  Capítulo 48


  Bert y Daisy se encuentran


  El frío del invierno también se sintió en el orfanato de Ma Grunter. Los niños vestidos con harapos que se alimentan únicamente con sopa de repollo no pueden soportar la tos y los resfriados tan fácilmente como los niños que están bien alimentados. El pequeño cementerio en la parte de atrás del orfanato vio un flujo constante de Johns y Janes que habían muerto por falta de comida, calor y amor, y fueron enterrados sin que nadie supiera sus nombres reales, aunque los otros niños los lloraron. La repentina avalancha de muertes fue la razón por la que Ma Grunter había enviado a Basher John a las calles de Jeroboam, para reunir a tantos niños sin hogar como pudiera encontrar, para mantener su número. Los inspectores venían a visitarla tres veces al año


  para asegurarse de que no estuviera mintiendo sobre cuántos niños estaban a su cuidado.


  Prefería acoger a niños mayores, si era posible, porque eran más resistentes que los pequeños.


  El oro que recibió por cada niño había convertido las habitaciones privadas de Ma Grunter en el orfanato en algunas de las más lujosas de Cornucopia, con un fuego ardiente y profundos sillones de terciopelo, gruesas alfombras de seda y una cama con suaves mantas de lana. Su mesa siempre estaba provista de la mejor comida y vino. Los niños hambrientos percibieron bocanadas de cielo cuando los pasteles de Baronstown y los quesos de Kurdsburg entraron en el apartamento de Ma Grunter. Rara vez salía de sus habitaciones excepto para saludar a los inspectores, dejando a Basher John a cargo de los niños.


  Daisy Dovetail prestó poca atención a los dos chicos nuevos cuando llegaron. Estaban sucios y andrajosos, como todos los recién llegados, y Daisy y Martha estaban ocupadas tratando de mantener con vida a tantos niños más pequeños como fuera posible. Ellos mismos pasaron hambre para asegurarse de que los pequeños tuvieran lo suficiente para comer, y Daisy tenía moretones del bastón de Basher John porque a menudo se interponía entre él y un niño más pequeño al que intentaba golpear. Si pensaba en los nuevos chicos era para despreciarlos por aceptando ser llamado John sin oponer resistencia alguna. No sabía que a los dos chicos les sentaba muy bien que nadie supiera sus verdaderos nombres.


  Una semana después de que Bert y Roderick llegaran al orfanato, Daisy y su mejor amiga Martha organizaron una fiesta de cumpleaños secreta para los gemelos de Hetty Hopkins. Muchos de los niños más pequeños no sabían cuándo era su cumpleaños, así que Daisy escogió una fecha para ellos y siempre se aseguraba de que se celebrara, aunque solo fuera con una doble porción de sopa de repollo. Ella y Martha siempre animaban a los pequeños a recordar sus nombres reales también, aunque les enseñaron a llamarse John y Jane delante de Basher John. Daisy tenía un regalo especial para los gemelos. De hecho, había logrado robar dos pasteles reales de Chouxville de una entrega para Ma Grunter varios días antes, y los había guardado para el cumpleaños de las gemelas, a pesar de que el olor de los pasteles había torturado a Daisy y había sido difícil resistirse a comerlos ella misma. .


  'Oh, es encantador', suspiró la niña entre lágrimas de alegría. "Precioso", repitió su hermano.


  "Esos vinieron de Chouxville, que es la capital", les dijo Daisy. Trató de enseñar a los niños más pequeños las cosas que recordaba de sus propios días escolares interrumpidos y, a menudo, describía las ciudades que nunca habían visto. A Martha también le gustaba oír hablar de Kurdsburg, Baronstown y Chouxville, porque nunca había vivido en ningún otro lugar que no fuera el orfanato de Marshlands y Ma Grunter. Los gemelos acababan de tragarse las últimas migajas de sus pasteles, cuando Basher John entró irrumpiendo en la habitación. Daisy intentó ocultar el plato, en el que había un rastro de crema, pero Basher John lo había visto.


  —¡Tú —bramó, acercándose a Daisy con el bastón levantado por encima de la cabeza


  —, has estado robando otra vez, Ugly Jane! Estaba a punto de arrojarlo sobre ella cuando de repente lo encontró atrapado en el aire. Bert había escuchado los gritos y fue a averiguar qué estaba pasando. Al ver que Basher John había arrinconado a una chica delgada con un overol muy remendado , Bert agarró y sostuvo el bastón mientras bajaba. —No te atrevas —le dijo Bert a Basher John con un gruñido bajo—. Por primera vez, Daisy escuchó el acento de Chouxville del chico nuevo, pero se veía tan diferente al Bert que una vez había conocido, mucho más viejo, con el rostro más duro, que no lo reconoció. En cuanto a Bert, que recordaba a Daisy como una niña de piel aceitunada con coletas marrones, no tenía idea de que había conocido a la niña de los ojos ardientes antes. Basher John intentó soltar su bastón del agarre de Bert, pero Roderick acudió en ayuda de Bert. Hubo una pelea corta y, por primera vez en cualquiera de los recuerdos de los niños, Basher John perdió. Finalmente, prometiendo venganza, salió de la habitación con un labio cortado y se corrió la voz en susurros por el orfanato de que los dos nuevos chicos habían rescatado a Daisy y los gemelos, y que Basher John se había escabullido luciendo un estúpido.


  Más tarde esa noche, cuando todos los niños del orfanato se estaban acomodando para irse a la cama, Bert y Daisy se cruzaron en un rellano de arriba y se detuvieron, un poco incómodos, para hablar entre ellos. —Muchas gracias —dijo Daisy— por lo de antes.


  —De nada —dijo Bert. ¿Se comporta así a menudo? —Bastante a menudo —dijo Daisy, encogiéndose un poco de hombros. Pero los gemelos consiguieron sus pasteles. Estoy muy agradecido.' Bert ahora creyó ver algo familiar en la forma del rostro de Daisy y escuchó el rastro de Chouxville en su voz. Luego bajó la mirada hacia los viejos y muy lavados overoles, en los que Daisy había tenido que coser largos extra en las piernas.


  '¿Cuál es tu nombre?' preguntó.


  Daisy miró a su alrededor para asegurarse de que nadie los escuchara. Daisy dijo. Pero debes recordar llamarme Jane cuando Basher John esté cerca.


  —Daisy —jadeó Bert. ¡Daisy , soy yo! Bert Beamish! La boca de Daisy se abrió y, antes de que se dieran cuenta, se abrazaron y lloraron, como si se hubieran transformado de nuevo en niños pequeños en esos días soleados en el patio del palacio, antes de que la madre de Daisy muriera y el padre de Bert fuera asesinado. cuando Cornucopia parecía el lugar más feliz de la tierra.


  Capítulo 49


  Escape de Ma Grunter's


  Los niños generalmente se quedaban en el orfanato de Ma Grunter hasta que ella los arrojaba a la calle. No recibió oro por cuidar de hombres y mujeres adultos, y había permitido que Basher John se quedara solo porque le era útil. Si bien todavía valían oro, Ma Grunter se aseguró de que ningún niño escapara manteniendo todas las puertas bien cerradas y cerradas. Solo Basher John tenía llaves, y el último chico que había intentado robarlas había pasado meses recuperándose de sus heridas.


  Daisy y Martha sabían que llegaría el momento en que las echarían, pero estaban menos preocupadas por ellas mismas que por lo que sería de los pequeños una vez que se fueran. Bert y Roderick sabían que tendrían que irse a la misma hora, si no antes. No pudieron comprobar y ver si los carteles de Se busca con la cara de Bert todavía estaban pegados en las paredes de Jeroboam, pero parecía poco probable que los hubieran quitado. Los cuatro vivían con el temor diario de que Ma Grunter y Basher John se dieran cuenta de que tenían un fugitivo valioso que valía cien ducados de oro bajo su techo.


  Mientras tanto, Bert, Daisy, Martha y Roderick se reunían todas las noches, mientras los otros niños dormían, para compartir sus historias y compartir sus conocimientos sobre lo que estaba pasando en Cornucopia. Celebraban estas reuniones en el único lugar al que Basher John nunca iba: el gran armario de repollo de la cocina.


  Roderick, que había sido educado para hacer bromas sobre los Marshlanders, se rió del acento de Martha durante la primera de estas reuniones, pero Daisy le reprendió tan ferozmente que no volvió a hacerlo. Acurrucada alrededor de una sola vela como si fuera un fuego, en medio de montones de coles duras y malolientes, Daisy les contó a los niños sobre su secuestro, Bert compartió su temor de que su padre hubiera muerto en algún tipo de accidente, y Roderick explicó sobre la forma en que los Dark Footers fingieron ataques a ciudades para que la gente siguiera creyendo en Ickabog. También dijo a los demás acerca de cómo fue interceptado el correo, cómo los dos señores estaban robando carretas llenas de oro del país, y que cientos de personas habían muerto, o, si fueran de utilidad para Spittleworth de alguna manera, preso.


  Sin embargo, cada uno de los chicos estaba escondiendo algo, y te diré qué era.


  Roderick sospechaba que el Mayor Beamish había recibido un disparo accidentalmente en el pantano hacía tantos años, pero no se lo había dicho a Bert porque temía que su amigo lo culpara por no decírselo antes. Mientras tanto, Bert, que estaba seguro de que el señor Dovetail había tallado los pies gigantes que usaban los Dark Footers, no se lo dijo a Daisy. Verá, estaba seguro de que el Sr. Dovetail debió haber sido asesinado después de hacerlos, y no quería darle a Daisy falsas esperanzas de que todavía estaba vivo. Como Roderick no sabía quién había tallado los muchos pares de pies utilizados por los Dark Footers, Daisy no tenía idea de la participación de su padre en los ataques.


  Pero ¿qué pasa con los soldados? Preguntó Daisy a Roderick, la sexta noche que se encontraron en el armario de las coles. ¿La Brigada de Defensa Ickabog y la Guardia Real? ¿Están ellos en eso?


  —Creo que deben serlo, un poco —dijo Roderick—, pero solo las personas más importantes lo saben todo, los dos lores y mi, y quienquiera que haya reemplazado a mi padre —dijo, y guardó silencio durante un rato. —Los soldados deben saber que no hay Ickabog —dijo Bert—, después de todo el tiempo que han pasado en las Marismas.


  "No es un Ickabog, sin embargo -dijo Martha. Roddy no se rió, aunque podría haberlo hecho si la hubiera conocido. Daisy ignoró a Martha, como solía hacer, pero Bert dijo amablemente: "Yo mismo creía en ello, hasta que me di cuenta de lo que realmente estaba pasando".


  El cuarteto se fue a la cama más tarde esa noche, acordando volver a encontrarse la noche siguiente. Cada uno ardía con la ambición de salvar el país,


  pero volvieron al hecho de que sin armas, difícilmente podrían luchar contra Spittleworth y sus muchos soldados.


  Sin embargo, cuando las niñas llegaron al armario de las coles la séptima noche, Bert supo por sus expresiones que algo malo había sucedido. —Problemas —susurró Daisy en cuanto Martha hubo cerrado la puerta del armario.


  Oímos hablar a Ma Grunter y Basher John, justo antes de irnos a la cama. Hay un inspector de orfanato en camino. Estará aquí mañana por la tarde. Los chicos se miraron entre sí, extremadamente preocupados. Lo último que querían era que un forastero los reconociera como dos fugitivos. —Tenemos que irnos —le dijo Bert a Roderick. 'Ahora. Esta noche. Juntos, podemos conseguir las llaves de Basher John.


  "Estoy listo", dijo Roderick, apretando los puños.


  —Bueno, Martha y yo vamos contigo —dijo Daisy. Hemos pensado en un plan.


  '¿Qué plan?' preguntó Bert.


  —Digo que los cuatro nos dirigimos al norte, al campamento de soldados en las Marismas —dijo Daisy. Martha conoce el camino, puede guiarnos. Cuando llegamos, les contamos a los soldados todo lo que nos ha dicho Roderick, que el Ickabog es falso.


  —Sin embargo, es real —dijo Martha, pero los otros tres la ignoraron. '-Y sobre los asesinatos y todo el oro y Spittleworth Flapoon están robando el país.


  No podemos enfrentarnos a Spittleworth solos. ¡Debe haber algunos buenos soldados, que dejarían de obedecerle y nos ayudarían a recuperar el país! —Es un buen plan —dijo Bert lentamente—, pero no creo que deban venir, chicas.


  Puede ser peligroso. Roderick y yo lo haremos.


  —No, Bert —dijo Daisy, con los ojos casi febriles. “Con cuatro de nosotros, duplicamos el número de soldados con los que podemos hablar. Por favor, no discutas. A menos que algo cambie, pronto, la mayoría de los niños de este orfanato estarán en ese cementerio antes de que termine el invierno.


  Bert tuvo que discutir un poco más para que aceptara que las dos niñas debían venir, porque en privado le preocupaba que Daisy y Martha fueran demasiado frágiles para hacer el viaje, pero al final accedió. 'Todo bien. Será mejor que saque las mantas de la cama, porque será una caminata larga y fría. Roddy y yo nos ocuparemos de Basher John. Así que Bert y Roderick entraron a hurtadillas en la habitación de Basher John. La pelea fue corta y brutal. Fue una suerte que Ma Grunter se hubiera bebido dos botellas enteras de vino con su cena, porque de lo contrario todos los golpes y gritos definitivamente la habrían despertado. Dejando a Basher John ensangrentado y magullado, Roderick le robó las botas. Luego, lo encerraron en su propia habitación y los dos chicos corrieron para unirse a las chicas, que estaban esperando junto a la puerta principal. Se necesitaron cinco largos minutos para desabrochar todos los candados y soltar todas las cadenas.


  Una ráfaga de aire helado los recibió cuando abrieron la puerta. Con una última mirada al orfanato, con mantas raídas sobre los hombros, Daisy, Bert, Martha y Roderick salieron a la calle y se dirigieron a Marshlands a través de los primeros copos de nieve.


  Capítulo 50


  Un viaje de invierno


  No se había hecho un viaje más difícil, en toda la historia de Cornucopia, que el viaje de esos cuatro jóvenes a las Marismas.


  Era el invierno más amargo que había visto el reino en cien años, y cuando la silueta oscura de Jeroboam se había desvanecido detrás de ellos, la nieve caía tan densamente que deslumbraba sus ojos con blancura. Sus ropas delgadas y remendadas y sus mantas rotas no eran rival para el aire helado, que mordía cada parte de ellos como pequeños lobos de dientes afilados . Si no fuera por Martha, habría sido imposible encontrar su camino, pero estaba familiarizada con el país al norte de Jeroboam y, a pesar de la espesa nieve que ahora cubre cada hito, reconoció árboles viejos que solía trepar, de formas extrañas. rocas que siempre habían estado allí y cobertizos de ovejas destartalados que alguna vez pertenecieron a vecinos. Aun así, cuanto más al norte viajaban, más se preguntaban todos en sus corazones si el viaje los mataría, aunque nunca dijeron el pensamiento en voz alta. Cada uno sintió que su cuerpo les suplicaba que se detuvieran, que se tumbaran en la paja helada de algún granero abandonado y se rindieran. La tercera noche, Martha supo que estaban cerca, porque podía oler el lodo familiar y el agua salobre del pantano. Todos recobraron un poco de esperanza: aguzaron la vista por cualquier señal de antorchas y fuegos en el campamento de los soldados, e imaginaron que oían hablar a los hombres y el tintineo de los arneses de los caballos a través del viento silbante. De vez en cuando veían un destello en la distancia, o escuchaban un ruido, pero siempre era solo la luz de la luna que se reflejaba en un charco helado o un árbol que crujía en la ventisca.


  Por fin llegaron al borde de la amplia extensión de rocas, pantanos y algas, y se dieron cuenta de que allí no había ningún soldado. Las tormentas invernales habían provocado una retirada. El comandante, que en privado estaba seguro de que no había Ickabog, había decidido que no iba a dejar que sus hombres murieran congelados solo para complacer a Lord Spittleworth. Así que había dado la orden de ir hacia el sur, y si no hubiera sido por la espesa nieve, que seguía cayendo tan rápido que cubría todas las huellas, los amigos podrían haber podido ver al niño de cinco días de los soldados. huellas, yendo en la dirección opuesta. —Mire —dijo Roderick, señalando mientras se estremecía—. 'Ellos estaban aquí ...'


  Un carro había sido abandonado en la nieve porque se había atascado y los soldados querían escapar rápidamente de la tormenta. El cuarteto se acercó a la carreta y vio comida, comida que Bert, Daisy y Roderick recordaban solo de sus sueños, y que Martha nunca había visto en su vida. Montones de cremosos quesos Kurdsburg, montones de pasteles de Chouxville, salchichas y pasteles de venado de Baronstown, todo enviado para mantener contentos al comandante del campo y a sus soldados, porque no había comida en las Marismas.


  Bert extendió los dedos entumecidos para intentar tomar un pastel, pero ahora una gruesa capa de hielo cubría la comida y sus dedos simplemente se deslizaron.


  Volvió una cara desesperada hacia Daisy, Martha y Roderick, cuyos labios ahora estaban azules.


  Nadie dijo nada. Sabían que iban a morir de frío en el borde del pantano de Ickabog y a ninguno de ellos ya les importaba. Daisy tenía tanto frío que dormir para siempre parecía una idea maravillosa. Apenas sintió el frío añadido mientras se hundía lentamente en la nieve. Bert se hundió y la abrazó, pero él también se sentía somnoliento y extraño. Martha se inclinó contra Roderick, quien intentó meterla debajo de su manta. Acurrucados junto al carro, los cuatro


  pronto quedaron inconscientes y la nieve se deslizó por sus cuerpos cuando la luna comenzó a salir.


  Y luego una vasta sombra ondeó sobre ellos. Dos enormes brazos cubiertos de largos cabellos verdes, como hierba de los pantanos, descendieron sobre los cuatro amigos. Tan fácilmente como si fueran bebés, el Ickabog los recogió y se los llevó al otro lado del pantano.


  Capítulo 51


  Dentro de la cueva


  Unas horas después, Daisy se despertó, pero al principio no abrió los ojos. No recordaba haber sido tan acogedora desde la infancia, cuando dormía debajo de una colcha de retazos cosida por su madre y se despertaba cada mañana de invierno con el sonido de un fuego crepitando en su rejilla. Ahora podía oír el crepitar del fuego y oler pasteles de venado calentándose en el horno, así que sabía que debía estar soñando que estaba de vuelta en casa con sus padres.


  Pero el sonido de las llamas y el olor a pastel eran tan reales que a Daisy se le ocurrió que en lugar de soñar, podría estar en el cielo. ¿Quizás se había congelado hasta morir al borde del pantano? Sin mover su cuerpo, abrió los ojos y vio un fuego parpadeante, y las paredes toscamente talladas de lo que parecía ser una caverna muy grande, y se dio cuenta de que ella y sus tres compañeros yacían en un gran nido de lo que parecía ser lana de oveja sin hilar.


  Había una roca gigantesca al lado del fuego, que estaba cubierta con una larga maleza de pantano de color marrón verdoso . Daisy contempló esta roca hasta que sus ojos se acostumbraron a la penumbra. Solo entonces se dio cuenta de que la roca, que era tan alta como dos caballos, la estaba mirando.


  Aunque las viejas historias decían que el Ickabog parecía un dragón, una serpiente o un ghoul a la deriva, Daisy supo de inmediato que se trataba de algo real. Presa del pánico, volvió a cerrar los ojos, extendió una mano a través de la suave masa de lana de oveja, buscó el lomo de uno de los demás y lo pinchó.


  '¿Qué?' susurró Bert.


  '¿Lo has visto?' susurró Daisy, con los ojos aún cerrados con fuerza. "Sí", respiró Bert. No lo mires.


  —No lo soy —dijo Daisy.


  "Te dije que había un Ickabog", llegó el susurro aterrorizado de Martha. —Creo que está cocinando pasteles —susurró Roderick. Los cuatro se quedaron quietos, con los ojos cerrados, hasta que el olor a pastel de venado se volvió tan deliciosamente abrumador que todos sintieron que casi valdría la pena morir para saltar, agarrar un pastel y tal vez devorar algunos bocados antes de que el Ickabog pudiera hacerlo. Mátalos.


  Entonces escucharon al monstruo moverse. Sus largos y ásperos cabellos crujían y sus pesados pies producían fuertes golpes sordos. Se oyó un ruido sordo, como si el monstruo hubiera dejado algo pesado. Entonces una voz baja y retumbante dijo:


  'Cometelos.'


  Los cuatro abrieron los ojos.


  Podrías pensar que el hecho de que los Ickabog pudieran hablar su idioma sería un gran shock, pero ya estaban tan atónitos de que el monstruo fuera real, que supiera hacer fuego y que estuviera cocinando pasteles de venado, que apenas se detuvieron para considere ese punto. Los Ickabog habían colocado una bandeja de tartas de madera toscamente tallada junto a ellos en el suelo, y se dieron cuenta de


  que debían haberlas sacado de la reserva de comida congelada del vagón abandonado.


  Lenta y cautelosamente, los cuatro amigos se colocaron sentados, mirando fijamente a los grandes y tristes ojos del Ickabog, que los miraba a través de la maraña de pelo largo, áspero y verdoso que lo cubría de la cabeza a los pies. De forma aproximada como una persona, tenía una barriga verdaderamente enorme y enormes patas peludas, cada una de las cuales tenía una única garra afilada.


  '¿Qué quieres con nosotros?' preguntó Bert valientemente. Con su voz profunda y retumbante, el Ickabog respondió: 'Voy a comerte. Pero no todavía.'


  El Ickabog se volvió, recogió un par de cestas, que estaban tejidas con tiras de corteza, y se dirigió a la entrada de la cueva. Entonces, como si un pensamiento repentino lo hubiera golpeado, el Ickabog se volvió hacia ellos y dijo: 'Rugido'.


  En realidad, no rugió. Simplemente dijo la palabra. Los cuatro adolescentes miraron fijamente al Ickabog, que parpadeó, luego se dio la vuelta y salió de la cueva, con una canasta en cada pata.


  Entonces, una roca tan grande como la boca de la cueva se abrió paso a través de la entrada para mantener a los prisioneros dentro. Escucharon cómo los pasos de Ickabog crujían a través de la nieve afuera y se apagaban.


  Capitulo 52


  Hongos


  Daisy y Martha nunca olvidarían el sabor de esos pasteles de Baronstown, después de los largos años de sopa de repollo en Ma Grunter's. De hecho, Martha rompió a llorar después del primer bocado y dijo que nunca había imaginado que la comida pudiera ser así. Todos se olvidaron del Ickabog mientras comían. Una vez que terminaron los pasteles, se sintieron más valientes y se levantaron para explorar la cueva de Ickabog a la luz del fuego.


  —Mire —dijo Daisy, que había encontrado dibujos en la pared. Un centenar de Ickabogs peludos estaban siendo perseguidos por hombres de palo con lanzas.


  ¡Mira este! —dijo Roderick, señalando un dibujo cercano a la boca de la cueva.


  A la luz del fuego del Ickabog, el cuarteto examinó la imagen de un Ickabog solitario, de pie cara a cara con una figura de palo que llevaba un casco emplumado y sostenía una espada.


  —Ese parece el rey —susurró Daisy, señalando la figura. No crees que realmente vio el Ickabog esa noche, ¿verdad?


  Los demás no pudieron responder, por supuesto, pero yo puedo. Te diré toda la verdad ahora, y espero que no te moleste que no lo hiciera antes. Fred realmente pudo vislumbrar el Ickabog en la espesa niebla del pantano, esa noche fatal cuando el Mayor Beamish recibió un disparo. También puedo decirles que a la mañana siguiente, el viejo pastor que pensó que su perro había sido devorado por los Ickabog escuchó un llanto y un arañazo en la puerta, y se dio cuenta de que el fiel Patch había vuelto a casa, porque, por supuesto, Spittleworth. había liberado al perro de las zarzas en las que estaba atrapado.


  Antes de juzgar al viejo pastor con demasiada dureza por no dejarle saber al rey que, después de todo, los Ickabog no se habían comido a Patch, debes recordar que estaba cansado después de su largo viaje a Chouxville. En cualquier caso, al rey no le habría importado. Una vez que Fred vio al monstruo a través de la niebla, nada ni nadie lo habría persuadido de que no era real.


  'Me pregunto', dijo Martha, '¿por qué el Ickabog no se comió al rey?' '¿Quizás realmente luchó contra eso, como dicen las historias?' preguntó Roderick dubitativo.


  "Sabes, es extraño", dijo Daisy, volviéndose para mirar la cueva de Ickabog, "que no haya huesos aquí, si el Ickabog se come a la gente". —También debe comerse los huesos —dijo Bert. Su voz temblaba. Ahora Daisy recordaba que, por supuesto, debían haberse equivocado al pensar que el mayor Beamish había muerto en un accidente en el pantano. Claramente, el Ickabog lo había matado, después de todo. Ella acababa de tomar la mano de Bert, para mostrarle que sabía lo horrible que era para él estar en la guarida del asesino de su padre, cuando escucharon pasos pesados afuera nuevamente, y supieron que el monstruo había regresado. Los cuatro volvieron corriendo al suave montón de lana de oveja y se sentaron en él como si nunca se hubieran movido.


  Hubo un fuerte estruendo cuando el Ickabog hizo retroceder la piedra, dejando entrar el frío invernal. Afuera todavía estaba nevando mucho, y el Ickabog tenía mucha nieve atrapada en el pelo. En uno de sus cestos tenía una gran cantidad de setas y algo de leña. En el otro, tenía unos pasteles congelados de Chouxville.


  Mientras los adolescentes observaban, el Ickabog volvió a encender el fuego y colocó el bloque helado de pasteles en una piedra plana al lado, donde poco a poco comenzaron a descongelarse. Luego, mientras Daisy, Bert, Martha y Roderick observaban, los Ickabog comenzaron a comer setas. Tenía una forma curiosa de hacerlo. Lanzó unos pocos a la vez en la única espiga que sobresalía de cada pata, luego los recogió delicadamente en su boca, uno por uno, masticando con lo que parecía ser un gran placer. Después de un rato, pareció darse cuenta de que los cuatro humanos lo estaban mirando.


  —Rujido —dijo de nuevo, y volvió a ignorarlos, hasta que se comió todos los hongos, después de lo cual levantó con cuidado los pasteles de Chouxville descongelados de la roca caliente y se los ofreció a los humanos con sus enormes y peludas patas.


  ¡Está intentando engordarnos! —dijo Martha en un susurro aterrorizado, pero sin embargo tomó un Folderol Fancy y al segundo siguiente, sus ojos estaban cerrados en éxtasis.


  Después de que el Ickabog y los humanos hubieron comido, el Ickabog guardó sus dos cestas ordenadamente en un rincón, avivó el fuego y se trasladó a la entrada de la cueva, donde la nieve seguía cayendo y el sol comenzaba a ponerse. Con un ruido extraño que reconocerías si alguna vez oyes inflarse una gaita antes de que alguien empiece a tocarla, el Ickabog respiró hondo y empezó a cantar en un idioma que ninguno de los humanos podía entender. La canción resonó en el pantano mientras caía la oscuridad. Los cuatro adolescentes escucharon y pronto se sintieron somnolientos, y uno a uno se hundieron en el nido de lana de oveja y se durmieron.


  Capítulo 53


  El monstruo misterioso


  Pasaron varios días antes de que Daisy, Bert, Martha y Roderick se armaran de valor para hacer algo más que comer la comida congelada que los Ickabog les trajeron de la carreta y ver al monstruo comerse los hongos que buscaba para sí mismo. Siempre que salía el Ickabog (siempre haciendo rodar la enorme roca en la boca de la cueva, para evitar que escaparan) discutían sus extrañas formas, pero en voz baja, en caso de que estuviera acechando al otro lado de la roca, escuchando.


  Una cosa sobre la que discutieron fue si el Ickabog era un niño o una niña. Daisy, Bert y Roderick pensaron que debía ser un hombre, debido a la profundidad retumbante de su voz, pero Martha, que había cuidado ovejas antes de que su familia muriera de hambre, pensó que el Ickabog era una niña.


  "Le está creciendo la barriga", les dijo. Creo que va a tener bebés. La otra cosa que los niños discutieron, por supuesto, fue exactamente cuándo era probable que los Ickabog se los comiera, y si serían capaces de combatirlo cuando lo intentara.


  "Creo que todavía tenemos un poco de tiempo", dijo Bert, mirando a Daisy y Martha, que todavía estaban muy delgadas de su tiempo en el orfanato. Ustedes dos no harían mucho en una comida.


  —Si lo tengo alrededor de la nuca —dijo Roderick, imitando la acción— y Bert lo golpeó muy fuerte en el estómago ...


  "Nunca seremos capaces de dominar al Ickabog", dijo Daisy. Puede mover una roca tan grande como él mismo. No somos lo suficientemente fuertes. —Ojalá tuviéramos un arma —dijo Bert, levantándose y pateando una piedra a través de la cueva.


  —¿No te parece extraño —dijo Daisy— que todo lo que hemos visto comer a los Ickabog son hongos? ¿No sientes que finge ser más feroz de lo que realmente es?


  Come ovejas dijo Martha. ¿De dónde ha salido toda esta lana, si no ha comido ovejas?


  —¿Quizá sólo ha guardado mechones de lana atrapados en zarzas? sugirió Daisy, recogiendo un poco de la suave pelusa blanca. 'Todavía no entiendo por qué no hay huesos aquí, si es por costumbre comer criaturas'. "¿Qué hay de esa canción que canta todas las noches?" dijo Bert. 'Me da escalofríos. Si me preguntas, es una canción de batalla '. —A mí también me asusta —asintió Martha.


  '¿Me pregunto que quiere decir?' dijo Daisy.


  Unos minutos más tarde, la roca gigante en la boca de la cueva se movió de nuevo y el Ickabog reapareció con sus dos cestas, una llena de hongos como de costumbre y la otra llena de quesos Kurdsburg congelados. Todos comieron sin hablar, como siempre, y después de que el Ickabog hubo ordenado sus cestas y avivado el fuego, se movió, mientras el sol se ponía, hacia la


  boca de la cueva, listo para cantar su extraña canción, en el lenguaje que los humanos no podían entender.


  Daisy se puso de pie.


  '¿Qué estás haciendo?' susurró Bert, agarrándola por el tobillo. '¡Siéntate!' —No —dijo Daisy, soltándose—. Quiero hablar con él. Así que caminó con valentía hasta la entrada de la cueva y se sentó junto al Ickabog.


  Capítulo 54


  La canción del Ickabog


  El Ickabog acababa de respirar, con el sonido habitual de una gaita inflada, cuando Daisy dijo:


  —¿En qué idioma cantas, Ickabog?


  El Ickabog la miró, sorprendido de encontrar a Daisy tan cerca. Al principio, Daisy pensó que no iba a responder, pero al final dijo con su voz lenta y profunda: Ickerish.


  '¿Y de qué trata la canción?'


  Es la historia de Ickabogs, y también de los de tu especie. —¿Te refieres a la gente? preguntó Daisy.


  —La gente, sí —dijo el Ickabog. "Las dos historias son una historia, porque la gente nació de Ickabogs".


  Respiró hondo para cantar de nuevo, pero Daisy preguntó: '¿Qué significa "Bornded"? ¿Es lo mismo que nació?


  —No —dijo el Ickabog, mirándola—, nacer es muy diferente a nacer. Así es como surgen los nuevos Ickabogs.


  Daisy quería ser educada, viendo lo enorme que era el Ickabog, así que dijo con cautela:


  "Eso suena un poco a haber nacido".


  —Bueno, no lo es —dijo el Ickabog con su voz profunda. 'Born y Bornded son cosas muy diferentes. Cuando los bebés nacen, los que los hemos nacido morimos ».


  '¿Siempre?' preguntó Daisy, notando cómo el Ickabog distraídamente se frotaba la barriga mientras hablaba.


  "Siempre", dijo el Ickabog. Ese es el camino del Ickabog. Vivir con tus hijos es una de las extrañezas de la gente '.


  —Pero eso es muy triste —dijo Daisy lentamente. 'Morir cuando nazcan tus hijos'.


  "No es nada triste", dijo el Ickabog. ¡El Bornding es algo glorioso! Nuestras vidas enteras conducen al Bornding. Lo que estamos haciendo y lo que sentimos cuando nacen nuestros bebés les da su naturaleza. Es muy importante tener un buen Bornding '.


  —No lo entiendo —dijo Daisy.


  'Si muero triste y desesperado', explicó el Ickabog, 'mis bebés no sobrevivirán. He visto a mis compañeros Ickabogs morir desesperados, uno por uno, y sus bebés les sobrevivieron solo unos segundos. Un Ickabog no puede vivir sin esperanza. Soy el último Ickabog que queda, y mi Bornding será el Bornding más importante de la


  historia, porque si mi Bornding va bien, nuestra especie sobrevivirá, y si no, los Ickabogs desaparecerán para siempre ...


  Todos nuestros problemas empezaron por un mal Bornding, ¿sabes? ¿De eso se trata tu canción? preguntó Daisy. ¿El mal Bornding? El Ickabog asintió, con los ojos fijos en el pantano nevado y que se oscurecía. Luego tomó otra respiración profunda de gaita y comenzó a cantar, y esta vez cantó con palabras que los humanos pudieron entender. 'En los albores de los tiempos, cuando solo


  Ickabogs existió, pedregoso


  El hombre no fue creado, con sus


  caminos fríos y de corazón de pedernal


  , Entonces el mundo en su perfección


  Era como el reflejo brillante del cielo.


  Nadie nos cazó ni nos hizo daño en


  esos amados días perdidos.


  Oh Ickabogs, vuelve Bornding, vuelve


  Bornding, mis Ickabogs. Oh Ickabogs, vuelve


  Bornding, vuelve Bornding, el mío.


  ¡Entonces tragedia! Una noche tormentosa


  vino la amargura, nacida del susto, y la


  amargura, tan alta y robusta, era diferente de


  sus compañeros.


  Su voz era áspera, sus caminos eran malos


  No se habían visto antes personas como ella, por lo que la expulsaron con furiosos golpes y bramidos.


  Oh Ickabogs, nazcan sabios, nazcan


  sabios, mis Ickabogs. Oh Ickabogs, nace


  sabio, nace sabio, mío.


  A mil millas de su antiguo hogar, llegó su hora


  de Bornding, solo


  En la oscuridad, la amargura expiró y el


  odio nació.


  Un Ickabog sin pelo, este último,


  Una bestia que juró vengar el pasado. Con


  sed de sangre fue disparada la criatura, Su


  mal de ojo con visión de futuro.


  Oh Ickabogs, nazcan amables, nazcan


  amables, mis Ickabogs. Oh Ickabogs,


  nace amable, nace amable, el mío.


  Entonces el odio engendró la raza del hombre,


  fue de nosotros que el hombre comenzó, de la


  amargura y el odio se hincharon a ejércitos,


  levantados para herirnos.


  En cientos, Ickabogs fueron asesinados,


  Nuestra sangre se derramó sobre la tierra como lluvia. Nuestros antepasados fueron


  derribados como árboles, y todavía los


  hombres vinieron a luchar contra nosotros.


  Oh Ickabogs, nazcan valientes, nazcan


  valientes, mis Ickabogs. Oh Ickabogs,


  nace valiente


  Nacido valiente, el mío.


  Los hombres nos sacaron de nuestra casa iluminada por el sol Lejos de la hierba al barro y la piedra,


  En la interminable niebla y lluvia.


  Y aquí nos quedamos y menguamos, 'Hasta


  en nuestra raza sólo hay un Superviviente


  de la lanza y el fusil, cuyos hijos deben


  comenzar de nuevo Con odio y furia


  encendidos.


  Oh Ickabogs, ahora mata a los hombres


  Ahora maten a los hombres, mis Ickabogs.


  Oh Ickabogs, ahora mata a los hombres


  Ahora mata a los hombres, al mío.


  Daisy y el Ickabog se sentaron en silencio durante un rato después de que el Ickabog terminó de cantar. Las estrellas estaban saliendo ahora. Daisy clavó sus ojos en la luna mientras decía:


  ¿Cuántas personas has comido, Ickabog?


  El Ickabog suspiró.


  Ninguno, hasta ahora. A los Ickabogs les gustan las setas. "¿Estás pensando en comernos cuando llegue tu hora de Bornding?" Preguntó Daisy.


  ¿Entonces tus bebés nacen creyendo que los Ickabogs se comen a las personas? Quieres convertirlos en asesinos de personas, ¿no? ¿Para recuperar tu tierra?


  El Ickabog la miró. No parecía querer responder, pero por fin asintió con su enorme y peluda cabeza. Detrás de Daisy y el Ickabog, Bert, Martha y Roderick intercambiaron miradas aterrorizadas a la luz del fuego moribundo.


  "Sé lo que es perder a las personas que más amas", dijo Daisy en voz baja. 'Mi madre murió y mi padre desapareció. Durante mucho tiempo, después de que mi padre se fue, me hice creer que todavía estaba vivo, porque tenía que hacerlo, o creo que yo también habría muerto '. Daisy se puso de pie para mirar a los ojos tristes de Ickabog. Creo que la gente necesita esperanza tanto como los Ickabogs. Pero —dijo, colocando su mano sobre su corazón—, mi madre y mi padre todavía están aquí, y siempre lo estarán. Así que cuando me comas, Ickabog, come mi corazón al final. Me gustaría mantener con vida a mis padres el mayor tiempo posible.


  Regresó a la cueva y los cuatro humanos volvieron a sentarse sobre sus montones de lana, junto al fuego.


  Un poco más tarde, a pesar de que estaba somnolienta, a Daisy le pareció oír el olfateo de Ickabog.


  Capítulo 55


  Spittleworth ofende al rey


  Después del desastre del coche de correo fugitivo, Lord Spittleworth tomó medidas para asegurarse de que tal cosa nunca volviera a suceder. Se emitió una nueva proclamación, sin el conocimiento del rey, que permitió al Consejero Principal abrir cartas para verificar si había signos de traición. Los avisos de proclamación enumeraron amablemente todas las cosas que ahora se consideraban traición en Cornucopia. Todavía era una traición decir que el Ickabog no era real y que Fred no era un buen rey. Era traición criticar a Lord Spittleworth y Lord Flapoon, traición decir que el impuesto Ickabog era demasiado alto y, por primera vez, traición decir que Cornucopia no estaba tan feliz y bien alimentada como siempre. Ahora que todo el mundo estaba demasiado asustado para decir la verdad en sus cartas, el correo e incluso los viajes a la capital se redujeron a casi nada, que era exactamente lo que quería Spittleworth, y comenzó la fase dos de su plan. Esto fue para enviarle muchos correos de fans a Fred. Como estas cartas no podían tener la misma letra, Spittleworth había encerrado a algunos soldados en una habitación con una pila de papel y muchas plumas, y les dijo qué escribir.


  —Alabe al rey, por supuesto —dijo Spittleworth, mientras se paseaba arriba y abajo frente a los hombres con su túnica de consejero principal. Dile que es el mejor gobernante que ha tenido el país. Alabadme también. Di que no sabes qué sería de Cornucopia sin Lord Spittleworth. Y diga que sabe que Ickabog habría matado a muchas más personas, si no fuera por la Brigada de Defensa Ickabog, y que Cornucopia es más rica que nunca. Así que Fred comenzó a recibir cartas diciéndole lo maravilloso que era, y que el país nunca había sido más feliz, y que la guerra contra los Ickabog iba muy bien.


  —¡Bueno, parece que todo va de maravilla! sonrió el rey Fred, agitando una de estas cartas durante el almuerzo con los dos señores. Había estado mucho más alegre desde que empezaron a llegar las falsificaciones. El crudo invierno había congelado el suelo por lo que era peligroso salir a cazar, pero Fred, que vestía un hermoso traje nuevo de seda color naranja quemado , con botones de topacio, se sentía particularmente guapo hoy, lo que se sumaba a su alegría. Fue muy agradable ver caer la nieve fuera de la ventana, cuando tenía un fuego ardiendo y su mesa estaba llena, como de costumbre, con alimentos caros.


  ¡No tenía idea de que habían matado a tantos Ickabogs, Spittleworth! De hecho, ahora que lo pienso, ¡ni siquiera sabía que había más de un Ickabog! —Eh, sí, señor —dijo Spittleworth, con una mirada furiosa a Flapoon, que se estaba atiborrando de un queso crema particularmente delicioso. Spittleworth tenía tanto que hacer que le había dado a Flapoon la tarea de comprobar todas las cartas falsificadas antes de enviarlas al rey. —No queríamos alarmarte, pero hace algún tiempo nos dimos cuenta de que el monstruo tenía, eh ...


  Tosió con delicadeza.


  '... reproducido'.


  Ya veo dijo Fred. —Bueno, es una muy buena noticia que los esté acabando a ese ritmo. ¡Deberíamos tener uno relleno, ya sabes, y hacer una exposición para la gente!


  —Eh ... sí, señor, qué idea tan excelente —dijo Spittleworth, con los dientes apretados.


  —Sin embargo, hay una cosa que no entiendo —dijo Fred, volviendo a fruncir el ceño sobre la carta. ¿No dijo el profesor Fraudysham que cada vez que muere un Ickabog, dos crecen en su lugar? Al matarlos de esta manera, ¿no está duplicando su número?


  —Ah ... no, señor, en realidad no —dijo Spittleworth, con su mente astuta trabajando furiosamente. De hecho, hemos encontrado una forma de evitar que eso suceda, por


  ... eh ... por ...


  —Primero golpeándolos en la cabeza —sugirió Flapoon. —Primero golpeándolos en la cabeza —repitió Spittleworth, asintiendo—. 'Eso es. Si puedes acercarte lo suficiente como para noquearlos antes de matarlos, señor, el, eh, el proceso de duplicación parece ... parece detenerse. —Pero ¿por qué no me hablaste de este asombroso descubrimiento, Spittleworth?


  gritó Fred. "Esto lo cambia todo. ¡Es posible que pronto hayamos borrado a los Ickabogs de Cornucopia para siempre!"


  —Sí, señor, son buenas noticias, ¿no? —dijo Spittleworth, deseando poder borrar la sonrisa del rostro de Flapoon. "Sin embargo, todavía quedan bastantes Ickabogs ..."


  ¡De todos modos, el final parece estar por fin a la vista! —dijo Fred con alegría, dejando la carta a un lado y recogiendo su cuchillo y tenedor de nuevo. ¡Qué triste que el pobre mayor Roach fuera asesinado por un Ickabog justo antes de que empezáramos a darle la vuelta a los monstruos! —Muy triste, señor, sí —asintió Spittleworth, quien, por supuesto, había explicado la repentina desaparición del mayor Roach diciéndole al rey que había dado su vida en las Marismas, tratando de evitar que los Ickabog llegaran al sur.


  "Bueno, todo esto tiene sentido de algo que me estaba preguntando", dijo Fred. 'Los sirvientes están cantando constantemente el himno nacional, ¿los ha escuchado?


  Alegremente edificante y todo eso, pero se vuelve un poco repetitivo . Pero por eso ...


  están celebrando nuestro triunfo sobre los Ickabogs, ¿no? —Debe ser así, señor —dijo Spittleworth.


  De hecho, el canto venía de los prisioneros en las mazmorras, no de los sirvientes, pero Fred no sabía que tenía alrededor de cincuenta personas atrapadas en las mazmorras debajo de él.


  ¡Deberíamos celebrar un baile! dijo Fred. “No hemos tenido una pelota en mucho tiempo.


  Parece que hace una eternidad desde que bailé con Lady Eslanda. —Las monjas no bailan —dijo Spittleworth enfadado—. Se puso de pie abruptamente. Flapoon, una palabra.


  Los dos señores estaban a mitad de camino hacia la puerta cuando el rey ordenó:


  'Espere.'


  Ambos se volvieron. King Fred pareció repentinamente disgustado. Ninguno de los dos pidió permiso para dejar la mesa del rey. Los dos señores intercambiaron miradas, luego Spittleworth hizo una reverencia y Flapoon lo imitó.


  "Deseo el perdón de Su Majestad", dijo Spittleworth. —Es simplemente que si vamos a actuar de acuerdo con su excelente sugerencia de tener un Ickabog muerto disecado, señor, debemos actuar con rapidez. Podría ... ah, pudrirse, de lo contrario.


  —De todos modos —dijo Fred, tocando la medalla de oro que llevaba alrededor del cuello, en la que figuraba en relieve la imagen del rey luchando contra un monstruo dragón—, sigo siendo el rey, Spittleworth. Tu rey.


  —Por supuesto, señor —dijo Spittleworth, inclinándose de nuevo—. 'Vivo solo para servirte'.


  'Hmm,' dijo Fred. —Bueno, asegúrate de recordarlo y date prisa en rellenar ese Ickabog. Deseo mostrárselo a la gente. Luego hablaremos del baile de celebración.


  Capítulo 56


  La trama de la mazmorra


  Tan pronto como Spittleworth y Flapoon estuvieron fuera del alcance del oído del rey, Spittleworth se volvió hacia Flapoon.


  ¡Se suponía que debías comprobar todas esas cartas antes de dárselas al rey! ¿Dónde se supone que voy a encontrar un Ickabog muerto para rellenar? —Cose algo —sugirió Flapoon encogiéndose de hombros. ¿Coser algo?


  Bueno, ¿qué más puedes hacer? —dijo Flapoon, tomando un gran bocado de la Delicia de los Duques que se había escapado de la mesa del rey. '¿Qué puedo yo hacer?' repitió Spittleworth, indignado. ¿Crees que todo esto es mi problema?


  —Tú fuiste quien inventó el Ickabog —dijo Flapoon con voz ronca, mientras masticaba. Se estaba aburriendo mucho de que Spittleworth le gritara y le diera órdenes.


  ¡Y tú eres el que mató a Beamish! gruñó Spittleworth. ¿Dónde estarías ahora si no hubiera culpado al monstruo?


  Sin esperar la respuesta de Flapoon, Spittleworth se volvió y se dirigió a las mazmorras.


  Como mínimo, podía evitar que los prisioneros cantaran el himno nacional tan fuerte, para que el rey pensara que la guerra contra los Ickabogs había empeorado de nuevo.


  '¡Silencio silencio!' Gritó Spittleworth, mientras entraba en la mazmorra, porque el lugar estaba sonando con ruido. Hubo cantos y risas, y Cankerby, el lacayo, corría entre las celdas buscando y


  Llevaba equipo de cocina para los diferentes prisioneros, y el olor de Maidens 'Dreams, recién salido del horno de la Sra. Beamish, llenaba el aire cálido. Todos los prisioneros parecían mucho mejor alimentados que la última vez que Spittleworth había estado aquí.


  A él no le gustó esto, no le gustó en absoluto. En especial, no le gustaba ver al Capitán Goodfellow tan en forma y fuerte como siempre. A Spittleworth le gustaban sus enemigos débiles y desesperados. Incluso el señor Dovetail parecía haberse recortado su larga barba blanca.


  —Estás siguiendo la pista, ¿no? —Le preguntó al jadeante Cankerby— de todas estas ollas, cuchillos y cosas que estás repartiendo. —Claro ... por supuesto, milord —jadeó el lacayo, sin querer admitir que estaba tan confundido por todas las órdenes que le estaba dando la señora Beamish, que no tenía idea de qué prisionero tenía qué. Había que pasar cucharas, batidores, cucharones, cacerolas y bandejas para hornear entre las barras para satisfacer la demanda de los pasteles de la señora Beamish, y una o dos veces Cankerby había pasado accidentalmente uno de los cinceles del señor Dovetail a otro prisionero. Él pensó que recogió todo en al final de cada noche, pero ¿cómo diablos era él para estar seguro? Y a veces a Cankerby le preocupaba que el guardián de la mazmorra, al que le gustaba el vino, no escuchara a los prisioneros susurrándose entre ellos, si se les metía en la cabeza planear algo después de que las velas se apagaran por la noche. Sin embargo, Cankerby se dio cuenta de que Spittleworth no estaba de humor para que le trajeran problemas, por lo que el lacayo se mordió la lengua.


  ¡No habrá más cantos! gritó Spittleworth, su voz resonando a través de la mazmorra. ¡El rey tiene dolor de cabeza!


  De hecho, era a Spittleworth a quien le empezaba a palpitar la cabeza. Se olvidó de los prisioneros tan pronto como les dio la espalda, y volvió a pensar en cómo diablos iba a hacer un Ickabog de peluche convincente. ¿Quizás Flapoon estaba en algo? ¿Podrían tomar el esqueleto de un toro y secuestrar a una costurera para coser una cubierta de dragón sobre los huesos y rellenarlo con aserrín?


  Mentiras sobre mentiras sobre mentiras. Una vez que empezaste a mentir, tenías que continuar, y luego fue como ser el capitán de un barco con fugas, siempre tapando agujeros en el costado para evitar hundirte. Perdido en pensamientos sobre esqueletos y aserrín, Spittleworth no tenía idea de que acababa de dar la espalda a lo que prometía.


  Sería su mayor problema hasta ahora: una mazmorra llena de prisioneros conspiradores, cada uno de los cuales tenía cuchillos y cinceles escondidos debajo de sus mantas, y detrás de ladrillos sueltos en sus paredes.


  Capítulo 57


  El plan de Daisy


  En las tierras pantanosas, donde la nieve aún estaba espesa sobre el suelo, el Ickabog ya no empujaba la roca frente a la boca de la cueva cuando salió con sus cestas. En cambio, Daisy, Bert, Martha y Roderick lo estaban ayudando a recolectar los pequeños hongos de los pantanos que le gustaba comer, y durante estas salidas también apreciaron más comida congelada del vagón abandonado, que se llevaron a la cueva para ellos. Los cuatro humanos se volvían más fuertes y saludables día a día. El Ickabog también estaba engordando cada vez más, pero esto se debía a que su tiempo de Bornding se acercaba cada vez más. Como sucedió en Bornding cuando Ickabog dijo que tenía la intención de comerse a los cuatro humanos, Bert, Martha y Roderick no estaban muy contentos con la creciente barriga de Ickabog. Bert, en particular, estaba seguro de que Ickabog tenía la intención de matarlos. Ahora creía que se había equivocado acerca de que su padre tuvo un accidente. El Ickabog era real, así que, claramente, el Ickabog había matado al Mayor Beamish. A menudo, en sus viajes en crecimiento, Ickabog y Daisy se adelantaban un poco a los demás, teniendo su propia conversación privada. ¿De qué crees que están hablando? Martha les susurró a los dos chicos, mientras buscaban en el pantano los pequeños hongos blancos que a los Ickabog les gustaban especialmente.


  "Creo que está tratando de hacerse amiga de él", dijo Bert. '¿Qué, entonces nos comerá a nosotros en lugar de a ella?' dijo Roderick. —Es horrible decirlo —dijo Martha con brusquedad—. Daisy cuidó de todos en el orfanato. A veces también recibía castigos por otras personas. Roderick se sorprendió. Su padre le había enseñado a esperar lo peor de todos los que conocía y que la única forma de salir adelante en la vida era ser el más grande, el más fuerte y el más malo de todos los grupos. Era difícil perder los hábitos que le habían enseñado, pero con su padre muerto y su madre y sus hermanos sin duda en prisión, Roderick no quería que estos tres nuevos amigos le desagradaran.


  "Lo siento", murmuró, y Martha le sonrió.


  Ahora bien, sucedió que Bert tenía toda la razón. Daisy se estaba haciendo amiga de los Ickabog, pero su plan no era solo salvarse a sí misma, ni siquiera a sus tres amigos. Fue para salvar toda la Cornucopia. Mientras ella y el monstruo caminaban por el pantano en esta mañana en particular, adelantándose a los demás, notó que algunas campanillas de invierno habían logrado abrirse paso a través de un parche de hielo derretido. Se acercaba la primavera, lo que significaba que los soldados pronto regresarían al borde del pantano. Con una extraña sensación de mareo en el estómago, porque sabía lo importante que era hacerlo bien, Daisy dijo:


  'Ickabog, ¿conoces la canción que cantas todas las noches?' El Ickabog, que estaba levantando un tronco para ver si había hongos escondidos debajo de él, dijo:


  'Si no lo supiera, no podría cantarlo, ¿verdad?'


  Dio una pequeña risa jadeante.


  'Bueno, ¿sabes cómo cantas que quieres que tus hijos sean amables, sabios y valientes?'


  —Sí —asintió el Ickabog, y cogió un pequeño hongo gris plateado y se lo mostró a Daisy. 'Esa es buena. No hay muchos plateados en el pantano. —Encantador —dijo Daisy, mientras el Ickabog metía el hongo en su canasta. Y luego, en el último coro de tu canción, dices que esperas que tu los bebés matarán a la gente ”, dijo Daisy.


  —Sí —dijo el Ickabog de nuevo, estirando la mano para arrancar un poco de hongo amarillento de un árbol muerto y mostrándoselo a Daisy—. 'Esto es venenoso.


  Nunca comas de este tipo.


  —No lo haré —dijo Daisy, y respiró hondo dijo—, pero ¿de verdad crees que un Ickabog amable, sabio y valiente se comería a la gente? El Ickabog se detuvo en el acto de agacharse para recoger otro hongo plateado y miró a Daisy.


  'No quiero comerte', decía, 'pero tengo que hacerlo, o mis hijos morirán'. —Dijiste que necesitan esperanza —dijo Daisy. —¿Y si, cuando llegue el momento de Bornding, vieran a su madre, oa su padre, lo siento, no lo sé muy bien ?


  "Seré su Icker", dijo el Ickabog. Y serán mis Ickaboggles. 'Bueno, entonces, ¿no sería maravilloso si sus - sus Ickaboggles vieran a su Icker rodeado de gente que lo ama y quiere que sea feliz y vivir con ellos como amigos?


  ¿No los llenaría eso de más esperanza que cualquier otra cosa? El Ickabog se sentó en el tronco de un árbol caído y durante mucho tiempo no dijo nada. Bert, Martha y Roderick se quedaron mirando desde la distancia. Se dieron cuenta de que algo muy importante estaba sucediendo entre Daisy y los Ickabog, y aunque tenían mucha curiosidad, no se atrevieron a acercarse.


  Finalmente, el Ickabog dijo:


  —Quizá ... quizá sea mejor que no te coma, Daisy.


  Esta fue la primera vez que Ickabog la llamó por su nombre. Daisy extendió la mano y colocó su mano en la pata de Ickabog, y por un momento los dos se sonrieron el uno al otro. Entonces el Ickabog dijo: 'Cuando llegue mi Bornding, tú y tus amigos deben rodearme, y mis Ickaboggles nacerán sabiendo que ustedes también son sus amigos. Y después de eso, debes quedarte con mis Ickaboggles aquí en el pantano, para siempre.


  —Bueno ... el problema con eso es —dijo Daisy con cautela, todavía sosteniendo la pata del Ickabog— que la comida del carro se acabará pronto. No creo que haya suficientes hongos aquí para mantenernos a nosotros cuatro y también a tus Ickaboggles.


  A Daisy le resultaba extraño estar hablando así de una época en la que el Ickabog no estaría vivo, pero al Ickabog no pareció importarle. Entonces, ¿qué podemos hacer? le preguntó, sus grandes ojos ansiosos. —Ickabog —dijo Daisy con cautela—, la gente está muriendo en toda Cornucopia. Se mueren de hambre e incluso son asesinados, todo porque algunos hombres malvados hicieron que todos creyeran que querías matar gente.


  "Me hice quiero matar a la gente, hasta que te conocí cuatro, dijo el Ickabog.


  Pero ahora has cambiado dijo Daisy. Se puso de pie y se enfrentó al Ickabog, sosteniendo ambas patas. Ahora comprendes que las personas, la mayoría de las personas, al menos, no


  son crueles ni malvadas. En su mayoría están tristes y cansados, Ickabog. Y si te conocieran, lo amable que eres, lo gentil, lo único que comes son hongos, entenderían lo estúpido que es temerte. Estoy seguro de que querrán que usted y sus Ickaboggles abandonen el pantano y regresen a los prados donde vivieron sus antepasados, donde hay hongos mejores y más grandes, y que sus descendientes vivan con nosotros como amigos. ¿Quieres que me vaya del pantano? dijo el Ickabog. ¿Ir entre hombres, con sus fusiles y sus lanzas?


  —Ickabog, por favor escucha —suplicó Daisy. 'Si tus Ickaboggle nacen rodeados de cientos de personas, todas queriendo amarlos y protegerlos, ¿no les daría más esperanza que cualquier Ickaboggle en la historia? Mientras que, si los cuatro nos quedamos aquí en el pantano y morimos de hambre, ¿qué esperanza quedará para tus Ickaboggles? El monstruo miró fijamente a Daisy, y Bert, Martha y Roderick observaron, preguntándose qué diablos estaba pasando. Por fin, una lágrima enorme brotó del ojo de Ickabog, como una manzana de cristal. Tengo miedo de ir entre los hombres. Tengo miedo de que me maten a mí y a mis Ickaboggles.


  —No lo harán —dijo Daisy, soltando la pata del Ickabog y colocando sus manos en su lugar a ambos lados de la enorme y peluda cara del Ickabog, de modo que sus dedos quedaron enterrados en su largo cabello de marismas. Te lo juro, Ickabog, te protegeremos. Tu Bornding será el más importante de la historia. Vamos a traer de vuelta a Ickabogs ... y Cornucopia también.


  Capítulo 58


  Hetty Hopkins


  Cuando Daisy les dijo a los demás su plan por primera vez, Bert se negó a ser parte de él.


  ¿Proteger a ese monstruo? No lo haré —dijo con fiereza. —Hice un voto de matarlo, Daisy. ¡El Ickabog asesinó a mi padre!


  —Bert, no fue así —dijo Daisy. 'Nunca ha matado a nadie. ¡Escuche lo que tiene que decir!


  Así que esa noche en la cueva, Bert, Martha y Roderick se acercaron al Ickabog por primera vez, siempre habiendo estado demasiado asustados antes, y les contó a los


  cuatro humanos la historia de la noche, años antes, cuando se había enfrentado. -


  cara a cara con un hombre en la niebla.


  "... con el pelo amarillo en la cara", dijo el Ickabog, señalando su propio labio superior.


  '¿Bigotes?' sugirió Daisy.


  Y una espada centelleante.


  —Joyas —dijo Daisy. 'Se debe haber sido el rey.


  ¿Y a quién más conociste? preguntó Bert.


  Nadie dijo el Ickabog. 'Me escapé y me escondí detrás de una roca. Los hombres mataron a todos mis antepasados. Tenía miedo.' —Bueno, entonces, ¿cómo murió mi padre? preguntó Bert. ¿Fue su Icker el que recibió el disparo de la pistola grande? preguntó el Ickabog.


  '¿Disparo?' repitió Bert, poniéndose pálido. '¿Cómo sabes esto, si te escapas?'


  "Estaba mirando desde detrás de la roca", dijo el Ickabog. 'Ickabogs puede ver bien en la niebla. Estaba asustado. Quería ver qué hacían los hombres en el pantano. A un hombre le disparó otro hombre. ¡Flapoon! estalló Roderick, por fin. Había tenido miedo de decírselo a Bert antes, pero no pudo aguantar más. —Bert, una vez escuché a mi padre decirle a mi madre que le debía su ascenso a Lord Flapoon y su trabuco. Yo era muy joven ... no me di cuenta de lo que quería decir, en ese momento ... Lamento no haberte dicho nunca, yo ... tenía miedo de lo que dijiste. Bert no dijo nada durante varios minutos. Estaba recordando esa terrible noche en el Salón Azul, cuando encontró la mano fría y muerta de su padre y la sacó de debajo de la bandera de Cornucopian para que su madre la besara. Recordó a Spittleworth diciendo que no podían ver el cuerpo de su padre, y recordó a Lord Flapoon rociándolo a él ya su madre con migas de pastel, mientras decía lo mucho que siempre le había gustado el Mayor Beamish.


  Bert se llevó una mano al pecho, donde la medalla de su padre estaba pegada a su piel, se volvió hacia Daisy y dijo en voz baja: 'Todo bien. Estoy contigo.'


  Así que los cuatro humanos y el Ickabog empezaron a poner en marcha el plan de Daisy, actuando rápidamente, porque la nieve se estaba derritiendo rápidamente y temían el regreso de los soldados a las Marismas. Primero, tomaron las enormes fuentes de madera vacías que contenían el queso, las tartas y los pasteles que ya habían comido, y Daisy grabó palabras en ellos. A continuación, el Ickabog ayudó a los dos niños a sacar la carreta del barro, mientras Martha recogía todos los hongos que pudo encontrar para mantener al Ickabog bien alimentado en el viaje hacia el sur. Al amanecer del tercer día, partieron. Habían planeado las cosas con mucho cuidado. El Ickabog tiró del carro, que estaba cargado con lo último de la comida congelada y con cestas de champiñones. Delante del Ickabog caminaban Bert y Roderick, cada uno con un cartel. Bert leyó: EL ICKABOG ES INOFENSIVO. Roderick ha dicho: SPITTLEWORTH LE HA MIENTIDO.


  Daisy cabalgaba sobre los hombros del Ickabog. Su letrero decía: EL ICKABOG


  SÓLO COME SETAS. Martha viajó en el carro junto con la comida y un gran montón de campanillas de invierno, que eran parte del plan de Daisy. El letrero de Martha decía: ¡ARRIBA EL ICKABOG! ¡ABAJO LORD SPITTLEWORTH!


  Durante muchos kilómetros, no se encontraron con nadie, pero cuando se acercaba el mediodía, se encontraron con dos personas andrajosas que conducían una sola oveja muy delgada. Esta pareja cansada y hambrienta no era otra que Hetty Hopkins, la criada que había tenido que entregar a sus hijos a Ma Grunter y su marido. Habían estado paseando por el país tratando de encontrar trabajo, pero nadie tenía ninguno para darles. Al encontrar la oveja hambrienta en el camino, la trajeron consigo, pero su lana era tan fina y fibrosa que no valía nada de dinero. Cuando el Sr. Hopkins vio el Ickabog, cayó de rodillas en estado de shock, mientras Hetty simplemente se quedó allí con la boca abierta. Cuando la fiesta extraña se acercó lo suficiente, y el esposo y la esposa pudieron leer todos los carteles, pensaron que debían haberse vuelto locos. Daisy, que esperaba que la gente reaccionara así, los llamó: ¡No estás soñando! Este es el Ickabog, ¡y es amable y pacífico! ¡Nunca ha matado a nadie! De hecho, ¡nos salvó la vida!


  El Ickabog se inclinó con cuidado para no desalojar a Daisy y le dio unas palmaditas en la cabeza a la delgada oveja. En lugar de huir, baaa- baaa, sin miedo, luego volvió a comer la hierba fina y seca.


  '¿Lo ves?' dijo Daisy. ¡Tu oveja sabe que es inofensiva! Ven con nosotros, ¡puedes montar en nuestro carro!


  Los Hopkinse estaban tan cansados y hambrientos que, aunque todavía tenían mucho miedo de los Ickabog, se lanzaron junto a Martha, trayendo también a sus ovejas. Luego partieron el Ickabog, los seis humanos y las ovejas, en dirección a Jeroboam.


  Capítulo 59


  Volver a Jeroboam


  Caía la noche cuando el contorno gris oscuro de Jeroboam apareció a la vista. El grupo de Ickabog hizo una breve parada en una colina que dominaba la ciudad.


  Martha le entregó al Ickabog el gran montón de campanillas de invierno. Luego, todos se aseguraron de que estaban sosteniendo sus carteles en la posición correcta y los cuatro amigos se dieron la mano, porque se habían jurado entre sí y al Ickabog que lo protegerían y nunca se apartarían, incluso si la gente los amenazaba.


  con pistolas.


  Así que bajando la colina hacia la ciudad vinícola, el Ickabog marchó, y los guardias en las puertas de la ciudad lo vieron venir. Levantaron sus armas para disparar, pero Daisy se puso de pie sobre el hombro del Ickabog, agitando los brazos, y Bert y Roderick sostuvieron sus carteles en alto. Con los rifles temblando, los guardias observaron temerosos mientras el monstruo se acercaba cada vez más.


  ¡El Ickabog nunca ha matado a nadie! gritó Daisy.


  ¡Te han dicho mentiras! gritó Bert.


  Los guardias no sabían qué hacer, porque no querían disparar a los cuatro jóvenes.


  El Ickabog se acercaba cada vez más, y su tamaño y extrañeza eran a la vez aterradoras. Pero tenía una mirada amable en sus enormes ojos y sostenía campanillas de invierno en la garra. Finalmente, llegando a los guardias, el Ickabog se detuvo, se inclinó y les ofreció a cada uno de ellos una campanilla de invierno.


  Los guardias se llevaron las flores porque tenían miedo de no hacerlo. Luego, el Ickabog les dio unas suaves palmaditas en la cabeza a cada uno de ellos, como había hecho con las ovejas, y entró en Jeroboam. Se oían gritos por todos lados: la gente huía ante el Ickabog, o se lanzaba a buscar armas, pero Bert y Roderick marchaban resueltamente frente a él, sosteniendo sus carteles, y el Ickabog seguía ofreciendo campanillas de invierno a los transeúntes, hasta que por fin un mujer joven tomó valientemente uno. El Ickabog estaba tan encantado que le dio las gracias con su voz atronadora, que hizo gritar a más gente, pero otros se acercaron más al Ickabog, y pronto una pequeña multitud se apiñó alrededor del monstruo, tomando las campanillas de su garra y riendo. Y el Ickabog también comenzaba a sonreír. Nunca había esperado ser aplaudido o agradecido por la gente.


  ¡Te dije que te amarían si te conocieran! Daisy susurró al oído de Ickabog. '¡Ven con nosotros!' gritó Bert a la multitud. ¡Marchamos hacia el sur para ver al rey!


  Y ahora los Jeroboamers, que habían sufrido tanto bajo el gobierno de Spittleworth, volvieron corriendo a sus casas en busca de antorchas, horquillas y pistolas, no para dañar al Ickabog, sino para protegerlo. Furiosos por las mentiras que les habían dicho, se agruparon alrededor del monstruo y marcharon a través de la creciente oscuridad, con solo un pequeño desvío.


  Daisy insistió en detenerse en el orfanato. Aunque la puerta, por supuesto, estaba firmemente cerrada con llave, una patada del Ickabog pronto lo corrigió. El Ickabog ayudó a Daisy a bajar suavemente y ella corrió adentro para buscar a todos los niños. Los más pequeños treparon al vagón, los gemelos Hopkins cayeron en los brazos de sus padres y los niños más grandes se


  unieron a la multitud, mientras Ma Grunter gritaba y atacaba y trataba de llamarlos. Luego vio la enorme cara peluda de Ickabog mirándola con los ojos entrecerrados a través de una ventana y, me alegra decirte, se desmayó en el suelo.


  Luego, el encantado Ickabog continuó por la calle principal de Jeroboam, reuniendo a más y más personas a medida que avanzaba, y nadie notó que Basher John miraba desde una esquina mientras la multitud pasaba. Basher John, que había estado bebiendo en una taberna local, no había olvidado la nariz ensangrentada que recibió de Roderick Roach la noche en que los dos chicos le robaron las llaves. Se dio cuenta de inmediato de que si estos alborotadores, con su monstruo de los pantanos demasiado crecido, llegaban a la capital, cualquiera que hubiera hecho vasijas de oro a partir del mito de la


  el peligroso Ickabog estaría en problemas. Entonces, en lugar de regresar al orfanato, Basher John robó el caballo de otro bebedor del exterior de la taberna.


  A diferencia del Ickabog, que se movía lentamente, Basher John no tardó en galopar hacia el sur, para advertir a Lord Spittleworth del peligro que corría sobre Chouxville.


  Capítulo 60


  Rebelión


  A veces, no sé cómo, la gente que vive a muchos kilómetros de distancia parece darse cuenta de que ha llegado el momento de actuar. Quizás las ideas puedan esparcirse como el polen en la brisa. En cualquier caso, en el calabozo del palacio, los prisioneros que habían escondido cuchillos y cinceles, cacerolas pesadas y alfileres de amasar debajo de sus colchones y piedras en las paredes de sus celdas, estaban finalmente listos. Al amanecer del día en que el Ickabog se acercó a Kurdsburg, el capitán Goodfellow y el señor Dovetail, cuyas celdas estaban una frente a la otra, estaban despiertos, pálidos, tensos y sentados en los bordes de sus camas, porque hoy era el día en que habían jurado escapar. , o morir.


  Varios pisos por encima de los prisioneros, Lord Spittleworth también se despertó temprano.


  Completamente inconsciente de que se estaba gestando una fuga de la prisión bajo sus pies, o que un Ickabog vivo de verdad estaba en ese mismo momento avanzando hacia Chouxville, rodeado por una multitud cada vez mayor de Cornucopians, Spittleworth se lavó, se vistió con su túnica de Asesor Principal, luego se dirigió a un ala cerrada de los establos, que había estado bajo vigilancia durante una semana.


  "Háganse a un lado", dijo Spittleworth a los soldados de guardia, y abrió las puertas.


  Un equipo de costureras y sastres exhaustos esperaba junto al modelo de un monstruo dentro del establo. Era del tamaño de un toro, con piel correosa y estaba cubierto de púas. Sus pies tallados tenían garras temibles, su boca estaba llena de colmillos y sus ojos enojados brillaban ámbar en su rostro. Las costureras y sastres observaron temerosas mientras Spittleworth caminaba lentamente alrededor de su creación. De cerca, se podía ver las costuras, decir que los ojos estaban hechos de vidrio, que las púas eran en realidad clavos clavados a través del cuero, y que las garras y los colmillos no eran más que madera pintada. Si pinchabas a la bestia, un hilo de aserrín corría por las costuras.


  Sin embargo, a la tenue luz de los establos, fue un trabajo convincente y las costureras y sastres agradecieron ver sonreír a Spittleworth. —Será suficiente, al menos a la luz de las velas —dijo—. Simplemente tendré que hacer que el querido rey retroceda bien mientras lo mira. Podemos decir que las púas y los colmillos todavía son venenosos '. Los trabajadores intercambiaron miradas de alivio. Habían estado trabajando todo el día y toda la noche durante una semana. Ahora, por fin, podrían volver a casa con sus familias.


  —Soldados —dijo Spittleworth, volviéndose hacia los guardias que esperaban en el patio—, se llevan a esta gente. Si gritas —añadió perezosamente, mientras la costurera más joven abría la boca para hacerlo —, te dispararán.


  Mientras el equipo que había hecho el Ickabog de peluche era arrastrado por los soldados, Spittleworth subió las escaleras silbando hacia los aposentos del rey, donde encontró a Fred con un pijama de seda y una redecilla sobre el bigote, y Flapoon metiendo una servilleta debajo de sus muchas barbillas. .


  ¡Buenos días, majestad! dijo Spittleworth con una reverencia. ¿Confío en que durmió bien? Hoy tengo una sorpresa para Su Majestad. Hemos logrado que uno de los Ickabogs sea relleno. Sé que Su Majestad estaba ansioso por verlo.


  ¡Maravilloso, Spittleworth! dijo el rey. Y después de eso, podríamos enviarlo por todo el reino, ¿qué? ¿Para mostrarle a la gente a qué nos enfrentamos?


  —Yo desaconsejaría eso, señor —dijo Spittleworth, que temía que si alguien veía el Ickabog de peluche a la luz del día, lo detectaría como falso —. No queremos que la gente corriente entre en pánico. Su Majestad es tan valiente que puede hacer frente a la vista ...


  Pero antes de que Spittleworth pudiera terminar, las puertas de los aposentos privados del rey se abrieron y entró un Basher John sudoroso y de ojos desorbitados , que se había retrasado en el camino no por uno, sino por dos grupos de salteadores de caminos. Después de perderse en un bosque y caerse de su caballo mientras saltaba una zanja, luego de no poder atraparlo nuevamente, Basher John no había logrado alcanzar el palacio mucho por delante del Ickabog. Presa del pánico, había forzado la entrada al palacio a través de una ventana de la cocina, y dos guardias lo habían perseguido por el palacio, ambos preparados para atravesarlo con sus espadas.


  Fred soltó un grito y se escondió detrás de Flapoon. Spittleworth sacó su daga y se puso de pie de un salto.


  —Hay ... un ... Ickabog —jadeó Basher John, cayendo de rodillas. Un Ickabog real, en vivo . Viene aquí, con miles de personas, el Ickabog, es real.


  Naturalmente, Spittleworth no creyó esta historia ni por un segundo. ¡Llévalo a las mazmorras! gruñó a los guardias, quienes sacaron a Basher John de la habitación y volvieron a cerrar las puertas. —Le pido disculpas, señor —dijo Spittleworth, que todavía sostenía su daga. —El hombre será azotado a caballo, y también los guardias que lo dejaron irrumpir en el amigo ...


  Pero antes de que Spittleworth pudiera terminar su oración, dos hombres más entraron irrumpiendo en los apartamentos privados del rey. Eran los espías de Spittleworth en Chouxville que habían recibido noticias del norte sobre la aproximación del Ickabog, pero como el rey nunca los había visto antes, soltó otro chillido de terror.


  —Mi ... señor —jadeó el primer espía, inclinándose ante Spittleworth—, hay ... un


  ... Ickabog, que viene ... por aquí.


  "Y tiene - una multitud - con él", jadeó el segundo. ¡Es real! ' —¡Bueno, por supuesto que el Ickabog es real! —dijo Spittleworth, que apenas pudo decir nada más con el rey presente. Notifique a la Brigada de Defensa de Ickabog. ¡Dentro de poco me reuniré con ellos en el patio y mataremos a la bestia!


  Spittleworth acompañó a los espías hasta la puerta y los arrojó al pasillo, tratando de ahogar sus susurros de: "¡Mi señor, es real y a la gente le gusta!", Y "Lo vi, mi señor, con mi tener dos ojos!


  ¡Mataremos a este monstruo como hemos matado a todos los demás! —dijo Spittleworth en voz alta, para beneficio del rey, y luego entre dientes añadió —: ¡Vete!


  Spittleworth cerró la puerta con firmeza a los espías y volvió a la mesa, perturbado, pero tratando de no mostrarlo. Flapoon todavía estaba comiendo jamón Baronstown.


  Tenía la vaga idea de que Spittleworth debía estar detrás de toda esa gente que se apresuraba a entrar y hablaba de Ickabogs vivos, por lo que no se asustó en lo más mínimo. Fred, por otro lado, estaba temblando de pies a cabeza.


  ¡Imagínese al monstruo mostrándose a la luz del día, Spittleworth! gimió. ¡Pensé que solo salía por la noche!


  —Sí, se está volviendo demasiado atrevido, ¿no es así, majestad? dijo Spittleworth. No tenía idea de lo que podría ser este supuesto Ickabog real. Lo único que podía imaginar era que alguna gente común había inventado algún tipo de monstruo falso, posiblemente para robar comida o forzar el oro de sus vecinos, pero aún así tendría que ser detenido, por supuesto. Solo había un Ickabog verdadero, y ese era el que había inventado Spittleworth. —¡Vamos, Flapoon, debemos evitar que esta bestia entre en Chouxville! —Eres tan valiente, Spittleworth —dijo el rey Fred con voz quebrada—. —Tish, pish, Su Majestad —dijo Spittleworth. 'Daría mi vida por Cornucopia. ¡Deberías saber eso ahora!


  La mano de Spittleworth estaba en la manija de la puerta cuando más pasos corriendo, esta vez acompañados de gritos y golpes, rompieron la paz. Sobresaltado, Spittleworth abrió la puerta para ver qué estaba pasando. Un grupo de prisioneros harapientos corría hacia él. A la cabeza de ellos estaba el señor Dovetail de pelo blanco , que sostenía un hacha, y el corpulento Capitán Goodfellow, que portaba un arma claramente arrebatada de las manos de un guardia de palacio. Justo detrás de ellos venía la señora Beamish, con el pelo volando detrás de ella mientras blandía una cacerola enorme, y pisándole los talones llegó Millicent, la doncella de lady Eslanda, que sostenía un rodillo.


  Justo a tiempo, Spittleworth cerró la puerta de golpe y echó el cerrojo. En cuestión de segundos, el hacha del señor Dovetail se había estrellado contra la madera.


  ¡Flapoon, ven! Gritó Spittleworth, y los dos señores cruzaron corriendo la habitación hacia otra puerta, que conducía a una escalera que bajaba al patio.


  Fred, que no tenía idea de lo que estaba pasando, que ni siquiera se había dado cuenta de que había cincuenta personas atrapadas en el calabozo de su palacio, tardó en reaccionar. Al ver aparecer los rostros de los furiosos prisioneros en el agujero que el señor Dovetail había abierto en la puerta, se levantó de un salto para seguir a los dos señores, pero ellos, interesados sólo en sus propias pieles, la habían cerrado por el otro lado. El rey Fred se quedó de pie en pijama, de espaldas a la pared, mirando a los prisioneros fugitivos abrirse camino hacia su habitación.


  Capítulo 61


  Flapoon dispara de nuevo


  Los dos señores se precipitaron hacia el patio del palacio para encontrar a la Brigada de Defensa de Ickabog ya montada y armada, como Spittleworth había ordenado. Sin embargo, el mayor Prodd (el hombre que había secuestrado a Daisy años antes, que había sido ascendido después de que Spittleworth disparara al mayor Roach) parecía nervioso. —Señor —dijo a Spittleworth, que estaba montando apresuradamente en su caballo—, algo está sucediendo dentro del palacio, oímos un alboroto ... ¡No importa eso ahora! espetó Spittleworth.


  Un sonido de cristales rotos hizo que todos los soldados miraran hacia arriba.


  ¡Hay gente en el dormitorio del rey! gritó Prodd. ¿No deberíamos ayudarlo? ¡Olvídate del rey! gritó Spittleworth.


  El capitán Goodfellow apareció ahora en la ventana del dormitorio del rey. Mirando hacia abajo, gritó:


  ¡No escaparás, Spittleworth!


  'Oh, ¿no?' gruñó el señor, y dando una patada a su delgado caballo amarillo, lo obligó a galopar y desapareció por las puertas del palacio. El mayor Prodd estaba demasiado asustado de Spittleworth como para no seguirlo, así que él y el resto de la Brigada de Defensa de Ickabog cargaron contra Su Señoría, junto con Flapoon, quien apenas había logrado subirse a su caballo antes de que Spittleworth partiera, rebotando en la retaguardia. , aferrándose a la crin de su caballo por su vida y tratando de encontrar sus estribos. Algunos hombres podrían haberse considerado golpeados, con prisioneros fugitivos que se apoderaron del palacio y un Ickabog falso marchando por el país y atrayendo multitudes, pero no Lord Spittleworth. Todavía tenía un escuadrón de soldados bien entrenados y bien armados detrás de él, montones de oro escondidos en su mansión en el campo, y su hábil cerebro ya estaba ideando un plan. En primer lugar, dispararía a los hombres que habían fingido este Ickabog y aterrorizaría a la gente para que volviera a obedecer. Luego enviaría al mayor Prodd y sus soldados de regreso al palacio para matar a todos los prisioneros fugados. Por supuesto, los prisioneros podrían haber matado al rey en ese momento, pero en verdad, podría ser más fácil gobernar el país sin Fred. Mientras galopaba, Spittleworth pensó con amargura que si no hubiera tenido que esforzarse tanto en mentirle al rey, no habría cometido ciertos errores, como dejar que ese miserable pastelero tuviera cuchillos y cacerolas. También lamentó no haber contratado más espías, porque entonces podría haber descubierto que alguien estaba haciendo un Ickabog falso, un falso, por lo que parecía, que era mucho más convincente que el que había visto esa mañana en los establos.


  Así que la Brigada de Defensa de Ickabog cargó por las calles empedradas sorprendentemente vacías de Chouxville y salió a la carretera abierta que conducía a Kurdsburg. Para la furia de Spittleworth, ahora vio por qué las calles de Chouxville estaban vacías. Habiendo escuchado el rumor de que un Ickabog real caminaba hacia la capital con una gran multitud, los ciudadanos de Chouxville se apresuraron a echarle un vistazo con sus propios ojos.


  ¡Fuera de nuestro camino! ¡FUERA DE NUESTRO CAMINO! ' Gritó Spittleworth, dispersando a la gente común que tenía delante, furioso al verlos más emocionados que asustados. Espoleó a su caballo hasta que le sangraron los costados, y lord Flapoon lo siguió, ahora con la cara verde, porque no había tenido tiempo de digerir su desayuno. Por fin, Spittleworth y los soldados vieron a la enorme multitud que avanzaba en la distancia, y Spittleworth tiró de las riendas de su pobre caballo, de modo que patinó hasta detenerse en el camino. Allí, en medio de los miles de cuerno de la abundancia que reían y cantaban, había una criatura gigante tan alta como dos caballos, con ojos brillantes como lámparas, cubierta de un largo cabello castaño verdoso como hierba de los pantanos. Sobre su hombro iba una mujer joven, y frente a ella marcharon dos jóvenes sosteniendo carteles de madera. De vez en cuando, el monstruo se inclinaba y, sí, parecía estar repartiendo flores. —Es un truco —murmuró Spittleworth, tan sorprendido y asustado que apenas supo lo que estaba diciendo. ¡Debe ser un truco! dijo más fuerte, estirando su escuálido cuello para tratar de ver cómo se hacía. `Òbviamente, hay personas parados sobre los hombros del otro dentro de un traje de hierba de los pantanos: ¡armas listas, hombres! '


  Pero los soldados tardaron en obedecer. Durante todo el tiempo que supuestamente habían estado protegiendo al país del Ickabog, los soldados nunca habían visto uno, ni lo habían esperado, pero no estaban del todo convencidos de estar viendo un truco. Al contrario, la criatura les parecía muy real. Daba palmaditas en la cabeza a los perros, repartía flores a los niños y dejaba que la niña se sentara en su hombro: no parecía feroz en absoluto. Los soldados también estaban asustados de la multitud de miles que marchaban junto con los Ickabog, a quienes parecía gustarles a todos. ¿Qué harían si atacaran al Ickabog?


  Entonces uno de los soldados más jóvenes perdió la cabeza por completo. Eso no es un truco. Estoy fuera.'


  Antes de que nadie pudiera detenerlo, se alejó al galope. Flapoon, que por fin había encontrado sus estribos, cabalgó al frente para ocupar su lugar junto a Spittleworth.


  '¿Qué hacemos?' preguntó Flapoon, mirando al Ickabog ya la alegre multitud que cantaba acercándose cada vez más.


  —Estoy pensando —gruñó Spittleworth—. ¡Estoy pensando! Pero los engranajes del ajetreado cerebro de Spittleworth parecían haberse bloqueado por fin. Eran los rostros alegres los que más le molestaban. Había llegado a pensar en la risa como un lujo, como los pasteles de Chouxville y las sábanas de seda, y ver a esta gente harapienta divirtiéndose lo asustaba más que si todos hubieran estado portando armas. —Le dispararé —dijo Flapoon, levantando su arma y apuntando al Ickabog. "No", dijo Spittleworth, "mira, hombre, ¿no ves que nos superan en número?"


  Pero en ese preciso momento, el Ickabog dejó escapar un ensordecedor, que hiela la sangre grito. La multitud que se había apretujado a su alrededor retrocedió, sus rostros repentinamente asustados. Muchos dejaron caer sus flores. Algunos echaron a correr.


  Con otro chillido terrible, el Ickabog cayó de rodillas, casi soltando a Daisy, aunque ella se agarró con fuerza.


  Y luego apareció una enorme hendidura oscura en el enorme e hinchado vientre del Ickabog.


  ¡Tenías razón, Spittleworth! gritó Flapoon, levantando su trabuco. ¡Hay hombres escondidos en su interior!


  Y cuando la gente de la multitud comenzó a gritar y huir, Lord Flapoon apuntó al vientre del Ickabog y disparó.


  Capítulo 62


  El Bornding


  Y ahora sucedieron varias cosas casi al mismo tiempo, por lo que nadie de los que miraba podría seguir el ritmo, pero afortunadamente, puedo contarles sobre todas.


  La bala de Lord Flapoon salió volando hacia el vientre abierto del Ickabog. Tanto Bert como Roderick, que habían jurado proteger al Ickabog sin importar qué, se lanzaron en el camino de esa bala, que golpeó a Bert de lleno en el pecho, y cuando cayó al suelo, su cartel de madera, con el mensaje EL ICKABOG ES INOFENSIVO, hecho añicos. Luego, un bebé Ickabog, que ya era más alto que un caballo, salió luchando por la panza de Icker. Su Bornding había sido terrible, porque había venido al mundo lleno del miedo de sus padres al arma, y lo primero que había visto era un intento de matarlo, así que corrió directamente hacia Flapoon, que estaba tratando de recargar.


  Los soldados que podrían haber ayudado a Flapoon estaban tan aterrorizados por el nuevo monstruo que se les acercaba que galoparon fuera de su camino sin siquiera intentar disparar. Spittleworth fue uno de los que se alejó más rápido y pronto se perdió de vista. El bebé Ickabog dejó escapar un terrible rugido que aún atormenta las pesadillas de quienes presenciaron la escena, antes de lanzarse contra Flapoon. En cuestión de segundos, Flapoon yacía muerto en el suelo. Todo esto había sucedido muy rápido; la gente gritaba y lloraba, y Daisy todavía sostenía al moribundo Ickabog, que yacía en el camino junto a Bert. Roderick y Martha estaban inclinados sobre Bert, quien, para su asombro, le había abierto los ojos.


  —Creo ... creo que estoy bien —susurró y, palpando debajo de la camisa, sacó la enorme medalla de plata de su padre. La bala de Flapoon estaba enterrada en él. La medalla le había salvado la vida a Bert. Al ver que Bert estaba vivo, Daisy volvió a hundir las manos en el pelo a ambos lados de la cara del Ickabog.


  «No vi a mi Ickaboggle», susurró el moribundo Ickabog, en cuyos ojos había de nuevo lágrimas como manzanas de cristal. "Es hermoso", dijo Daisy, que también estaba comenzando a llorar. 'Mira aquí…'


  Un segundo Ickaboggle estaba saliendo del estómago del Ickabog. Este tenía un rostro amistoso y una sonrisa tímida, porque su Bornding había sucedido cuando su padre estaba mirando a la cara de Daisy, había visto sus lágrimas y comprendió que un humano podía amar a un Ickabog como si fuera uno de su propia familia. . Ignorando el ruido y el clamor que lo rodeaba, el segundo Ickaboggle se arrodilló junto a Daisy en la carretera y acarició la cara del gran Ickabog. Icker e Ickaboggle se miraron y sonrieron, y luego los grandes ojos de Ickabog se cerraron suavemente y Daisy supo que estaba muerto. Enterró la cara en su pelo desgreñado y sollozó. "No debes estar triste", dijo una voz familiar y retumbante, mientras algo acariciaba su cabello. —No llores, Daisy. Este es el Bornding. Es algo glorioso '.


  Parpadeando, Daisy miró al bebé, que hablaba exactamente con la voz de su Icker.


  "Sabes mi nombre", dijo.


  —Bueno, por supuesto que sí —dijo amablemente el Ickaboggle. Nací sabiendo todo sobre ti. Y ahora debemos encontrar a mi Ickabob », que, según comprendió Daisy, era lo que los Ickabogs llamaban a sus hermanos. Daisy se puso de pie y vio a Flapoon muerto en la carretera, y al primogénito Ickaboggle rodeado de gente con horquillas y pistolas. —Sube aquí conmigo —le dijo Daisy con urgencia al segundo bebé, y ambos, tomados de la mano , subieron al carro. Daisy gritó a la multitud que escuchara.


  Como era la chica que había cabalgado por el campo en el arcén del Ickabog, las personas más cercanas supusieron que podría saber cosas que valía la pena oír, así que hicieron callar a todos los demás y, por fin, Daisy pudo hablar.


  ¡No debes lastimar a los Ickabogs! Fueron las primeras palabras que salió de su boca, cuando por fin la multitud se quedó en silencio. '¡Si eres cruel con ellos, tendrán bebés que nacerán aún más crueles!' "Nacido cruel", corrigió el Ickaboggle a su lado.


  —Sí, de nacimiento cruel —dijo Daisy. Pero si nacen con bondad, ¡serán bondadosos! ¡Solo comen hongos y quieren ser nuestros amigos! La multitud murmuró, insegura, hasta que Daisy explicó sobre la muerte del mayor Beamish en el pantano, cómo Lord Flapoon le disparó, no un Ickabog, y que Spittleworth había usado la muerte para inventar la historia de un monstruo asesino en el pantano.


  Entonces la multitud decidió que querían ir a hablar con el rey Fred, por lo que los cuerpos de los muertos Ickabog y Lord Flapoon se cargaron en el carro y veinte hombres fuertes lo arrastraron. Luego, toda la procesión partió hacia el palacio, con Daisy, Martha y los bondadosos Ickaboggle cogidos del brazo al frente, y treinta ciudadanos armados rodeando al feroz Ickaboggle primogénito , que de otro modo habría matado a más humanos. porque nació temiendo y odiándolos.


  Pero después de una breve discusión, Bert y Roderick desaparecieron, y pronto lo descubrirás adónde fueron.


  Capítulo 63


  El último plan de Lord Spittleworth Cuando Daisy entró en el patio del palacio, a la cabeza de la procesión del pueblo, se asombró al ver lo poco que había cambiado. Las fuentes todavía jugaban y los pavos reales todavía se pavoneaban, y el único cambio en el frente del palacio era una única ventana rota, en el segundo piso.


  Entonces las grandes puertas doradas se abrieron de golpe y la multitud vio a dos personas harapientas que salían a su encuentro: un hombre de pelo blanco que sostenía un hacha y una mujer que sostenía una cacerola enorme.


  Y Daisy, mirando al hombre de pelo blanco , sintió que se le doblaban las rodillas y el amable Ickaboggle la agarró y la sostuvo. El Sr. Dovetail se tambaleó hacia adelante, y no creo que ni siquiera se dio cuenta de que un Ickabog vivo real estaba parado junto a su hija perdida hace mucho tiempo . Mientras los dos se abrazaban y sollozaban, Daisy vio a la Sra. Beamish por encima del hombro de su padre.


  ¡Bert está vivo! le gritó al pastelero, que buscaba desesperadamente a su hijo, 'pero tenía algo que hacer… ¡Regresará pronto!' Más prisioneros salieron apresurados del palacio y hubo gritos de alegría cuando los seres queridos encontraron a sus seres queridos, y muchos de los niños del orfanato encontraron a los padres que pensaban que estaban muertos.


  Luego sucedieron muchas otras cosas, como los treinta hombres fuertes que rodearon al feroz Ickaboggle, arrastrándolo antes de que pudiera matar a nadie más, y Daisy preguntando al Sr. Dovetail si Martha podía ir a vivir con ellos, y el Capitán Goodfellow apareciendo en un balcón. con un Rey Fred llorando, que todavía estaba en pijama, y la multitud vitoreando cuando el Capitán Goodfellow dijo que pensaba que era hora de probar la vida sin un rey.


  Sin embargo, ahora debemos dejar esta feliz escena y localizar al hombre que tuvo la mayor culpa de las cosas terribles que le habían sucedido a Cornucopia.


  Lord Spittleworth estaba a kilómetros de distancia, galopando por un camino rural desierto, cuando su caballo cojo de repente. Cuando Spittleworth trató de forzarlo a seguir adelante, el pobre caballo, que ya estaba harto de ser maltratado, se encabritó y depositó a Spittleworth en el suelo. Cuando Spittleworth trató de azotarlo, el caballo lo pateó y luego se alejó trotando hacia un bosque donde, me complace decirles, fue encontrado más tarde por un amable granjero, quien lo cuidó hasta que recuperó la salud.


  Por lo tanto, Lord Spittleworth se vio obligado a correr solo por los caminos rurales hacia su finca, sosteniendo su túnica de consejero principal para no tropezar con ella y mirando por encima del hombro cada pocos metros por temor a que lo siguieran. Sabía perfectamente bien que su vida en Cornucopia había terminado, pero todavía tenía esa montaña de oro escondida en su bodega, y tenía la intención de cargar su carruaje con tantos ducados como quisieran y luego cruzar la frontera hacia Pluritania. La noche había caído cuando Spittleworth llegó a su mansión y tenía los pies terriblemente doloridos. Cojeando en el interior, llamó a gritos a su mayordomo, Scrumble, que hacía tanto tiempo había fingido ser la madre de Nobby Buttons y el profesor Fraudysham.


  —¡Aquí abajo, mi señor! llamó una voz desde el sótano. —¿Por qué no ha encendido las lámparas, Scrumble? gritó Spittleworth, tanteando el camino escaleras abajo.


  —¡Creí que era mejor no parecer que había nadie en casa, señor! llamado Scrumble.


  —Ah —dijo Spittleworth, haciendo una mueca de dolor mientras bajaba cojeando las escaleras. —Así que lo has oído, ¿verdad? —Sí, señor —dijo la voz resonante. —Me imaginé que querría marcharse, milord.


  —Sí, Scrumble —dijo lord Spittleworth, cojeando hacia la luz distante de una única vela


  —, ciertamente lo hago.


  Abrió la puerta del sótano donde había estado guardando su oro todos estos años. El mayordomo, a quien Spittleworth sólo podía distinguir vagamente a la luz de las velas, vestía una vez más el disfraz del profesor Fraudysham: la peluca blanca y las gruesas gafas que reducían sus ojos a casi nada. —Creí que sería mejor si viajáramos disfrazados, señor —dijo Scrumble, sosteniendo en alto el vestido negro de la vieja Widow Buttons y la peluca pelirroja.


  —Buena idea —dijo Spittleworth, quitándose apresuradamente la túnica y poniéndose el disfraz. ¿Tienes un resfriado, Scrumble? Tu voz suena extraña.


  —Es solo el polvo aquí abajo, señor —dijo el mayordomo, alejándose de la luz de las velas. —¿Y qué querrá hacer Vuestra Señoría con lady Eslanda? Todavía está encerrada en la biblioteca.


  —Déjala —dijo Spittleworth, después de un momento de consideración. Y sírvase su derecho por no casarse conmigo cuando tuvo la oportunidad. Muy bien, milord. Cargué el carruaje y un par de caballos con la mayor parte del oro. ¿Quizás su señoría podría ayudar a llevar este último baúl? —Espero que no estuvieras pensando en marcharte sin mí, Scrumble —dijo Spittleworth con sospecha, preguntándose si, si hubiera llegado diez minutos más tarde, habría descubierto que Scrumble se había ido. —Oh, no, mi señor —le aseguró Scrumble. —No soñaría con irme sin su señoría.


  Withers nos conducirá el novio, señor. Está listo y esperando en el patio. —Excelente —dijo Spittleworth, y juntos llevaron el último baúl de oro al piso de arriba, atravesaron la casa desierta y salieron al patio de atrás, donde el carruaje de Spittleworth esperaba en la oscuridad. Incluso los caballos llevaban sacos de oro colgados a la espalda. En la parte superior del carruaje se había atado más oro, en algunas cajas.


  Mientras él y Scrumble lanzaban el último baúl al techo, Spittleworth dijo: ¿Qué es ese ruido peculiar?


  —No oigo nada, mi señor —dijo Scrumble.


  "Es una especie de gruñido extraño", dijo Spittleworth. Un recuerdo volvió a Spittleworth mientras estaba allí en la oscuridad: el de estar parado en la niebla blanca como el hielo en el pantano todos esos años antes, y los gemidos del perro luchando contra las zarzas en las que estaba enredado. Se trataba de un ruido similar, como si una criatura estuviera atrapada e incapaz de liberarse, y puso a lord Spittleworth tan nervioso como la última vez cuando, por supuesto, Flapoon lo siguió disparando su trabuco y arrancando a ambos. en el camino de la riqueza, y el país en el camino de la ruina.


  Scrumble, no me gusta ese ruido.


  —No espero que lo haga, mi señor.


  La luna se deslizó de detrás de una nube y Lord Spittleworth, volviéndose rápidamente hacia su mayordomo, cuya voz sonó muy diferente de repente, se encontró mirando por el cañón de una de sus propias armas. Scrumble se había quitado la peluca y las gafas del profesor Fraudysham, para revelar que él no era el mayordomo en absoluto, sino Bert Beamish. Y por un momento, visto a la luz de la luna, el niño se parecía tanto a su padre que Spittleworth tuvo la loca idea de que el mayor Beamish se había levantado de entre los muertos para castigarlo.


  Luego miró salvajemente a su alrededor y vio, a través de la puerta abierta del carruaje, al verdadero Scrumble, amordazado y atado en el suelo, que era de donde provenían los quejidos extraños, y Lady Eslanda sentada allí, sonriendo y sosteniendo un segundo pistola. Al abrir la boca para preguntarle al novio por qué no hizo algo, Spittleworth se dio cuenta de que no se trataba de Withers, sino de Roderick Roach. (Cuando vio a los dos muchachos galopando por el camino de entrada, el verdadero mozo de cuadra se dio cuenta de que había problemas y, al robar su favorito de los caballos de Lord Spittleworth, se había adentrado en la noche). ¿Cómo llegaste aquí tan rápido? fue todo lo que Spittleworth pudo pensar en decir.


  "Pedimos prestados algunos caballos a un granjero", dijo Bert. De hecho, Bert y Roderick eran mucho mejores jinetes que Spittleworth, por lo que sus caballos no se habían quedado cojos. Habían logrado adelantarlo y habían llegado con tiempo de sobra para liberar a Lady Eslanda, averiguar dónde estaba el oro, atar a Scrumble, el mayordomo, y obligarlo a contarles la historia completa de cómo Spittleworth había engañado al país, incluyendo su propia personificación del profesor Fraudysham y Widow Buttons.


  —Chicos, no nos apresuremos —dijo Spittleworth débilmente—. Aquí hay mucho oro. ¡Lo compartiré contigo! '


  —No es tuyo para compartirlo —dijo Bert. Vuelve a Chouxville y vamos a tener un juicio adecuado.


  Capítulo 64


  Cornucopia otra vez


  Érase una vez un pequeño país llamado Cornucopia, que estaba gobernado por un equipo de asesores recién nombrados y un Primer Ministro, que en el momento que escribo se llamaba Gordon Goodfellow. El primer ministro Goodfellow había sido elegido por la gente de Cornucopia porque era un hombre muy honesto, y Cornucopia era un país que había aprendido el valor de la verdad. Hubo una celebración en todo el país cuando el primer ministro Goodfellow anunció que se casaría con Lady Eslanda, la mujer amable y valiente que había dado importantes pruebas contra Lord Spittleworth.


  El rey que había permitido que su pequeño y feliz reino fuera llevado a la ruina y la desesperación fue juzgado, junto con el Asesor Principal y varias otras personas que se


  habían beneficiado de las mentiras de Spittleworth, incluidos Ma Grunter, Basher John, Canker por el lacayo, y Otto Scrumble. El rey simplemente lloró durante todo el interrogatorio, pero Lord Spittleworth respondió con una voz fría y orgullosa, y dijo tantas mentiras, y trató de culpar a tantas otras personas por su propia maldad, que empeoró las cosas mucho más para sí mismo que si simplemente sollozaba, como Fred. Ambos hombres fueron encarcelados en las mazmorras debajo del palacio, con todos los demás criminales.


  Por cierto, entiendo muy bien si desea que Bert y Roderick hayan disparado a Spittleworth. Después de todo, había causado la muerte de cientos de personas. Sin embargo, debería reconfortarte saber que Spittleworth realmente hubiera preferido estar muerto que estar sentado en el calabozo todo el día y la noche, donde comía comida simple y dormía entre sábanas ásperas, y tenía que escuchar durante horas a Fred llorando. . Se recuperó el oro que habían robado Spittleworth y Flapoon, de modo que todas aquellas personas que habían perdido sus queserías y sus panaderías, sus lecherías y sus granjas de cerdos, sus carnicerías y sus viñedos, podrían volver a poner en marcha y empezar a producir la famosa comida y vino de Cornucopian una vez más.


  Sin embargo, durante el largo período de pobreza de Cornucopia, muchos habían perdido la oportunidad de aprender a hacer queso, salchichas, vino y pasteles. Algunos de ellos se convirtieron en bibliotecarios, porque Lady Eslanda tuvo la excelente idea de convertir todos los orfanatos ahora inútiles en bibliotecas, que ayudó a almacenar. Sin embargo, eso dejó a mucha gente sin trabajo.


  Y así nació la quinta gran ciudad de Cornucopia. Su nombre era Ickaby y se encontraba entre Kurdsburg y Jeroboam, a orillas del río Fluma. Cuando el segundo hijo de Ickaboggle se enteró del problema de las personas que nunca habían aprendido un oficio, sugirió tímidamente que podría enseñarles a cultivar setas, que era algo que entendía muy bien. Los cultivadores de hongos tuvieron tanto éxito que surgió una próspera ciudad a su alrededor.


  Puede pensar que no le gustan los champiñones, pero le prometo que si probara las cremosas sopas de champiñones de Ickaby, las amaría por el resto de su vida.


  Kurdsburg y Baronstown desarrollaron nuevas recetas que incluían hongos Ickaby. De hecho, poco antes de que el primer ministro Goodfellow se casara con Lady Eslanda, el rey de Pluritania le ofreció a Goodfellow la opción de cualquiera de las manos de sus hijas para el suministro de un año de salchichas de cerdo y champiñones de Cornucopian. El primer ministro Goodfellow envió las salchichas como regalo, junto con una invitación a la boda de los Goodfellows, y Lady Eslanda agregó una nota sugiriendo que el rey Porfirio podría querer dejar de ofrecerle a la gente sus hijas a cambio de comida y dejarles elegir a sus propios maridos. .


  Sin embargo, Ickaby era una ciudad inusual porque, a diferencia de Chouxville, Kurdsburg, Baronstown y Jeroboam, era famosa por tres productos en lugar de uno.


  En primer lugar, estaban los hongos, cada uno de ellos tan hermoso como una perla.


  En segundo lugar, estaban el glorioso salmón plateado y las truchas que los pescadores capturaron en el río Fluma, y es posible que le guste saber que una


  estatua de la anciana que estudió los peces del Fluma estaba orgullosa en una de las plazas de Ickaby.


  En tercer lugar, Ickaby produjo lana.


  Verá, el primer ministro Goodfellow decidió que los pocos habitantes de las zonas marismas que habían sobrevivido al largo período de hambre merecían mejores pastos para sus ovejas que los que se podían encontrar en el norte. Bueno, cuando los habitantes de las Marismas recibieron unos campos frondosos en la orilla del Fluma, demostraron lo que realmente podían hacer. La lana de Cornucopia era la lana más suave y sedosa del mundo, y los suéteres, calcetines y bufandas que producía eran más hermosos y cómodos que los que se podían encontrar en cualquier otro lugar. La granja de ovejas de Hetty Hopkins y su familia producía una lana excelente, pero debo decir que las mejores prendas de todas fueron tejidas con la lana de Roderick y Martha Roach, que tenían una granja próspera en las afueras de Ickaby. Sí, Roderick y Martha se casaron y me complace decir que estaban muy felices, tuvieron cinco hijos y que Roderick comenzó a hablar con un ligero acento de las Marshland.


  Otras dos personas también se casaron. Me complace decirles que al salir de la mazmorra, y aunque ya no están obligados a vivir uno al lado del otro, esos viejos amigos, la Sra. Beamish y el Sr. Dovetail, descubrieron que no podían prescindir el uno del otro. Así que con Bert como padrino y Daisy como dama de honor en jefe, el carpintero y el pastelero estaban casados, y Bert y Daisy, que se habían sentido como hermanos durante tanto tiempo, ahora realmente lo eran. La señora Beamish abrió su propia espléndida pastelería en el corazón de Chouxville donde, además de Fairies 'Cradles, Maidens' Dreams, Dukes 'Delights, Folderol Fancies y Hopes-of-Heaven, produjo Ickapuff, que eran los más ligeros y esponjosos. pasteles que puedas imaginar, todos cubiertos con una delicada capa de virutas de chocolate con menta, que les da la apariencia de estar cubiertos de hierba de los pantanos.


  Bert siguió los pasos de su padre y se unió al ejército de Cornucopian. Un hombre justo y valiente, no me sorprendería en absoluto que acabe a la cabeza.


  Daisy se convirtió en la principal autoridad mundial en Ickabogs. Escribió muchos libros sobre su fascinante comportamiento, y es gracias a Daisy que Ickabogs se volvió protegido y amado por la gente de Cornucopia. En su tiempo libre, dirigía un exitoso negocio de carpintería con su padre, y uno de sus productos más populares eran los juguetes Ickabogs. El segundo hijo de Ickaboggle vivía en lo que una vez fue el parque de ciervos del rey, cerca del taller de Daisy, y los dos siguieron siendo muy buenos amigos. Se construyó un museo, en el corazón de Chouxville, que atraía a muchos visitantes cada año.


  Este museo fue creado por el primer ministro Goodfellow y sus asesores, con la ayuda de Daisy, Bert, Martha y Roderick, porque nadie quería que la gente de Cornucopia olvidara los años en que el país creía en todas las mentiras de Spittleworth. Los visitantes del museo podían ver la medalla de plata del mayor Beamish, con la bala de Flapoon todavía enterrada en ella, y la estatua de Nobby Buttons, que había sido reemplazada, en la plaza más grande de Chouxville, con una estatua de ese valiente Ickabog que salió de las marismas cargando un montón de campanillas de invierno, y al hacerlo salvó tanto a su especie como al país. Los visitantes también pudieron ver el modelo Ickabog que Spittleworth había hecho con el esqueleto de un toro y algunos clavos, y el enorme retrato del Rey Fred luchando contra un Ickabog dragón que nunca existió fuera de la imaginación del artista. Pero hay una criatura que aún no he mencionado: el primogénito Ickaboggle, la criatura salvaje que mató a Lord Flapoon y que fue vista por última vez siendo arrastrada por muchos hombres fuertes. Bueno, en verdad, esta criatura era un problema. Daisy les había explicado a todos que el salvaje Ickaboggle no debía ser atacado ni maltratado, o odiaría a la gente más de lo que ya lo hacía. Esto significaría que en su Bornding, produciría Ickaboggles incluso más salvaje que él mismo, y Cornucopia podría terminar con el problema que Spittleworth había fingido tener. Al


  principio, este Ickaboggle necesitaba mantenerse en una jaula reforzada para evitar que matara a la gente, y era difícil encontrar voluntarios para llevárselo, porque era muy peligroso.


  Las únicas personas que le gustaban un poco a este Ickaboggle eran Bert y Roderick, porque en el momento de su Bornding habían estado tratando de proteger a su Icker. El problema era, por supuesto, que Bert estaba en el ejército y Roderick estaba dirigiendo una granja de ovejas, y ninguno de ellos tuvo tiempo de sentarse todo el día con un salvaje Ickaboggle para mantener la calma.


  Por fin llegó una solución al problema, desde un lugar muy inesperado. Todo este tiempo, Fred había estado llorando en las mazmorras. Egoísta, vanidoso y cobarde, aunque definitivamente había sido, Fred no había tenido la intención de lastimar a nadie, aunque por supuesto que lo había hecho, y muy mal también. Durante todo un año después de perder el trono, Fred se hundió en la más oscura desesperación, y aunque parte de la razón era sin duda que ahora vivía en una mazmorra en lugar de en un palacio, también estaba profundamente avergonzado.


  Podía ver el terrible rey que había sido y lo mal que se había comportado, y deseaba más que nada ser un mejor hombre. Así que un día, ante el asombro de Spittleworth, que estaba sentado meditando en la celda de enfrente, Fred le dijo al guardia de la prisión que le gustaría ofrecerse como voluntario para cuidar al salvaje Ickabog.


  Y eso es lo que hizo. Aunque estaba mortalmente pálido y con las rodillas temblorosas la primera mañana, y durante muchas mañanas después, el ex rey entró en la jaula del salvaje Ickabog y le habló sobre Cornucopia, y sobre los terribles errores que había cometido, y cómo se podía aprender. ser una persona mejor y más amable, si realmente quisieras convertirte en uno. A pesar de que Fred tenía que regresar a su propia celda todas las noches, pidió que el Ickabog fuera puesto en un bonito campo en lugar de una jaula y, para sorpresa de todos, esto funcionó bien, y el Ickabog incluso agradeció a Fred con voz ronca lo siguiente Mañana. Lentamente, a lo largo de los meses y años que siguieron, Fred se volvió más valiente y el Ickabog más amable, y finalmente, cuando Fred era un anciano, llegó el Bornding de Ickabog, y los Ickaboggles que salieron de él fueron amables y gentiles. Fred, que había llorado a su Icker como si fuera su hermano, murió poco después. Si bien no hubo estatuas elevadas a su último rey en ninguna ciudad de Cornucopian, de vez en cuando la gente depositaba flores en su tumba, y él se habría alegrado de saberlo. Si la gente realmente nació de Ickabogs, no puedo decirte. Quizás atravesamos una especie de Bornding cuando cambiamos, para mejor o para peor. Todo lo que sé es que los países, como Ickabogs, pueden ser amables con la bondad, razón por la cual el reino de Cornucopia vivió feliz para siempre.


  FIN
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